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    Cap. 1 - CARLOS


     


     


    Mi nombre es Carlos y soy el marido de Andrea. Ambos componemos la mitad de lo que siempre hemos llamado el «grupo de los cuatro». La otra mitad la forman Ana y Juanjo, que son también pareja. Hemos estado unidos desde que éramos muy jóvenes y formamos un grupo muy bien avenido. Hasta solemos viajar juntos durante las vacaciones.


    Esta historia comenzó un lunes de primavera en la oficina en la que trabajamos Juanjo y yo. Y, concretamente, cuando Juanjo me propuso asistir a aquella fiesta para parejas que se había puesto de moda —nadie hablaba de otra cosa en la salita del café—, aunque debo decir que al principio me pareció una estupidez.


    Una fiesta que, para empezar, no era gratuita. ¡Trescientos euros por cabeza! ¿Se habían vuelto locos? Con la cantidad de fiestas en las que por veinte te dan hasta dos copas gratis.


    Por otro lado, todas las señales apuntaban a que aquella fiesta consistía en una vulgar orgía, y no me apetecía dejar a Andrea en manos de babosos que le hicieran de todo, con la excusa de hacer yo lo mismo con otras.


    Luego, ante la insistencia de Andrea, a la que había convencido Ana —la mujer de Juanjo—, terminé por aceptar a regañadientes. El folleto de la fiesta anunciaba que las que más disfrutarían en la fiesta —se mencionaba el adjetivo «satisfechas»— serían las chicas. Y, justo por eso, Andrea y Ana se morían por asistir.


    Nos apuntamos a la fiesta las dos parejas, el grupo de los cuatro en pleno, y dos horas después de la inauguración oficial, mientras entraba y salía del interior de aquella preciosa rubia que ponía los ojos en blanco como nadie y que tenía los labios más sexis que he visto en mi vida, me sentí eufórico por haberme dejado persuadir. No podía imaginar el peaje que tendría que pagar por este pequeño desliz. En menudo lío me metí yo solito, por imbécil.


    Y, mejor aún, en la famosa fiesta conseguí follarme a Ana, la mujer de Juanjo, y con el total consentimiento de su marido. Juanjo, que antes de aquel evento me habría estrangulado por tan solo mirar al escote de su mujer, durante la fiesta me rogó que me la follara bien, que la matara a polvos si era necesario. Y yo, que había estado enamorado de ella desde los tiempos del instituto, aquella noche preferí «hacerle el amor», en lugar de poner en práctica las palabras soeces que pronunciaba Juanjo cada vez que abría la boca.


    De todas formas, si al final había aceptado acudir con ellos a la famosa «Fiesta de los secretos» no fue por nada de eso. La razón de mi cambio de opinión fue Aura. Ella, que resultó ser la anfitriona del evento, era un punto amargo y, a la vez, dulce, en mi memoria. Mi querida Aura, el amor de juventud, la novia imposible.


    En aquella fiesta, sin haberlo previsto, besé a los tres amores de mi vida. Ana, mi amor adolescente. Aura, mi amor juvenil. Y Andrea, mi esposa, mi amor actual.


     


    

  


  
     


     


    Cap. 2 - ANDREA


     


     


    Mi amiga Ana me pidió que hablara con Carlos, mi marido, para convencerle de que fuéramos a la tan de moda «Fiesta de los Secretos», acompañándoles a ella y a su esposo, Juanjo.


    Ana no conocía los detalles exactos, me dijo, pero en su bufete las chicas no hablaban de otra cosa. No podía contarme mucho más porque las que ya habían asistido se negaban a hablar. «Nada de spoilers —era su lema—, la que quiera enterarse de qué va, que se gaste los trescientos euros que cuesta la entrada.»


    También aconsejaban ir solas, sin novios ni maridos. Afirmaban que las que mejor se lo pasaban eran las que los habían dejado en casa. Sin embargo, acudir sin maridos lo íbamos a tener difícil mi amiga y yo. Sobre todo Ana que, de lo cañón que estaba, su Juanjo no la dejaba ir sola ni a la compra, no fuera a ser que se la raptasen.


    Total, que me tocó convencer a Carlos. El marido de Ana estaba súper convencido, y con él no había problema. Conseguirlo nos costó un triunfo a los tres. Tuvimos que remar entre todos, pero al final valió la pena.


    Durante la fiesta, algo se torció por culpa del gilipollas de Juanjo, el típico machito que tiene que dar la nota donde quiera que vaya. Me encontré de pronto en una situación que me avergonzaba sobremanera, pero que tenía que tolerar si quería preservar la amistad entra las dos parejas. Me tragué el orgullo y soporté la humillación. Al final, el esfuerzo valió la pena porque salí reforzada de la experiencia.


    Cuando salíamos de la fiesta, Ana y yo llevábamos el coño tan escocido que nos iba a costar sentarnos en los próximos días. No nos importaba porque, como dice ella, un coñito escocido es un coño bien servido.


    Y, además, descubrí que Ana significaba para mí algo más que la amiga del alma que había sido siempre. Aquella fiesta nos cambió a las dos para siempre.

  


  
     


     


    Cap. 3 - ANA


     


     


    ¡La mejor fiesta a la que he asistido en mi vida! Todas las compañera de mi bufete que ya habían estado en alguna de ellas —se celebraban cada dos semanas—, prometían a las que nos apuntáramos que lo pasaríamos en grande. 


    Y vaya si era cierto.


    Por otro lado, la fiesta me permitió conseguir una suerte de liberación de Juanjo, mi marido, que es un ser posesivo que no me deja ir ni a la compra sin él. Dice que es para protegerme, pero yo sé que es porque soy una mujer cañón y él es un celoso enfermizo.


    Luego, durante la fiesta, al tontaina de Juanjo se le ocurrió que teníamos que hacer un intercambio de parejas con Carlos y Andrea por una bobada de rumor que alguien le había contado por los pasillos de la casona donde se celebraba la velada.


    Total, que esto me dio la oportunidad de desquitarme del soso de Juanjo y poder tirarme a mis anchas a Carlos, marido de Andrea, y el mejor amigo de Juanjo desde el instituto. Llevaba años soñando con follarme a aquel chico guapo y tímido, que hasta entonces no se había atrevido ni a mirarme las tetas por temor a que el celoso de Juanjo le partiera la cara.


    Lo sentí por mi amiga Andrea, eso sí, que tuvo que aguantar la humillación a la que la sometió el cerdo de Juanjo. Por suerte, al final el asunto se solucionó y la amistad entre los cuatro quedó a salvo.


    Y, como guinda del pastel, Andrea, mi amiga del alma desde el colegio, me mostró una faceta suya que era tan nueva para mí como para ella misma. Aquella fiesta nos cambió a todos en muchos sentidos.


    

  


  
     


     


    Cap. 4 - JUANJO


     


     


    Ufff… ¡Vaya fiestón! Y eso que estuvimos a punto de no poder asistir porque el sosaina de Carlos se empeñó en que no iría a ella por nada del mundo.


    Por suerte, me enteré de quien era la organizadora de la misteriosa fiesta y cuando se lo conté cambió de opinión al instante.


    Hubo un incidente durante la fiesta del que mis tres amigos me culparon. Pero yo, que en realidad era la víctima y no el agresor, tuve que jugar mis cartas. Aquella impresentable de Andrea no podía salirse con la suya. Si yo transigía en que Ana, mi mujer, se lo hiciera con Carlos, ¿por qué ella se resistía a hacérselo conmigo?


    En fin, el asunto se solucionó de la mejor manera posible, aunque yo no me quedara satisfecho del todo. Hay una mosca que se me ha quedado en la oreja y es probable que un día de estos lo hable abiertamente con Ana. No quiero que ella y Carlos vuelvan a verse de ninguna de las maneras si no es conmigo delante.


    Hablando de la parte buena, la noche de sexo fue genial. Lo hice tantas veces que al final perdí la cuenta. Por su parte, Carlos, seguro que la metió bastante menos, él siempre por detrás de mí, hay que ver lo atolondrado que es mi amigo. Pero yo le quiero mucho, ¿eh?, eso que conste.


    Si no fuera porque las reglas de la fiesta impiden repetir, asistiría de nuevo a alguna de ellas sin pensármelo, aunque tuviera que ir solo.


    De Andrea… ¿qué podría deciros de Andrea? No, de Andrea no quiero hablar. No quiero ni mencionar a esa puta zorra.

  


  
     


     


    Cap. 5 - TODO EL MUNDO HABLA DE LA FIESTA


     


    CARLOS


     


    La primera vez que oí hablar de la «Fiesta de los Secretos» fue en la sala de la cafetera de la planta tres.


    Fue en el descanso del café de un lunes soleado, preludio de un mes de junio que se prometía caluroso. Removía el líquido ambarino de mi vaso mientras observaba a un corrillo hablar sobre aquella fiesta. Todos los componentes de la tertulia eran chicas, excepto Mario, un reconocido follador que jamás se relacionaba con hombres en la oficina. Siempre se le veía rodeado de mujeres, allí y en cualquier parte. Siempre atento a la caza.


    En aquel momento, todas las curiosas —y Mario— rodeaban a la secretaria del presidente de la empresa y la asaeteaban a preguntas sobre la enigmática fiesta. Parecía que era la única de entre todos que había asistido a una de ellas y todas querían saber de qué iba.


    Laura, la secretaria, no soltaba prenda. Tenía arreboladas las mejillas por el acaloramiento que le producía la gente a su alrededor y por los recuerdos de la fiesta. Aunque solo revelaba una y otra vez cuatro o cinco detalles sobre ella. El principal, que era solo recomendable para gente desinhibida con el sexo. Los mojigatos, chicos o chicas, debían abstenerse.


    Otros detalles tenían que ver, por ejemplo, con la periodicidad del evento: la fiesta solo se celebraba una vez cada quincena. Por otro lado, cualquiera podía solicitar entradas para cada edición por Internet, pero solo podías ser admitido con recomendación de alguien que ya hubiera asistido. Las mujeres podían acudir solas o en pareja, pero a los hombres no se les permitía asistir en solitario. Con pareja —femenina— o nada. O, incluso, con más de una acompañante. Y, por cierto, la fiesta no era gratuita, costaba trescientos euros por cabeza.


    ¡Trescientos euros! ¿Quién coños paga hoy trescientos euros por ir a una fiesta! En las mejores discos las chicas pueden entrar gratis y los chicos por poco más de veinte euros tienen pase con dos copas.


    En esto andaban mis pensamientos cuando apareció Juanjo, mi mejor amigo desde el instituto. Me dio un puñetazo en el hombro como todo saludo y se acercó a la máquina del café. Extrajo un vaso con un potingue oscuro y volvió a mi lado.


    —¿Habrás oído la noticia del día, no? —dijo soplando al contenido del vaso de cartón.


    —¿Qué noticia? —pregunté dando un sorbo a mi infusión—. ¿No empezarán otra vez con el ERE?, no me fastidies.


    —Venga tío, no me digas que nadie te ha hablado de la «Fiesta de los Secretos»? —dijo con cara de sorna.


    —Ah, te refieres a eso —asentí con aburrimiento—. Pues claro que he oído hablar de la dichosa fiesta. No se habla de otra cosa. Mira, en ese corrillo hay una que ha asistido y la están breando para que cante todo lo que sabe.


    —¿Quién? —dijo—. ¿Laura? ¡Ostras! No me digas que ha tenido la suerte de que la inviten.


    —Eso parece. Aunque, con todo lo que tiene que aguantar ahora, no sé si le habrá valido la pena.


    —Si es verdad lo que he oído por ahí —replicó Juanjo—, te aseguro que sí.


    Me quedé callado, pegando la hebra al corrillo alrededor de Laura.


    —Aunque no creo que suelte nada interesante —prosiguió Juanjo—. Por lo visto, para mantener el secreto, a los que ya han acudido les dan regalos para animarles a que inviten a otros, siempre y cuando mantengan la boca cerrada.


    —Ah, sí, he oído a Laura mencionar algo de invitaciones. ¿Así que las hacen los asistentes antiguos?


    —Sí, eso creo —respondió—. Y también he oído que solo se puede asistir a una de ellas. Una vez que conoces el «secreto» de la fiesta, ya no hay sorpresa, por lo que no merece la pena.


    —Joder, pues sí que es una fiesta especial.


    —¿A ti no te apetecería asistir? —dijo de pronto con la mirada huidiza.


    —¿A mí? —dije con un gesto de desagrado—. Ni de coña. Hay que ir en pareja y serían seiscientos eurazos. Con eso renuevo el móvil por uno de última generación.


    —¿Pues qué quieres que te diga? —replicó—. A mí se me está despertando la curiosidad. Cada vez me apetece más asistir a la dichosa fiestecita.


    Miré el reloj con impaciencia.


    —Bueno, tengo que dejarte —dije con fastidio—, tengo una reunión en diez minutos.


    Tiré el vaso a la papelera y eché a andar.


    —Oye, por cierto —dijo, interrumpiendo mi marcha—. Me van a pasar un folleto sobre el tema. No contiene spoilers, por lo visto, así que no debe tener mucho detalle, pero menos es nada. ¿Quieres que lo escanee y te lo pase por correo? A lo mejor te convences si le echas un vistazo. Podríamos ir los cuatro, nosotros y nuestras chicas, quien sabe.


    —Bueno —acepté no muy convencido—. Pásamelo y lo leeré. Pero no creo que cambie de opinión. Seiscientos eurazos, uff…


    Aquella tarde me llegó un correo de Juanjo con un PDF que contenía el folleto prometido. Cuando leí los requisitos para poder asistir, casi me parto de la risa.


    Menuda mierda, pensé.


     


     


     


    Llegué a casa sobre las siete y Andrea ya me esperaba para salir a cenar. Habíamos reservado mesa para celebrar el aniversario de cuando nos conocimos. Con Andrea había que tener un montón de fechas en la cabeza. Aparte de santos, cumpleaños y aniversario de bodas, también contaban otras como el aniversario de la primera cita, nuestro primer beso, nuestro primer polvo y dos o tres más.


    Necesitaba exprimir la agenda de mi móvil para no fastidiarla.


    Estaba cansado y quise excusarme, pero no coló. Una hora más tarde nos encontrábamos sentados a la mesa de nuestro restaurante favorito, un italiano del centro cuyo chef hacía un programa en televisión.


    Una vez efectuada la comanda, Andrea empezó a contarme las nuevas del día en el bufete donde trabajaba.


    —Ah, por cierto —dijo de pronto, con los ojos muy abiertos. Parecía acabar de acordarse de una primicia que se le estaba pasando contarme—. ¿En tu oficina se habla de la «Fiesta de los Secretos»?


    —¿Hablarse? —respondí, irónico—. ¿Existe algún otro tema en estos días?


    Empezó a reír, nerviosa.


    —Pues yo sé de una que quiere ir y que me está dando la lata todos los días para convencerme de que vaya con ella.


    —¿Una amiga tuya? —la escruté, intentando adivinar su pensamiento. De pronto, caí en la cuenta—. Ana, quien si no.


    —¡Bingo! —río ella alborozada y bromeó—: Pero que listo es mi chico. ¿Cómo lo has adivinado, cerebrito?


    Miré al techo con gesto resignado.


    —¿Hay alguna amiga tuya a la que le gusten las fiestas más que a Anita?  Y para más inri, Juanjo no hace más que darme la lata a mí para convencerme de que vayamos juntos.


    —¿Juanjo? —silbó, incrédula—. Ya me parecía a mí que Ana no me contaba toda la verdad. Fíjate que me ha hablado de ir solas, no con vosotros. Ya me imaginaba que ni de coña la dejaría Juanjo ir sin él. Se rumorea que esa fiesta es de lo más… picante, y con lo celoso que es Juanjo, ni loco la deja ir sola. Pero si hasta cuándo va a por el pan y tarda cinco minutos más de la cuenta, se pone tan nervioso que está a punto de llamar a la policía.


    —Eso le pasa por casarse con una tía tan… cañón —dije yo, y me arrepentí al instante.


    —Espera, don juan —bufó—. ¿Quieres decir que ella está cañón y yo… no? ¿Qué por eso tú no te preocupas de vigilar cada paso que doy?


    —Por dios, Andrea —me defendí—. Yo no he dicho eso. Y, además, no cambies de tema. Hablábamos de la fiesta y, desde ahora, te digo que nosotros a esa fiesta no vamos a ir. Para empezar, nos soplarían seiscientos euros, y no me apetece gastarme una fortuna en semejante gilipollez.


    —De gilipollez, nada —me cortó—. Que una chica de mi oficina ha ido y dice que está encantada. Fue con su novio y se lo pasaron de miedo.


    —Vaya, parece que te han comido el coco… —solté enfurruñado—. Pues, para que lo sepas, con todas las normas que ponen, a mí se me antoja la mayor bobada del siglo.


    —¿Normas? ¿Cómo es que conoces las normas? —dijo, pasmada—. Nadie conoce tanto detalle. ¿No será que te han contado de qué va la fiesta y no quieres decírmelo? Mira que esta noche duermes en el sofá…


    No lo decía en serio, pero con Andrea había que guardar cuidado. No sería la primera vez que me tocaba aguantar los muelles de aquel maldito sofá toda una noche… o más.


    —¡Qué va! —respondí—. Lo que ocurre es que me han pasado un folleto informativo. Joder, no pensaba que fuera para tanto, por eso no te he dicho nada.


    —¿¡Un folleto!? —abrió mucho los ojos—. ¿Has conseguido un folleto? ¿Lo tienes aquí?


    —Sí —respondí—, en mi móvil. Me lo ha pasado Juanjo por correo.


    —¡Déjame verlo! —. Lanzó una mano hacia mi iPhone, pero conseguí llegar primero.


    Desbloqueé el aparato y tecleé un instante.


    —A ver, te leo —dije moviendo el scroll de la pantalla—: Solo se puede acudir por recomendación de algún anterior asistente, y solo se puede asistir una vez. Una y no más.


    —Sí, eso ya lo sabía —dijo interesada—. Sigue, sigue…


    —Edades de los asistentes: mínimo veinte y máximo treinta y seis.


    —¡Ostras! Esa sí que es rara. Tú entras por poco.


    A continuación venían el precio y la limitación sobre la bebida.


    —Trescientos euros por persona, y… mira esta: solo se puede ingerir una copa con alcohol. Todas las demás son igual en barra libre, pero sin graduación.


    Andrea soltó una risita.


    —Esa me parece bien, mira. Así la gente no se pone pedo y al día siguiente se acuerda de lo que pasó.


    Había más, así que proseguí.


    —Espera, que esta tambien es buena: vestimenta adecuada; mujeres: falda, o vestido con falda, de vuelo; máxima largura de la falda: doce centímetros por encima de la rodilla; medias valen, pantis no.


    —¡Vaya tela! —dijo, todavía riendo—. Eso será porque se prevén calenturas. Las chicas sabemos el calor que pueden darte unas medias de licra hasta el ombligo. Me parece bien. ¿Y los hombres?


    —Ropa informal, pantalones anchos y cómodos, nada de vaqueros y nada de pitillos o muy estrechos.


    —Bueno, eso es para que estéis más guapos. Últimamente, los vaqueros se llevan todo rotos, y eso hace de un feo…


    —Y cómodos, supongo. Pero a mí eso no me preocupa. Vaqueros rotos, pitillos, bah… —dije, componiendo mueca de desagrado.


    El resto de la cena, Andrea se la pasó intentando convencerme de que nos apuntáramos. Entendí que Ana y Juanjo se habían puesto de acuerdo para atacarnos cada uno por su lado. Yo me negué a todos sus argumentos. Incluso al económico. Se ofrecía a pagar los tickets con un bonus que había cobrado en el bufete por un litigio importante ganado hacía unos días.


    Ni por esas acepté y así se quedó la cosa.


    

  


  
     


     


    Cap. 6 - CONVENCIENDO AL INDECISO


     


    CARLOS


     


    El lunes siguiente, Juanjo se presentó en mi despacho y se coló sin llamar. Cerró la puerta con el seguro interior, por lo que preví que la reunión no era de trabajo. Se sentó en una silla de las que había ante mi mesa y se inclinó hacia adelante, como intentando que nadie le oyera.


    —¿Qué? —dijo en voz baja—. ¿Ya te has convencido? ¿Os apuntáis a la fiesta?


    —¡Ni de coña, tío! —respondí echándome hacia atrás en mi sillón—. Ya te dije que no hay nada en el mundo que pueda convencerme.


    Juanjo fingió un gesto de fastidio. Sabía que guardaba una carta en la manga, aquel gesto se lo conocía desde que éramos adolescentes.


    —Además… —añadí sin dejarle volver a la carga—. ¿De verdad no has oído lo que se dice por ahí? Se recomienda solo a personas «sexualmente desinhibidas». O, lo que es lo mismo: mojigatos, no, gracias.


    —Vale —sonrió irónico—. ¿Y eso qué?


    —Joder, Juanjo, ¿es que no lo ves? —me eché hacia adelante para apoyar mis argumentos—. Esa fiesta huele a orgía por todos lados. ¿De verdad vas a asistir a una orgía con… Ana?


    Aquel golpe no lo esperaba. Le llegó al centro de flotación. Pero, cuando pensaba que iba ganando la partida, se rehízo con desenvoltura.


    —Venga, tío —rió abiertamente—. ¡Qué va a ser una orgía! Lo que pasa es que, seguramente, habrá numeritos eróticos en directo de lo más salvajes. Porno duro en escena ante todo el mundo, cosas de esas…


    —No sé, no sé —volví a echarme hacia atrás.


    Se levantó de la silla y empezó a dar vueltas por mi despacho.


    —Bueno, si el señorito no quiere saber nada más, me voy con viento fresco. Pero luego no digas que no te enteraste de lo mejor de la fiesta…


    Sonreía con esa mueca lobuna del zorro a punto de comerse al cordero.


    —¿Qué? —salté sobre mi sillón—. ¿Te has enterado de más detalles?


    Soltó por fin la carcajada que había estado ensayando desde que entró en mi despacho.


    —Solo una cosilla sin importancia… —dijo, burlón—. Pero, cuando la oigas, corres el peligro de cambiar de opinión. ¿Prefieres que me calle?


    En ese momento habría matado por oír aquel chisme, que seguramente sería inventado.


    —Suéltala o te abro en canal con el abrecartas.


    Hizo una pausa teatral y, luego, se acercó a mi mesa y, apoyándose sobre ella, susurró:


    —Me han soplado el nombre de la jefa del cotarro —dijo—. Creo que es una persona que conoces: Aura… 


    Dejó el nombre en el aire. Esperaba que yo lo completara con el apellido.


    —¿¡Gallego!?


    —¡Bingo! —confirmó—. La mismísima Aura Gallego, tu amiga de la facultad. Esa misma a la que estuviste intentando tirarte durante años.


    —¡Eh! —me quejé—. Que al final me la tiré…


    —Bueno, eso dices tú, pero nadie te cree.


    Me llevé una mano a la boca, pensativo.


    —¿Pero qué hace una tía como Aura montando fiestas? —me pregunté en voz alta—. Y, sobre todo, ¿fiestas de este nivel de calentura? Por cierto, quien te ha soplado el dato. ¿No habrá sido Laura?


    Me miró con sorna y alzó las cejas.


    —¡No me jodas! —me eché las manos a la cabeza—. No me digas que te estás follando a la secretaria del jefe. Ya sabes que es coto privado del tirano, como se entere vas derecho a la calle.


    —Tranqui, baby —sonrió, sentándose de nuevo—. Solo ha sido un trabajillo, no pienso volver a pisar el campo de minas.


    —¡Serás…!


    Se inclinó de nuevo hacia adelante.


    —Bueno, al grano —replicó, ignorando mi bufido—. ¿Te apetece volver a ver a Aura o qué? No creo que vayas a tener una oportunidad mejor que esta…


    —Joder… —lo pensé unos segundos, pero la decisión estaba tomada—. De acuerdo, consigue invitaciones para los cuatro.


    —Por eso no te preocupes —se levantó y se dirigió hacia la puerta—. Ya estamos invitados, asistimos a la que se celebra dentro de dos semanas.


    Fingí cara de enfado.


    —¿También has conseguido que te invite Laura?


    Sonrió y abrió la puerta sin responder. Le lancé un lapicero y no le acerté por un par de centímetros.


     


    

  


  
     


     


    Cap. 7 - EL INICIO DE LA FIESTA


     


    CARLOS


     


    Llegamos a la fiesta sobre las siete de la tarde. El evento empezaba a partir de esa hora y duraba toda la madrugada, aunque no se especificaba una hora límite.


    Nos habían citado en cuatro puntos de la ciudad y recogido en varios autocares, uno por cada punto. Nosotros nos habíamos inscrito en el punto más cercano a la casa de ambas parejas, que éramos casi vecinos.


    El autocar había cruzado la ciudad y salido en dirección a la montaña circundante, pasando por caminos sin asfaltar no aptos para cardiacos. El lugar donde se celebraba la fiesta era otro de los secretos mejor guardados. Ninguno de los que viajábamos en aquel vehículo hubiéramos podido repetir aquel viaje, y menos sin los datos del GPS.


    Por supuesto, se nos había cacheado y nos habían retirado los teléfonos móviles y cualquier otro mecanismo que permitiera localizar la situación del enclave o tomar fotos. Algunos se habían escondido todo tipo de aparatos en sitios vergonzosos e inescrutables. Pero los responsables del traslado disponían de localizadores que no hubieran pasado por alto ni un alfiler.


    Al final, quedamos todos «desarmados» y con la impaciencia pintada en el rostro. El silencio durante el viaje podría haberse cortado.


    Al llegar al centro de celebración, los cuatro vehículos entraron en un recinto vallado que se adivinaba como el patio de entrada a una gran casona, casi una mansión. Nos hicieron pasar en fila por la puerta de atrás, para mostrarnos el magnífico jardín que sería parte del escenario de la velada.


    Hechas las presentaciones básicas, nos introdujeron en el salón principal donde tendría lugar la fiesta y nos fueron entregando por turnos un plano de la casa y unas curiosas bolsitas con golosinas. Las bolsas de las chicas eran de color rosa y la de los chicos de color azul.


    Al principio, nadie pareció hacer caso al contenido de aquellas bolsas. ¿Qué éramos nosotros? ¿Niños de teta? A quien se le ocurría recibirnos con caramelos…


    Después, alguien las probó y, anunciando que el sabor de aquellas golosinas era inaudito e incomparable con ninguna otra que hubiéramos probado antes, nos contagió al resto y todos acabamos degustándolas.


    Cuando el reparto terminó, la directora del evento salió a saludarnos desde la baranda del segundo piso de la casa. No era Aura, por cierto. Aunque yo sabía que aquella no había sido otra de las trolas de Juanjo. El lugar donde se celebraba la fiesta era la prueba de ello.


    La directora nos dio la bienvenida y habló unos minutos. Luego, con un imaginario disparo al aire, dio por inaugurada la velada y la música empezó a sonar. 


    Aquella música febril que no se detendría en toda la noche.


     


     


     


    

  


  
     


     


    Cap. 8 - REENCUENTRO DE AMIGAS


     


    ANDREA


     


    En cuanto la fiesta fue inaugurada, nos juntamos alrededor de una mesa alta los cuatro amigos. Tomamos una copa de champán, el único alcohol que se serviría en toda la noche, y picamos algunos de los canapés que nos sirvieron una legión de chicos y chicas con unos simpáticos disfraces de príncipes empalmados bajo una malla pantalón, ellos, y de ninfas de minúsculas faldas a la búsqueda de un capullo en flor, ellas.


    Los temores de que aquello fuera en realidad una orgía de las que se veían en ciertas películas empezó a flotar a nuestro alrededor. Me mordí la lengua rogando que Carlos no soltara la temida frase —«ya os lo dije»— y nos conminara a salir de allí a toda prisa.


    Tras unos minutos de toma de contacto, donde vimos saludarse a varios de los asistentes entre sí —había mucha gente que se conocía, al parecer—, Juanjo detectó en una de las mesas del fondo a un cliente y amigo. Ana también conocía a la mujer de este, por lo que fueron a saludarles y nos dejaron solos a Carlos y a mí.


    Tragué saliva, me esperaba que ocurriera lo peor. Carlos debía de estar bastante mosqueado a esas alturas.


    Por suerte, allí no se servían bebidas alcohólicas, salvo esa primera de champán. Esto me daba la esperanza de que mi marido no se viera influido por el alcohol, que se mantuviera calmado a la espera de acontecimientos. La fiesta se anunciaba como «secreta» y prometía «sorpresas», así que desvié su atención hablando de fruslerías a la espera de alguna sorpresa que pudiera mostrarse en cualquier momento.


    No habrían pasado ni cinco minutos de la marcha de nuestros amigos, cuando divisé una cara conocida. Se trataba de una amiga de la universidad, tal vez Carlos la recordara, aunque fuera de pasada.


    Lo comenté con él y le dije que iría a buscarla para presentársela. Se movía en dirección a la barra, pero decidí atajarla. Una vez que nos saludamos con grandes abrazos —hacía años que no nos habíamos visto—, la conduje hasta la mesa en la que esperaba Carlos.


    —Mira, Carlos, esta es Lucía, la amiga de la que te he hablado.


    —Encantada, Carlos —dijo Lucía acercándose a él para darle dos besos. Me sorprendió, pero no quise darle importancia, el hecho de que ella se hubiera acercado tanto a él que había introducido su pierna entre las de Carlos, rozándose muslo con muslo. ¿O había sido un poco más arriba? No seas tonta, Andrea, estás muy mayorcita para mostrarte celosa por una tontería, me dije.


    —Encantado, Lucía —devolvió Carlos el saludo, irguiéndose un segundo de su posición en el taburete.


    Los siguientes minutos los pasamos recordando viejas anécdotas de los tiempos de la facultad. Hablábamos solo ella y yo, aunque muchos de los chismes también los había compartido mi marido, ya que habíamos estudiado juntos aunque en cursos diferentes. Carlos por delante por ser algo mayor que nosotras. Aun así, no abrió la boca, parecía que se le había comido la lengua el gato.


    En un momento, Lucía me tocó en el hombro y lo que dijo hizo que me volviera hacia la barra.


    —Creo que aquella chica te está haciendo señas.


    —¡Vaya, si es Marina! —dije, emocionada—. Al final ha venido la muy puñetera, con lo que ha renegado de esta fiesta. Juró que nunca asistiría. ¿Os importa si me acerco un momento a saludarla? Le voy a dar un pellizco a ese pendón desorejado.


    —Por mí no hay problema —dijo Lucía—. Ya te vigilo a Carlos para que no te lo roben, no te preocupes.


    Carlos hizo una señal de asentimiento y salí lanzada a echarle una buena bronca a mi mejor amiga de la oficina.

  


  
     


     


    Cap. 9 - LA DEUDA DE LUCY


     


    CARLOS


     


    Cuando Andrea divisó a Lucía y me la señaló con un dedo, deseé que se me tragara la tierra. No tenía ni idea de que fueran amigas de los tiempos de la universidad. Y, mucho menos, «tan amigas».


     Porque yo conocía a Lucía de aquellos tiempos, pero por cuestiones diferentes. Y jamás me percaté de que ellas estuvieran tan unidas. Quizá exageraba Andrea, le gustaba añadir fantasías a sus relaciones interpersonales, o al menos así lo deseé.


    Cuando mi esposa nos presentó, Lucía se abalanzó sobre mí como una loba, muy de su estilo. No era la primera vez que lo hacía, siempre rompiendo las distancias cuando se acercaba a un hombre que le gustaba. Mientras nos dábamos los dos besos de rigor, noté su entrepierna tocar la parte alta de mi muslo. Y el roce me produjo un calambrazo que pude disimular apenas.


    Y, de igual manera, me llegó aquel calor… Y era porque el coño de Lucía me pareció un horno, tal era el fuego que irradiaba. Y no sabía si serían imaginaciones mías o Lucía se alegraba de verme.


    Y se separó de mí y pude mirarla despacio. Y vi que estaba muy guapa, más guapa de lo que la recordaba. Y se la veía fresca, jovial, con muy poco maquillaje, a pesar de que no era ya una estudiante de derecho, sino una mujer de los pies a la cabeza. Y llevaba su media melena oscura y rizada recogida con una diadema que la asemejaba a una Lolita perversa. Y me fijé en su ropa, con aquella blusa de oficinista de película y aquella falda azul marino que no le cubría los muslos del todo, como una secretaria dócil y fiel que está preparada siempre para lo que el jefe desee. Y con aquellos taconazos que la hacían crecer diez centímetros me la imaginé sobre la mesa del despacho de su director, con la blusa desabotonada y con los pechos al aire. Y pude imaginar la falda recogida en su cintura y las bragas en el suelo, mientras el tipo la embestía con saña haciendo que sus tacones cortaran el aire y que ella gimiera pidiendo que no parara. Que quería más. Que nunca tenía suficiente.


    Y, sin desearlo, mi erección empezó a emerger.


    Andrea y Lucía estuvieron hablando varios minutos y yo callé por no meter la pata. Rezaba en voz baja para que Lucía se largara y el peligro pasara. Porque, cuando pasó lo que pasó con Lucía y conmigo, Andrea y yo ya estábamos juntos y, si por un casual saliera el tema, el lío que se iba a armar era de los gordos.


    El karma es, sin embargo, caprichoso, y quien dejó la mesa en primer lugar fue Andrea para saludar a una compañera del trabajo.


    Y al quedarnos solos, Lucía me apretó el muslo por debajo de la mesa, muy cerca de la entrepierna, y me dijo con ironía:


    —Vaya, chico, parece que al final te pescó Andrea. Yo pensaba que habríais roto en algún momento, con lo fogoso que tú eras y lo sosita que era ella…


    —Mira, Lucy —respondí—. No quiero líos. Y ya me sé los líos en los que puedes meterme. Así que es mejor que te largues con viento fresco y nos dejes en paz a Andrea y a mí.


    La estaba echando explícitamente, pero ella se hizo la sueca y esquivó mis palabras. Tomó la copa de Andrea y bebió de ella largamente.


    —¿Sabes una cosa? —dijo al terminar—. Quería pedirte perdón. Me he lamentado mucho por lo que nos pasó aquel día…


    —¿¡Nos pasó!? —repliqué—. De «nos pasó» nada, Lucy: me jodiste vivo. Y lo hiciste por un imbécil con más cachas que cerebro. Menuda semanita pasé yo después de dejarme tirado… con los pantalones en los tobillos.


     —Lo siento, Carlos, tienes que creerme —rogó con la mirada—. Estuve a punto de llamarte en muchas ocasiones para resarcirte. Pero, al final, el tiempo se fue pasando y nunca lo hice, no sé por qué, pero me he arrepentido muchas veces…


    —Ya, ya veo —puse un gesto de desagrado—. Pensaste llamarme, pero el imbécil de Carlos se quedó esperando con una bolsa de hielo entre los muslos.


    —En realidad, te he mentido —repuso poniendo morritos de disgusto—. Sí sé por qué no te llamé. Alguien me dijo que estabas con Andrea y me cogí un rebote de narices. Estuviste jugando conmigo, y lo sabías.


    —No valen excusas —me lamenté—. ¿Sabes que tuve que ir a urgencias? Y luego esperé tu llamada. Sí, era cierto, estaba con Andrea, pero quizá todo hubiera sido distinto si me hubieras llamado para… «resarcirme», como tú lo llamas.


    Me miró con ojos de cordero y susurró bajito, vigilando a Andrea en la distancia. Su mano subía despacio por mi muslo partiendo de la rodilla.


    —Nunca es tarde…


    Se me atragantó el sorbo que estaba dándole a mi copa. Y observé por encima de mi hombro por si Andrea nos miraba.


    —¿Qué… quieres… decir? —tartamudeé.


    —Yo… nada… —tomó de nuevo la copa de Andrea—. No vaya a ser que se nos enfade tu querida esposa.


    Bajé mi mano y acaricié su muslo por debajo de la falda, que se le había arremangado hasta muy arriba al sentarse en la butaca. Y sospechaba que la postura no era casual. Y noté que llevaba medias y me extrañó sobremanera, porque ninguna chica allí las llevaba. Y sospechaba que no había leído las recomendaciones de la fiesta o que se las había puesto adrede para destacar. Y no me extrañó nada porque así era Lucía. Y ella leyó en mis ojos lo que pensaba.


    —No son pantis, cariño, son solo medias… hasta medio muslo —dijo mordiéndose el labio. Y me azoré y el rostro mostró mi rubor—. De esas que se sujetan con «liguero», como a ti te gustan.


    Remarcó la palabra y mi miembro rebotó dentro de mi pantalón. Y ponía ojos lánguidos y se levantaba de su butaca.


    —Bueno, tengo que dejarte, me estoy haciendo pis.


    Y no decía «pis», sino «pisss», y yo no sabía si me estaba invitando a algo o si jugaba conmigo como solía hacer en otro tiempo. Y es que ella siempre había gozado con volver locos a los hombres, con solo medias palabras y gestos que había aprendido en las películas.


    —¿Quieres que te acompañe? —acerté a decir, casi sin resuello. Y si cuando al llegar me dio dos besos y noté el fuego de su entrepierna mi polla había dado signos de despertar, ahora, con este jugueteo verbal la erección ya amenazaba con romper la cremallera de mi bragueta. 


    —No sé… —respondió—. Haz lo que quieras, ya eres mayorcito.


    Y echó a andar hacia los lavabos y yo no pude menos que seguirla, disimulando como podía lo empalmado que iba. Y tuve cuidado de vigilar por el rabillo del ojo que Andrea no se diera cuenta.


    Lucía abrió la puerta del lavabo de las chicas y, a través de ella, vi que el lugar se hallaba vacío a excepción de una mulata con vestido de camarera que hablaba por el móvil muy concentrada. Era uno de esos viejos cacharros que no disponían de pantalla inteligente ni GPS. Debía ser el único tipo de móvil que dejaban usar al personal.


    Por mirar a la morena casi pierdo a Lucía, que había entrado en uno de los cubículos de los seis o siete que allí había y se disponía a cerrar la puerta desde dentro. Conseguí llegar hasta la puerta del cubículo de un salto y, sujetándola con un pie, la abrí de un empujón y me colé dentro.


    —Uy, pero que salvaje eres, Carlos… —se quejó ella.


    Miré a mi alrededor y observé que Lucía había elegido el cubículo reservado a personas con discapacidad. El espacio allí era grande y la movilidad perfecta. No me sentí un profanador porque en la fiesta no había nadie con capacidades reducidas. Lucía, al parecer, tampoco. El entorno era perfecto para un encuentro furtivo, aunque no supe si ella lo había elegido a propósito o si había entrado en él por casualidad. Y mi erección se agarraba a la primera opción como un náufrago a un salvavidas.


    Me quedé plantado ante Lucía. Y ella se subió la falda y se bajó las bragas hasta las rodillas. Y al sentarse sobre la tabla del inodoro un ruido de chapoteo surgió de su interior.


    —Pero, ¿qué haces? —dije con fastidio.


    —¿Cómo que qué hago? —dijo con guasa—. Ya te lo he dicho, he venido a hacer pis.


    Y de nuevo había dicho «pisss» y yo me quedé parado. Había creído que aquello era una invitación para… y ahora me daba cuenta de que había sido otro de sus jueguecitos. 


    Y Lucía termino por fin, y se secó su interior con papel higiénico. Y levantándose, se subió la falda y se colocó las bragas. Y en ese momento dejó a la vista sus ligueros. Y yo sospechaba que más tiempo del necesario. Y ello encendía mi erección a niveles insoportables. Y por dentro temía que me hiciera la misma jugarreta que la última vez que nos vimos a solas y, antes de que esto sucediera, de un salto me plantaba ante ella.


    La tomé de los brazos y la sujeté contra la pared. Sentí sus piernas contra las mías. Mi entrepierna contra la suya. Aquellos zapatos de tacón enormes la dejaban casi a mi altura, por lo que su cara y la mía casi se tocaban.


    Me miró sorprendida por el ataque fulminante y se encogió.


    —Pero, Carlos, ¿qué haces? ¡No seas bruto! —protestó en voz baja. Fuera del cubículo se oían voces de chicas que iban llegando tras el efecto de las primeras copas y le puse un dedo en la boca para que no hablara en voz alta, y luego se lo introduje entres sus labios abiertos por la sorpresa.


    Y no respondí a su pregunta, sino que la apreté contra la pared, y agarré sus nalgas por debajo de la falda, una en cada mano, y la intenté besar en la boca. Y ella giró la cabeza y me encontré besando su cuello, por encima de su melena. Y comprendí la norma del folleto donde se recomendaba que las mujeres llevaran faldas cortas y de vuelo. Y era para poder acceder a su interior sin tener que desnudarlas. Y que ellas mismas pudieran ofrecerse sin necesidad de exponerse por completo. Y huir, si lo deseaban, sin tener que pensar en cubrirse. Y me pareció que Aura, la promotora de aquella fiesta, había pensado en las chicas en todo momento. Y aquello me pareció genial. Pero yo estaba muy excitado y no quería pensar más en ello.


    —Carlos, quieto… que me vas a hacer un chupón… deja de morderme el cuello… salido… —hablaba en susurros—. Pareces un vampiro sediento… serénate, por favor. ¡Mira que estás cachondo, hijo…! ¿Qué te pasa, que Andrea no te da de comer?


    Había sido un triunfo que no se hubiera puesto a gritar pidiendo auxilio. Y, tal vez, si no lo había hecho ya, no era porque no temiera lo que podría pasar en aquel baño, sino por el calor que manaba de su vulva, que si antes parecía un horno, ahora semejaba un volcán. Lucía, con toda seguridad, estaba tan cachonda o más que yo. Y eso me hizo venirme arriba.


    —Lo siento, Lucy —dije con voz estrangulada—. Pero tienes que comprenderlo, tú siempre me has gustado mucho…


    —Ya, tío, pero esa no es razón para que me pongas patas arriba en mitad de unos lavabos, ¿no crees?


    No notaba un rechazo firme, aunque tampoco estuviera del todo receptiva. No lo consideré una mala señal.


    —Pero, Lucy, cariño, por qué no eres una buena chica y me dejas que te la arrime un poquito —insistí cargante, empujado por el calentón—. Si tú y yo ya lo hemos hecho dos veces… si somos ya íntimos en estas cosas…


    —De dos veces, nada… —respondió e intentó alejar su boca de la mía, y no lo consiguió del todo. Yo me moría por mordérsela, pero la muy pendón no se dejaba—. Recuerda que la primera vez estábamos tan borrachos que al día siguiente ninguno nos acordábamos de nada.


    Viejos recuerdos volvieron a mi memoria.


    —Ya, es verdad —le confirmé—. Pero tus bragas y mi prepucio manchados de sangre eran la prueba flagrante de que te había desvirgado. Eso me lo debes. Fui tu primera vez, nunca lo olvides.


    —Eso sí… —reconoció.


    —Y la segunda vez que lo hicimos… —aparté mi boca de su cuello y la miré a los ojos desde muy cerca. Y ella jadeaba ya, más que respiraba—. La segunda me dejaste a medias y me llevé el calentón de mi vida.


    Y no dejaba de sobarle el culo a dos manos mientras hablaba. Era proporcionado y suave, como de seda. Tal como lo recordaba. Los años no habían pasado por aquellas nalgas. Y si ella me dejaba, aquella noche me las comería enteras.


    —Ya te he dicho que lo siento… ¿Qué más quieres?


    Y apreté su nalga derecha y ella soltó un «uyy» muy bajito.


    —Sí, lo sientes la hostia, pero con sentirlo no se arregla nada. ¿Cómo pudiste dejarme a punto de eyacular sólo porque te llamó aquel musculitos para llevarte a esquiar a Vaqueira? Un minuto, solo un minuto y yo te habría dejado marchar sin queja.


    —Una mierda un minuto… —protestó—. Tu eres de los que tarda un montón en correrse. Eres un enfermo, ¿no puedes hacerlo en tres minutos, como la media nacional?


    —Joder, pues yo pensaba que eso era una virtud. Te encantaba que aguantara mientras me la chupabas, ¿recuerdas?, así podríamos llegar al orgasmo a la vez. Aquella huida precipitada de mi casa me dejó hecho polvo, y eso no se le hace a un amigo.


    Lucía me miró a los ojos, avergonzada.


    —Tienes que comprenderlo… —repuso—. Éramos jóvenes… ¿Cómo iba a saber que te llevarías tal calentón que acabarías en urgencias?


    —Con los testículos morados, no sé si lo sabes. Me retorcía del dolor y los médicos dudaron de si podría llegar a ser padre. Los hijos que no tenga será por tu culpa.


    —Vale, vale —puso pucheros—. Te pido disculpas por lo que te hice… ¿Me perdonas…?


    Había conseguido que Lucía bajara la guardia, y yo vi el cielo abierto.


    —Te perdono… si me dejas que te bese…


    —Ay que pesadito estás con los besos —protestó—. Bueno, vale, bésame, pero suave…


    No le di tiempo a terminar la frase. Y mi boca tomó la suya al asalto y la lamí los labios con ansia, antes de introducir mi lengua hasta su garganta. Y ella se defendía con la suya y en pocos segundos ya la tenía dentro de mi boca. Pero se liberó del beso enseguida y volvió la cara de nuevo.


    —Carlos, por dios, enfríate un poco, que me vas a dejar el carmín corrido…


    Aquello me enfadó sobremanera, y era porque para mi miembro casi no había vuelta atrás.


    —¿Y ahora qué? —la interrumpí.


    —Pues ahora nada, por supuesto. Ahora nos vamos como buenos amigos y nos relajamos todos un poco, ¿vale?


    En vez de separarme de ella le metí la mano por entre las piernas y capturé su vulva que amenazaba con quemarme, y la sentí chorrear por la humedad que manaba de su interior.


    —¿Y esto qué es? ¿Eh? —le acaricié la hendidura por encima de la braga, y ella daba saltitos de gusto, y luego le llevé el dedo a la boca y la obligué a lamer su propio néctar—. ¿Me vas a decir que no estás como yo? ¿Qué no te has alegrado de volver a verme?


    Y le moví una mano y se la puse sobre mi polla, por encima del pantalón. Y la noté tragar saliva y mojarse los labios con la lengua y recibí un subidón de adrenalina.


    —¿La sientes? —pregunté con la boca sobre su oído—. Está palpitando por ti.


    Me la apretó con firmeza y di un respingo de triunfo. Y ella seguía callada apretando mi miembro, y tenía que sentirlo palpitar porque lo veía en su mirada. Y perlas de sudor se le habían formado en la frente y no paraba de morderse el labio con aquellos dientes de ratoncillo que tanto me habían gustado en otro tiempo. Pero luego la soltó y sentí que la perdía.


    —Déjame, por favor —dijo sin mirarme—. No podemos… no puedo… ¿qué le voy a decir a mi marido…? Y tú, ¿qué le vas a decir a Andrea?


    ¿Marido? ¡Joder, estaba casada y no me había dicho nada!


    —¿Tu… marido? —pregunté—. ¿Estás casada?


    Levantó la mano derecha y me enseñó la alianza. Y me maldije por no habérsela visto antes, y todo era por mirarla solo por debajo de la cintura.


    —Y con dos retoños —prosiguió—. Chico y chica, la parejita.


    Me atraganté y me dio por toser.


    —Y… ¿dónde está tu marido? —dije, acojonado—. ¿Ha venido a la fiesta?


    —¿Ese…? —respondió con tono despectivo—. Ni borracha lo traigo conmigo. A Juan lo he dejado con los niños, que para eso es su padre, y yo no salgo nunca. Ya me tocaba… He venido con dos amigas.


    —Ah, vale —respondí, aliviado. Luego quise piropearla—. ¿Sabes, Lucy? Para haber tenido dos chavales, tienes un tipo estupendo. Te conservas de maravilla, te lo aseguro.


    —Gracias, Carlos, sé que lo dices de corazón.


    Y era verdad, porque estaba maravillado de lo buena que estaba después de tanto tiempo. Y me estaba poniendo al rojo la amiga que me dejó tirado una vez. Y esta vez no iba a dejarla escapar viva.


    —Anda, no seas mala —insistí—. Olvídate de tu marido y de Andrea. Ellos no están aquí. Déjate un poquito… si me conformo con meterte la puntita…


    Me puso la mano en la barbilla y me la movió como a un parbulito.


    —Carlos, Carlitos… ¿es así como ligas tú? —sonreía condescendiente—. ¿«Déjame que te meta la puntita»…? Y, luego, cuando están loquitas ya no quieren que se la saques, ¿no?… Carlos, cielo, pareces un adolescente atolondrado…


    Pero yo no cejaba en mi empeño.


    —Pues la puntita y un poco más, pero solo un poco. Por diooos…, Lucy, apiádate de mí… ¿es que no ves cómo me has puesto? —Me señalaba la entrepierna—. ¿Quieres matarme de nuevo?


    —Para… para…


    —No puedo… parar… ¿es que no lo ves?


    —Pues tienes que parar… puedas o no…


    —Venga, por favor… —le mordisqueaba el lóbulo de la oreja.


    —Ay… deja… —pero sabía que le había gustado. Aquel era uno de sus puntos débiles.


    Volví a insistir en su coño. Y esta vez introducía la mano por dentro de la braga. Y le metía dos dedos en la vagina. Y ella empujaba mi mano para que los sacara, pero ya no lo hacía con fuerza. Y eso me volvía loco.


    —Espera… para… —dijo seca, de repente.


    —No…


    —Sí… tengo que decirte algo…


    —No hablemos… hagámoslo y ya está. Luego te sentirás liberada.


    —Te he engañado… —mantenía su mano sobre mi antebrazo intentando evitar que moviera los dedos dentro de ella.


    —¿En… que…? —dije, sorprendido.


    —No he venido con dos amigas… He venido con mi amante.


    —¿Tienes un amante… también?


    —Sí… —bajó la mirada.


    —No importa… —seguí atacando.


    —Sí importa… —me miró a los ojos—. He quedado aquí para follar, no para jugar a las cartas. Si tú me follas ahora, él lo notará.


    —No tiene por qué —rechacé—. Eso no se lleva grabado en la frente.


    —Sabes que sí se lleva… cerdo… Los hombres sois unos cabrones… No nos queda marca en la frente, pero el coño se abre después de follar y no vuelve a estar cerrado hasta horas después.


    —Pues no se lo enseñes… O, mejor, dile que te has puesto perra y que has tenido que masturbarte en el lavabo.


    —Para perro estás tú…


    No respondí, me limité a trabajarla por debajo de la falda.


    —Para… por dios… humm… —Había conseguido mover los dedos y su expresión indicaba que le había gustado.


    —No puedo… —suspiré.


    —Pues aguanta… y luego te la meneas…


    —¿De verdad quieres que pare…? —faroleé.


    —Ufff… no… digo… sí… por supuesto… —su voz se entrecortaba, su boca decía lo contrario de lo que insinuaba su sexo.


    —¿Ves cómo no te aclaras?


    —¿Qué te pasa, Carlos…? —dijo con balbuceos—. Es que no te das cuenta de que no quiero… aunque me esté muriendo de ganas… Estoy muy caliente… ¿no lo ves…? Estoy chorreando… No sé por qué… nunca me ha pasado a tal nivel… ¿me habrán echado algo en la bebida?


    —Joder… Que yo sepa, bebiste de la copa de Andrea. ¿Habías bebido algo antes? Porque si alguien le echó algo a esa copa, lo que fuera no era para ti.


    —Da igual… ya no puedo más…


    —¿Por qué da igual…?


    —Joder, porque ahora necesito que me folles… No puedo más… Si no me follas creo que me voy a morir… —Moví mis dedos en su vagina como por instinto y se le doblaron las piernas antes de gemir—. Humm…


    —¿Pero quieres o no…? ¿En qué quedamos…?


    Y ella se rendía ante mi insistencia y empezaba a dejarse un poquito, y yo con un poquito me conformaba. Y yo sabía que no se dejaba, que lo necesitaba. Me lo había dicho ella misma.


    —Fóllame, cabrón…


    Y entonces miré a mi alrededor, feliz por la conquista de aquel bastión inexpugnable. Y busqué algún lugar donde hacerlo más cómodos, pero temí que si soltaba el abrazo, Lucy se me volviera a escapar viva, acabando de nuevo en urgencias con los testículos morados por el calentón. Y decidí que me la iba a follar allí mismo, de pie.


    Y le levanté la pierna izquierda y la deposité sobre el inodoro. Y el taconazo se escurría de la tabla, por lo que tuve que esmerarme. Y le subí la falda y se la hice sujetar con una de sus manos. Y acaricié sus medias de un color muy claro, casi blanco, transparentes. Y con aquel liguero a juego, Lucía parecía una actriz de películas porno.


    Y me solté los pantalones y los dejé caer hasta los tobillos, liberándolos de mis pies con una patada. Y arrimé mi polla a su vulva y rocé con el glande su hendidura húmeda por encima de las bragas. Y la moví arriba y abajo, arriba y abajo, a la búsqueda de ponerla lo más cachonda posible. Y Lucía cerraba los ojos y gemía de forma ahogada, y soltaba unos «oooh» y «aaah» y ya no era capaz de hablar.


    Y calculé que en la situación en que nos hallábamos la altura de sus tacones iban a ayudarnos a hacerlo de pie. Y susurré un «hurra» para mis adentros.


    —Voy a metértela hasta adentro —anuncié.


    —Espera… —volvió a pararme.


    Empujé para que entrara, pero solo entraba la mitad. Y no era por falta de humedad, que de eso sobraba. Era porque ella me paraba, empujándome del vientre.


    —No… ahora no digas que no… —protesté.


    —Bueno… vale… métemela… puto cerdo… —terminó por rendirse.


    —Cógela con tus manos y métetela tú…… —le dije y amarré su mano a la polla y la dirigí hacia su hendidura.


    Ella ya la estaba introduciendo en su coño, pero cambié de opinión.


    —No, espera… —dije y se la quité de la mano. Y era porque quería que la necesitase, hacerla esperar para que rogase que por caridad la penetrara.


    Y ella se quejó, y gemía cuando yo le golpeaba la vulva con el glande, y se daba cuenta de que la estaba castigando y me rogaba que no la hiciera esperar más.


    —Dímelo… —susurré, de repente. Era una improvisación, no lo había planeado, pero las palabras surgieron de mí sin poder retenerlas. Quería que ella se rebajase. Que se degradase ante mí. Necesitaba resarcirme de su agravio. Un agravio de otro tiempo, pero que aún perduraba en mi memoria.


    —¿Q-qué…? Dijo ella, sorprendida.


    —Dime lo que quieres…


    —Joder, Carlos, deja de jugar y fóllame de una vez…


    —Eso es… dime más…


    Pareció entender el juego y no daba señales de que le disgustara.


    —Quiero que me la metas hasta el fondo…


    —Así… sigue…


    —Quiero que me folles sin piedad… —se había embalado—. Quiero que me hagas daño… Quiero que me revientes el coño…


    —Más… quiero más…


    —Quiero que… te vayas a tomar por culo y me la metas de una puta vez… cabrón…


    Reí bajito.


    —Voy a follarte, Lucy…


    —Sí… por dios…


    —Y te va a gustar…


    —Me vas a matar de gusto… vale…


    —Y me vas a pedir más y más…


    —Te voy a rogar para que me la dejes ahí dentro toda la puta noche… cerdo… pero hazlo ya… por lo que más quieras…


    —Y te voy a partir el coño en dos.


    —Sí… por dios…


    Y por fin la dejé hacerme. Y le entregué la polla y esperé su siguiente movimiento. Y, tras masturbarme unos segundos, dirigió el glande hacia las bragas y apuntó con ella la hendidura de nuevo. Y tuvo que soltar la falda de la mano que la sujetaba, y abrió las piernas, y separó las bragas hacia un lado con una de las manos y con la otra empezó a empujarla hacia adentro. Y yo notaba lo que pasaba bajo su falda, pero no podía verlo, y eso me ponía aún más cachondo.


    Y noté que el elástico de la braga arañaba mi polla al entrar y salir de ella. Y la sensación era desagradable.


    —Pero, Lucy, amor… —le dije, sorprendido—. ¿No vas a quitarte las bragas?


    —Ni hablar… —respondió veloz—. Las bragas se quedan dónde están… que si me las quito a saber dónde van a parar…. Y las tengo mucho cariño… que son un regalo de mi marido


    Y me pareció una burda excusa. Y más creía que se avergonzaba del aspecto de su coño. Porque había notado que llevaba una mata de pelo considerable, que no debía de haberse arreglado desde hacía tiempo. Y quizá fuera, igualmente, la razón de la resistencia que había opuesto a mi ataque, porque estaba claro que estaba más cachonda que yo mismo. Y estaba seguro de ello porque ella misma lo había reconocido. Y ya te vale, pensé, si vas a una fiesta a follarte a tu amante, deberías haber cuidado este detalle. O a lo mejor es que al amante le gustaba así, hay gente para todo. Y luego pensaba en su marido. Y casi lo entendía. Si se hubiera arreglado la selva virgen que tenía entre las piernas antes de acudir a la fiesta, el marido no la habría dejado ir sola y se habría empeñado en acompañarla. Y ella buscaba una polla. Y quizá no fuera la mía, pero era la que ahora tenía entre las piernas y ya no podía dejarla escapar. La necesitaba para apagar su calentura.


    Le bajé un poco las bragas, lo justo para aflojar el elástico. Y noté que ya no me estorbaban para entrar y salir de su interior.


    Y ella volvió a tomar mi pene con las dos manos y me guio hacia su coño. Suspiró y se arqueó para recibirlo.


    —Venga… —me dijo—. Así… agáchate un poco… ahora… empuja…. Ufff…


    Y gemía mientras le daba el primer empujón. Y la polla le entraba hasta los huevos. Y sentía que toda aquella humedad la había lubricado para mí. Y entre gemidos se abrazaba a mi nuca, y los gemidos los ahogaba mordiendo el cuello de mi camisa.


    Empecé a embestirla despacio, mientras le lamía el lóbulo de la oreja. Y procurábamos susurrar para que afuera no nos oyeran, pero yo no estaba seguro de que no lo estuvieran haciendo. Y sabía que algunas chicas habían pegado la oreja a la puerta del cubículo. Y las imaginaba riendo y simulando frente al resto la humedad que iba empapando sus bragas.


    —Así… así… muy bien… diooos… fóllame… fóllame…


    Y yo le decía con ironía: «te la saco en cuanto quieras», y ella me mordía el cuello y susurraba en mi oído: «como me la saques te mato… cabrón… cerdo… animal…». Y yo le respondía: «tú sí que eres una putilla… mi zorra preferida». Y mis palabras le provocaban un espasmo. 


    Y Lucía iba cantando la jugada con gemidos según le atravesaba la oquedad de su vientre. Y yo me sentía en la gloria, disfrutando de aquella vagina caliente y húmeda. Y al mismo tiempo estaba a punto de reír. Porque no recordaba la afición de Lucía por narrar la jugada mientras follaba. Y me desentendía de sus gemidos, que ahora se habían convertido en suspiros. Y seguía embistiendo su coño, cada vez con más fuerza.


    Y de pronto, una voz en el exterior del cubículo me dejó paralizado.


    Lucía separó la cara de mi cuello, al que le había cogido querencia, y me dijo con voz ahogada.


    —¿Qué pasa? ¡No pares… sigue follando… por favor…!


    Le puse una mano en la boca para que se callara. Y comprobé que mi sospecha era correcta. Porque entre las voces que se oían fuera del cubículo resaltaba la de Andrea. Y creía que también la de Ana. Ellas estaban allí. Tenía que haber supuesto que, como todas, acabarían en aquel sitio en un momento u otro. Y esperé que no fueran de las que estaban poniendo la oreja sobre la puerta, y seguramente palpándose la entrepierna por encima de la falda mientras nos oían follar. E imaginaba que algunas también por debajo.


    Y esperé unos tensos segundos, la polla fuera del coño de Lucy, que había comprendido lo que pasaba y me masturbaba con prisas en un intento de que no se bajara mi erección mientras el peligro pasaba.


    Y entonces oí una frase salvadora:


    —Me voy para abajo, Ana —decía mi mujer—. Voy pidiendo las bebidas y te espero en la barra.


    —¡Vale! —respondía Ana haciéndose oír entre el murmullo.


    Y yo me relajaba y lanzaba un suspiro de alivio. Y Lucy se arqueaba y se introducía mi miembro hasta lo más hondo. Y luego se movía para sentirlo dentro.


    Follamos unos minutos más en aquella posición. Y cuando me cansé de la postura, le saqué la polla, me senté sobre la tabla del inodoro y la arrastré al suelo de rodillas ante mí. Y notaba su estupefacción en la mirada. Y no la dejaba preguntarme qué pasaba, sino que la agarraba por el pelo y le introducía la polla en la boca con saña. Y recordaba en esos momentos el dolor de testículos que sentía aquel día en la sala de espera de urgencias.


    —Me lo debes, me lo debes… —gruñía super cachondo.


    La sujeté por el pelo y le levanté la cara unos centímetros. Y la diadema salía despedida y caía en un rincón del cubículo, como huyendo de la refriega. Y ella me miraba sorprendida y yo le mantenía la mirada mientras la apretaba hacia abajo, impidiéndola respirar hasta que de una arcada se echaba hacia atrás.


    Y cuando pensaba que me iba a matar por aquella humillación, Lucy tomaba mi polla con las dos manos y sonreía y volvía a metérsela en la boca hasta dentro y volvía a repetir la operación. Y cada vez que se ahogaba, se la sacaba de dentro y las babas que la colgaban de la boca las restregaba por el tronco del pene y luego las mamaba moviendo adelante y atrás la cabeza.


    Ella sabía cómo se hacía aquello. Y la mamaba con lujuria. La chupeteaba, la succionaba, la pajeaba, la mordía… Y me miraba a los ojos para confirmar que me gustaba. Yo afirmaba con un golpe de cabeza y ella succionaba, feliz, de mi glande. Un «oooh» gutural surgía de mi garganta cada vez en señal de aprobación.


    Este forcejeo duró varios minutos. Y al cabo, sin premeditarlo, de un impulso me puse en pie. Y le di la vuelta a Lucy, la hice apoyar las manos sobre la cisterna del inodoro y le levanté la falda por detrás. Y le bajé las bragas hasta los tobillos sin hacer caso de sus quejas, y le incrusté la polla entre las piernas, haciéndola dar un salto de placer.


    —Aaah… cabrón… —repetía ella—. Fóllame… fóllame…. solo la puntita… cabrón… y me estás rompiendo el coño… ¡Pero no pierdas de vista mis bragas o te juro que te mato!


    Y entonces la agarré por el pelo y empecé a tirar de él mientras la empotraba. Y ella lanzaba gritos esporádicos que yo intentaba ahogar tapando su boca con la mano libre, pero sin mucho éxito.


    —¿Te duele, perra…? —le susurraba al oído—. ¿Te duele como me dolían a mí los testículos?


    —Sí… cabrón… me duele… ufff —respondía ella—. Me haces daño, cerdo…


    —Pues entonces te la voy a sacar, zorra… 


    Y ella se revelaba.


    —Cabrón… hijo de puta… como la saques te arranco los ojos…


    —Dime que te gusta…


    —Me gusta…


    —Dime que te vuelve loca que te la meta por detrás…


    —Por detrás y por delante…


    —Dime que te vas a correr como una zorra…


    —Sí… sí… haz que me corra…


    —Voy a hacerte saltar del gusto… Voy a hacer que llores de placer…


    —Joder… sí… mátame de gusto… aaah… cabrón… me corro… me corro…


    Y un estremecimiento amenazó con hacerla caer al suelo. Sus piernas se habían encogido, antes de empezar a temblar como un flan. Y supe que estaba empezando a correrse. Y la sujeté por las caderas. Y seguí empotrándola porque era lo que ella quería. Y aguanté su orgasmo monumental tirando de ella hacia arriba para que no se derrumbara. Y el orgasmo duraba una eternidad. Y pensé que vaya polvazo se estaba llevando aquella hembra.


    Y reparé que al llegar al orgasmo las paredes vaginales de Lucy apretaban mi polla de una manera agradable, pero extrema. Y, aunque sabía que era lo normal, en el caso de Lucy su vagina se «apropiaba» literalmente de mi miembro. Lo aplastaba hasta casi doler y lo engullía hacia dentro. Mientras se corría, apenas podía embestirla porque me hallaba completamente atrapado dentro de ella.


    Y por fin dejó de correrse, y cayó desmadejada de rodillas sobre el suelo. Y supe que era el momento de dejar fluir mi propio clímax. Y le sujeté la cara hacia arriba, agarrándola del pelo. Y noté su mirada expectante, como si adivinara lo que iba a ocurrir y no le gustara.


    —No, joder, no… no me manches el maquillaje, cabrón… —dijo cuando supo que mi esperma estaba a punto de explotar sobre ella.


    Y yo no hacía caso de sus súplicas porque el placer ya eclosionaba en mi polla. Y no había forma de pararlo. Y ella, sabiendo que no había solución, cerró los ojos y abrió la boca. Y yo imaginaba que prefería tragarse la mayor cantidad de semen posible antes que dejarlo chorrear por su cara. Y jadeé largamente un «aaagg» y sonó como un aviso de que mi descarga estaba rompiendo las barreras y ya salía sin freno.


    Y mi semen espeso aterrizaba sobre uno de sus ojos, señalándolo desde la mejilla en un trazo consistente. Y yo seguía pintando de blanco su cara con un latigazo de placer a cada chorro. Dos trazos más habían surcado su nariz, antes de que el siguiente recalara por completo dentro de su boca. Los disparos de mi esperma parecían que no iban a acabar nunca. Y yo mismo me sorprendía porque no era habitual en mí tanta cantidad.


    Y sin esperarlo, ella empezó a agitarse y comprendí que volvía a correrse. Y me fijé en algo en lo que no había reparado. Lucy se masturbaba mientras la inundaba la cara de semen. Y mis disparos, casi finalizados, volvieron a resurgir. Con tres rugidos de mi garganta, otros tres chorros terminaron de cerrar su ojo limpio y de teñir su negro pelo. Y a cada ráfaga ella respondía con un espasmo, y pedía más con un ojo medio abierto. Y me atrapó la polla para recibir los últimos coletazos dentro de su boca. Y sonreía feliz.


    Y yo le tomé la cara con las dos manos y de rodillas la encaré frente con frente. Y sentía que su orgasmo no acababa y deseaba que ella siguiera así, estremeciéndose eternamente para mí. 


    —Mírame mientras te corres —la ordené. Y ella abría sus ojos cruzados por mi semen y yo veía que los tenía en blanco, absolutamente descontrolados por el placer del clímax.


    Y, en un tiempo que se me antojaba eterno, terminaba su orgasmo y quedaba desmadejada entre mis brazos.


    —Gracias, Carlos, ha sido un polvo de muerte… —dijo y se dejó caer sobre mis piernas.


    Estuvimos un rato abrazados. Esta vez Lucy no me retiró la boca cuando la besé. Su aliento abrasaba mi lengua. Y sentía el sabor de mi semen en su boca, mientras absorbía su saliva mezclada con mi sustancia.


    Y, entretanto, observaba sorprendido que mi erección no se había reducido a penas. Y no entendía como aquello era posible.


    Lucía se recuperó al cabo. Recogió de rodillas por el suelo sus pertenencias y limpió mi semen de su cara con papel higiénico antes de salir por la puerta en desbandada. La vi recoger sus zapatos, su diadema y, por fin las bragas. Las palpó estas un segundo, las olió, y debió decidir que se encontraban demasiado húmedas como para ponérselas otra vez entre sus muslos, por lo que las arrugó y las introdujo en el bolso.


    Antes de salir por la puerta, llevó su boca a mi oído y me susurró: «con esto estamos en paz» y, dándome un beso en la mejilla, salió a la carrera y no la volví a ver el resto de la noche.


     


    

  


  
     


     


    Cap. 10 – TÚ CON LA MÍA, YO CON LA TUYA


     


    CARLOS


     


    Volví de los lavabos al salón principal, ajustándome con disimulo la entrepierna del pantalón. A pesar de lo que allí había ocurrido, mi pene no bajaba de nivel y se me hacía incómodo.


    Me acerqué a la barra y pedí una copa. Me apetecía beber alcohol o, más bien, lo necesitaba. Pero me tuve que conformar con un gin tonic «cero-cero». Cuando daba el primer sorbo, observé a alguien conocido que desde la baranda del segundo piso hacía señas con las manos. Casi me atraganto al ver que el de las señas no era otro que Juanjo.


    Y las señas iban dirigidas hacia mí.


    Me apremió con una mano y subí las escaleras a paso ligero. Luego le seguí hasta una puerta en la que un rotulo anunciaba «Biblioteca» en letras grandes y doradas. Una vez dentro, Juanjo cerró el seguro interior y nos quedamos a solas, lejos de oídos curiosos.


    —¿Qué pasa, tío? —pregunté al encontrarnos frente a frente—. ¿Hay alguna emergencia?


    —¿Emergencia? —gesticuló nervioso—. ¡Vaya si la hay…!


    —A ver, Juanjo… —intenté calmarle—. Respira hondo y cuéntame lo que sea. Hemos venido a divertirnos, pero te veo muy ofuscado.


    —¿Es que no sabes lo que está pasando?


    —Pues no sé… ¿Te refieres a que aquí es bastante fácil ligar?


    Hizo un gesto de confirmación con una mano.


    —Ajajá… Ligar sin parar… ¡ese es el problema!


    —Bueno —repliqué—. No digas que no te lo advertí. En una fiesta que presume de «picante» es lo menos que puedes esperar. Pero, espera… Tú no estás preocupado por nosotros, ¿me equivoco? ¡Tú estás preocupado por Ana!


    Se echó las manos a la cabeza.


    —¡Por supuesto que estoy preocupado por ella! —respondió—. Pero rebobina, tío. ¿Acaso no te preguntas por qué pasa lo que pasa? A ver, ¿cuántos polvos llevas esta noche?


    —No sé… —mentí—. No llevo la cuenta… algunos… ¿Qué más da el número? ¿Y tú?


    —¡Varios, también! —Sabía que solía farolear respecto al sexo, así que entendí que debería andar por el primero, como yo. Tal vez dos, si no, no se le vería tan preocupado.


    —Joder, tío, estamos mejor que en la universidad.


    —Ya, vale, pero ese no es el problema —siguió con su razonamiento—. Y, dime, ¿en cuantos de esos polvos se te «han follado», en lugar de al contrario?


    Imaginé la escabechina que podrían haberme hecho en el lavabo de señoras las chicas arremolinadas contra la puerta del cubículo de minusválidos.


    —A ver… no sé… —dije, pensativo—. Estoy empezando a pensar que… en alguno seguro...


    —¡Exacto! —elevó las manos como dando gracias al cielo de que hubiera caído en la fe verdadera—. Y todo esto no pasaría si a las mujeres, incluidas las nuestras, no les hubieran dado esa maldita droga. Las han convertido en obsesas caza hombres a la búsqueda del orgasmo de sus vidas.


    Recordé lo que Lucía me había comentado. Ella estaba tan cachonda que pensaba que le habían echado algo en la bebida.


    —¿Droga? —pregunté, asombrado—. ¿Qué droga?


    Me tomó de los hombros.


    —Carlos, a las mujeres les han dado una droga llamada la «píldora del orgasmo». ¿No te has dado cuenta de que cuando te las follas se corren enseguida? ¿Cuándo has conseguido que tu mujer llegue al orgasmo en menos de diez minutos? ¿O que tengan varios orgasmos seguidos?


    —Joder, nunca —respondí pensativo—. Con Andrea hay que trabajárselo de lo lindo para conseguirlo… como con todas, supongo.


    —Pues ahí está la prueba —replicó—. Y aún hay más.


    —Ah, ¿sí? —pregunté, inocente.


    —A nosotros también nos han drogado.


    —¿También? ¡No me jodas! ¿Y qué coño nos han dado a nosotros? A ver si me van a joder, que yo soy alérgico a un montón de cosas…


    Lanzó las manos al cielo de nuevo, pero esta vez conteniendo una blasfemia.


    —¡Viagra, Carlos, nos han dado viagra! —casi gritó—. Pero, para más inri, mezclada con algún tipo de éxtasis.


    Me eché la mano a la entrepierna.


    —Ostras… ¡Ahora entiendo por qué no se me baja ni a tiros!


    —¿Y no tienes unas eyaculaciones portentosas?


    —¡Claro! —respondí, comprendiéndolo todo—. Joder, por eso era… Pero, ¿cómo coño nos han dado la droga? ¿La han metido en la bebida?


    —Nada de bebida —respondió—. Me han dicho que la droga estaba en las gominolas que nos han dado en la entrada. Por eso las bolsas eran de distinto color: el contenido era diferente.


    —Pero… —solté intrigado—. ¿A ti quien te ha contado todo esto?


    —¿Qué quien me lo ha contado?


    —Joder, eso he dicho —respondí—. No me repitas, leches. Espera… ¿no te habrás tirado a Aura?


    —¿Aura? —resopló, irritado—. Esa mujer es inaccesible. ¿Por quién coño me tomas? ¿Por supermán? Se me dan bien las mujeres, no lo niego —presumió como solía hacer en este terreno—, pero no llego a tanto. Además, Aura no ha dado la cara en toda la noche. ¿Acaso la has visto tú?


    Negué con la cabeza, pensativo.


    —Entonces, ¿quién ha sido? —repliqué— ¿No te habrás tragado algún rumor en el baño de los tíos? Ya sabes que ahí te meten las mayores trolas del mundo…


    Me miró sin verme, antes de confesar quien era su fuente.


    —Ha sido una de las camareras. Una mulata con el pelo a lo afro, seguro que la has visto por ahí. Me la he trabajado mientras me lo contaba todo.


    —Ni idea, hay muchas camareras y todas están cojonudas. Pero una mulata no se me habría pasado por alto —respondí—. Ostras, Juanjo, ahora que lo pienso, a las camareras no creo que las hayan drogado… Si no, no hubiera habido servicio de cocina en toda la noche. ¿Cómo coño te has conseguido follar a una?


    —Déjate de detalles escabrosos y vamos al grano. ¡Qué más da como me la he follado! Me la he tirado y ya está. Necesitaba conocer los verdaderos «secretos» de la puñetera fiesta y ella ha cantado después del polvo.


    «Vamos anda, ese farol no me lo trago —pensé—, pero decidí seguirle la corriente.»


    —¿Te has… follado a una tía sin… droga y has conseguido que trague? Pero, Juanjo, coño, te conozco desde el instituto. ¿Cuándo te has convertido en un follador desatado?


    Hizo una mueca que asemejó una sonrisa, pero no respondió a mi pregunta. Se le veía nervioso, nunca lo había visto tan fuera de sí. Aunque, tratándose de Ana, podía esperarse de él cualquier cosa. Dio unos pasos alrededor de la biblioteca para calmarse. Pensaba en silencio, buscando una solución al problema, supuse. Al fin, se volvió hacia mí con una extraña mirada.


    —Carlos… —susurró con gravedad. Me alarmé, no había visto aquella desesperación jamás en los ojos de mi amigo—. Tengo que hacerte la proposición más surrealista que he hecho en mi vida.


    Me asustó su expresión y acerqué mi espalda contra la estantería más cercana.


    —Oye… yo… —farfullé—. Somos amigos desde hace tiempo… ya sabes que te aprecio más que… a nadie… pero a mí los hombres no…


    —¡Hostias, no, no me jodas! —gritó en susurros—. No te estoy proponiendo que nos lo hagamos tú y yo… ¿Estás loco?


    —Ostras, Juanjo, hablas de una forma que… me estás asustando.


    Se lamentó con un gesto de las manos.


    —No hablo de nosotros, ¡maldita sea! —se enfurruñó—. Hablo de nuestras mujeres.


    —¡Coño! Haberlo dicho antes —suspiré aliviado—. ¿Qué les ocurre?


    —¿Qué puñetas crees que les ocurre? ¡Pues que están drogadas, como todas! Yo he visto a Ana comiéndose todas las gominolas de un bocado. Le encantan las chucherías a la muy cabrona. Y de Andrea, no sé, pero la he visto juguetear con su bolsa rosa ya deshecha. Imagino que también se las ha comido.


    —¡Ostras! —caí en la cuenta—. ¿No se estarán tirando a todo bicho viviente?


    Se puso una mano en la frente, reflexionando.


    —Espero que no… y que todavía estemos a tiempo.


    Le miré sin entenderle.


    —Te explico —dijo, yendo al grano—: Lo que me ha contado la camarera es que la píldora del orgasmo actúa una vez. Luego, tras un orgasmo, la mujer vuelve a la normalidad. No un orgasmo normal, eso no, sino de esos super orgasmos que estamos regalando esta noche entre las chicas. Al menos yo...


    Joder con los faroles de Juanjo, ya estaba hasta los mismísimos.


    —Creo que te entiendo… —dije, pensativo—. Entonces lo que sugieres es que nos tiremos a nuestras mujeres antes de que venga un aprovechado y se las folle en nuestra cara.


    —Sí —replicó—. Eso es lo que digo, pero al revés.


    —¿Al revés? —pregunté—. Quieres decir… ¿por el culo?


    Volvió a mirarme con ansias asesinas.


    —Joder, ¡no! —aclaró con vehemencia—. Lo que quiero decir es que tú te folles a mi mujer y yo a la tuya.


    —Vamos, Juanjo, ¿te has vuelto loco? —repliqué acojonado—. ¿De verdad me estás pidiendo que me tire a Ana? ¿A esa Ana que no dejas de la mano ni un solo segundo del día? ¿Esa a la que llamas dos veces cada hora para ver lo que hace y con quien está?


    —Sí, eso es lo que estoy diciendo… —respondió, lloroso.


    —Pero, a ver que lo entienda: ¿por qué leches no sirve que cada uno se folle a su mujer? Un orgasmo es un orgasmo, ¿no?


    —¡Estás lelo! —respondió—. Si lo hacemos así, será como un polvo normal. Nada que no tengan en casa cada día… o cuando toque… Lo que ellas necesitan ahora es un polvazo de los grandes, uno que las deje satisfechas y con el coño escocido. Solo algo así les puede contrarrestar el efecto de la droga.


    ¡Joder! Juanjo tenía razón. Solo una locura como aquella podría salvarnos de ver a nuestras esposas folladas por todos sus orificios.


    —Está bien —confirmé—. Estoy de acuerdo… Y, de verdad, no es que no me guste Ana… A ver, no te lo tomes a mal… A mí tu mujer me pone muy cachondo, sobre todo con ese vestido que… Quiero decir…


    Me miraba con cara criminal, me pareció que no estaba yo encontrando las palabras adecuadas, precisamente.


    —Quiero decir… —me reconduje—. ¡Que tengo la polla destrozada, joder! —mentí. Follar con Ana se me hacía un mundo, me sentía muy pequeño a su lado—. Que tu mujer es mucha hembra… No voy a ser capaz de dar la talla, tío, te lo aseguro.


    —Ya lo sé, Carlos, te entiendo, a mí me pasa lo mismo —confirmó—. Pero tenemos que hacerlo por ellas. Un esfuerzo supremo, aunque nos quedemos eunucos para toda la puta vida. ¡Quién sabe lo que podrían coger por ahí, follando con cualquiera! Mejor con nosotros, que hay confianza y estamos sanos y sin enfermedades raras en… bueno… ahí… abajo.


    Le miré, silencioso.


    —Venga, tío, dime que sí, no me hagas una faena. ¡Te necesito! —suplicó.


    —Está bien —acepté—. Hagámoslo por ellas. Me follaré a tu mujer e intentaré que consiga el mayor orgasmo de su vida. Y si pueden ser dos, pues incluso mejor…


    —Oye, oye… —soltó mosqueado—. Tampoco te pases, ¿eh?


    Nos dimos un abrazo de camaradería y trazamos un plan.


    —Voy a preparar el terreno, me llevará aún un rato —explicó—. Toma, esta es una llave de esta sala. Cuando tenga todo preparado, te daré el aviso y te subirás a esperarla aquí.


    Le miraba, cabeceando para confirmar que entendía lo que decía. 


    —Le diré a Ana que suba a verte con cualquier excusa —prosiguió—. No sé… que has encontrado un libro en la biblioteca que quieres enseñarle o algo parecido. Tú y ella practicáis el mismo tipo de abogacía, la excusa puede colar.


    —¿Y tú? —pregunté al oír su plan—. ¿Cómo convencerás a Andrea para que te siga?


    —No te preocupes por eso, no será cosa difícil.


    Justo al oír estas palabras fue cuando empezó a preocuparme. Estaba descubriendo en los últimos días a un Juanjo desconocido para mí. ¿Decía que no iba a ser cosa difícil? ¡Sería cabrón! ¿Se estaría tirando a mi mujer el muy cerdo? Decidí no pensar en ello y, por si acaso, me iba a follar a la suya hasta la muerte esa misma noche, por mucho que me doliera la polla. Esa sería la única forma de venganza que se me ocurría. Mejor prevenir…, como dice el dicho.


    —Venga —dijo al despedirnos—. Estate atento y nos vemos cuando todo termine. El primero que lo haga que espere al otro en el jardín.


     


    

  


  
     


     


    Cap. 11 - SHASA


     


    CARLOS


     


    Me encontraba aturdido después de aquella charla con Juanjo, así que decidí salir al exterior a tomar el aire. La tarde moría y el gran jardín, solitario por completo, se me aparecía como un vergel en calma, un oasis donde relajarme. Parecía que los asistentes a la fiesta preferían permanecer dentro de los muros de la mansión, donde se libraba la auténtica «acción».


    Caminé bordeando los parterres y el abundante arbolado. Oía ya lejana la música que sonaba sin parar desde el inicio de la celebración. Me senté en un banco de madera, dejando a mi espalda las luces de la casa. Respiré aliviado de la tensión anterior.


    Tuve que ajustarme el pene dentro del pantalón. No sabía por qué, pero seguía duro como una piedra y, según la postura, llegaba a molestarme. ¿Cómo era posible? Pocos minutos antes había eyaculado una cantidad de semen que no había visto salir de mi interior jamás. Mi próstata debía haberse quedado vacía para, por lo menos, una semana. Tal vez más. En circunstancias normales, mi pene tendría que haberse arrugado como la cabeza de una tortuga dentro de su caparazón.


    Me vino a la memoria la norma de la fiesta sobre los pantalones «holgados y cómodos». Ahora podía entender a qué se debía.


    Encendí un cigarro y lo fumé con deleite. Cuando este se acabó, encendí un segundo con la brasa del primero y volví a aspirar aquel humo que calmaba mi ánimo. Iba a dar la segunda calada, cuando una sombra se plantó ante mí. Levanté la cabeza con sorpresa, temblando de los pies a la cabeza. La sombra aparentaba una aparición fantasmal.


    Enseguida me tranquilicé, sin embargo. El «fantasma» era tan solo una muchacha de aspecto frágil. Sus rasgos eran asiáticos y se la veía muy joven. Vestía con las reglas de la casa: blusa amplia, falda tableada muy corta y unas medias de punto grises sobre las rodillas.


    —¿Me das un cigarro? —preguntó con voz sensual y con un acento indescifrable para mí.


    —¡Chiquilla, por todos los diablos! —le dije sonriente—. ¿De dónde has salido? Casi me matas del susto.


    Volvió la cabeza hacia atrás y comprendí lo que quería decir. Al fondo del jardín, tras una fila de árboles, había una caseta de madera de amplias dimensiones. La cabaña del jardinero, supuse. Allí guardarían los aperos que permitían mantener aquel espacio verde.


    Le ofrecí el cigarro y se arrodilló ante mí, reposando el cuerpo sobre las piernas. Le acerqué el mechero y aspiró el humo con el mismo deleite que había sentido yo un par de minutos atrás.


    Fumamos en silencio. No sabía qué decir. ¿De qué se habla con una veinteañera? —Me forzaba a creer que los veinte al menos ya los hubiera cumplido, esa era una norma inviolable para que te admitieran en la fiesta—. Prefería no decir nada antes que romper la magia del momento.


    Al cabo, ella apagó el cigarro sobre la hierba, y quebró el mutismo.


    —¿Quieres venir conmigo?


    —¿Ir contigo? —repuse—. ¿Adónde?


    Volvió a mirar hacia la cabaña y se puso en pie. Me levanté y me acerqué hacia ella. Olía maravillosamente. Como solo una ninfa puede oler.


    Me tomó de la mano y dirigió nuestros pasos. Cruzó la puerta de la cabaña delante de mí y después me invitó a entrar. Pensé que estaríamos solos y empecé a entender lo que pasaría allí entre los dos en los siguientes minutos. No me desagradó aquella idea.


    Me equivoqué. Una vez en el interior, una luz tenue se encendió y me vi rodeado por un grupo de chicas, todas muy jóvenes. Demasiado jóvenes, tal vez.


    Las chicas me miraban fijamente y cuchicheaban entre sí, sin que llegara a entender lo que decían. Todas hablaban con algún acento extranjero, cada una de un lugar diferente.


    Pero, entre todas, mis ojos se quedaron prendados de la muchacha que tenía justo a mi derecha. Ella me había agarrado de la mano e intentaba llamar mi atención sin que las otras se dieran cuenta. La miré a los ojos y quedé inmediatamente extasiado. La chica era rubia, con una media melena de color pajizo. Sus ojos eran enormes y tal vez azules, aunque de un azul muy oscuro, la luz del ambiente no me permitía distinguirlos con exactitud. Sus facciones eran simplemente perfectas, no había nada en su rostro que no fuera simétrico. Pero, lo que no podía dejar de mirar era su boca. Se hallaba ésta enmarcada por unos labios sonrosados, carnosos, con unas comisuras que clamaban besos. Cuando sonreía, mostraba una fila de dientes pequeños, rodeando unas paletas centrales algo más grandes y que proporcionaban a su sonrisa un candor casi adolescente. Cielos, pensé, ¡qué hacía aquella muchacha en semejante fiesta! No podría haber cumplido mucho más allá de los veinte. Y eso si aceptaba que las normas de entrada se cumplían a rajatabla.


    Le acaricié el pelo y ella se balanceó de puntillas sobre sus pies, con genuino gozo. Las demás nos miraban con lo que parecía una envidia contenida. Después tomé la mano de la chica que se hallaba a mi izquierda, la asiática que me había llevado hasta allí, y se la besé con ternura.


    —Solo puedes elegir a una —oí decir a una voz sin acento. Había hablado la más bajita del grupo, que en total sumaban cinco. Miré a la muchacha que parecía la jefa y su aspecto me desagradó. La imaginé con gorra de plato y cinturón con pistola. Parecía todo un sargento de artillería.


    Volví la mirada de nuevo a la rubita, que me observaba con candor. Antes de que llegaran nuevas normas por parte de la «sargento», decidí tomar la iniciativa. No podía dejar pasar la oportunidad de comerme la sensual boca de la chica, aunque después me mataran el resto de ellas.


    Pasé mi mano por detrás de la cabeza de la muchacha y la moví hacia adelante para tomarla de la barbilla, levantándola hacia mí. Luego me acerqué a sus labios y los lamí con la lengua, despacio, saboreándolos con mimo.


    —¡Ha elegido a Shasa! —volvió a hablar la jefa del grupo.


    Supuse que Shasa era la chica a la que estaba besando y me gustó su nombre. Le sentaba perfectamente a sus facciones, a su delgado cuerpo y a su bonito cuello de cisne.


    Ella respondió a mi lengua abriendo los labios y me introduje en su boca con ansia, a pesar de estar terriblemente exhausto por el numerito de unos minutos antes. La lamí el interior de la boca por completo: la lengua, los dientes, los carrillos. Aquella boca ardía, caliente como un horno, y sabía a fresa con arándanos. Absorbí su néctar como si pudiera acabarse de un momento a otro y lo bebí con avidez.


    Mi lengua no dejó un solo centímetro por recorrer. Ella la acompañaba jugueteando con la suya. Cuando atacó de frente, la dejé entrar en mi boca y ella me devolvió los besos. No puedo decir que mi miembro empezar a despertar porque en ningún momento se había dormido, pero lo sentí empujar hacia arriba con el deseo de escapar de su prisión.


    La avidez febril que me invadía levantó mi mano hacia sus pechos y los estrujé por encima de la blusa de tirantes, cada uno por turnos. Y sus tetas eran pequeñas, maleables. Y cada una de ellas cabía en una mano. Y ella adivinaba mi ansia y se bajaba los tirantes. Y dejaba a mi disposición sus senos impúberes. Y no podía evitar agacharme y absorber de sus pezones, lamiéndolos con lascivia. Y Shasa arqueaba la espalda y lanzaba un suave quejido. Y su «aaah» me excitaba aún más.


    Mientras le lamía los pezones y la boca, por turnos, algo tiró de mis pantalones hacia abajo. Dos de las chicas, arrodilladas a mis pies, lo habían desabrochado y me lo estaban bajando y retirándolo para eliminar estorbos. Una de ellas era la «sargento».


    Mi polla empezó a balancearse libre, como si se alegrara de poder respirar. Las dos culpables de mi desnudez se hallaban a unos centímetros de ella. Parecía que una de las dos iba a engullirla de un momento a otro. Me giré hacia la derecha, alejándola de la «sargento». Si aquella muchacha empezaba a mamarla, lejos de aumentar mi empalme, lo que conseguiría era que se me bajara para toda la noche. La otra chica, una morenita de pelo corto notó mi movimiento y, atrapando la polla con una mano, se la metió en la boca y empezó a absorber de mi capullo como si quisiera extraerme la leche a chupetones. Con la otra empezó a masajearme los testículos y a masturbarme con fiereza.


    Un calambre de placer me recorrió desde los pies hasta la cabeza. Tuve que detener su ímpetu. Temía que, con semejante celeridad, podría eyacular antes de lo que en ese momento me apetecía. Y sería la segunda vez en menos de una hora, la causa de mi muerte aquella noche, probablemente.


    Volví la vista hacia Shasa. Me miraba fijamente a los ojos y sonreía con ternura. Quedé embelesado de su sonrisa en silencio. Luego, ella me tomó la mano con la que le acariciaba sus pechos y la bajó hacia abajo, la introdujo bajo su falda y me la depositó en su vulva. No llevaba braguitas, claramente se había preparado para ese momento.


    Era el coñito más suave que haya acariciado en mi vida. Y recorría con lentitud su hendidura. Y Shasa se mordía los labios sin apartar su mirada de la mía. Y yo me demoraba, aun sabiendo que ella deseaba que diera el siguiente paso. Y era porque quería ver la súplica en su mirada. Y quería que me pidiera más.


    Por fin, separé sus labios hinchados e introduje mi dedo corazón en su interior. Ella dio un respingo, se le escapó un «ufff» de gusto y arqueó la espalda. Y con los ojos semicerrados me buscó la boca. Y el interior de su coño se hallaba húmedo y caliente. Y se empapaba para recibirme dentro en cualquier momento. Y la besé de nuevo, oyendo los suspiros que escapaban de sus labios. 


    —Es el turno de Shasa —dijo la sargento, de pronto.


    Empujó a la morena que hasta ese momento había estado chupando de mi polla y miró a la rubita. Esta aceptó con un pequeño movimiento de cabeza y se acuclilló a mis pies. A continuación, abrió la boca, sacó su lengua rosada y se quedó quieta. Desde mi posición divisé el triángulo mágico bajo su falda. A pesar de haber acariciado aquel coñito hacía unos momentos, su visión furtiva me encendió aún más y mi polla dio un cabezazo, feliz.


    La morena agarró con fuerza mi pene y empezó a resegarlo por la lengua de Shasa. De vez en cuando la golpeaba en ella o en la cara como si se tratara del castigo a una chica mala.


    Me estaba poniendo a más de doscientos por hora sin poder evitarlo.


    Y cerré los ojos para sentir la piel de Shasa en cada fingido golpe, cuando sentí que una boca cálida y húmeda se tragaba mi polla. Y la morena había agarrado por el pelo a Shasa y se la había metido hasta la garganta. Y le sujetaba la cabeza hasta que la rubia comenzaba a asfixiarse. Y se la sacaba de dentro, la dejaba respirar un par de segundos y se la volvía a introducir de nuevo.


    Shasa se agarraba a mis piernas para sujetarse. Y yo llegaba a pensar que lo estaría pasando mal, hasta que en una ocasión me miró con gesto complacido y escupió sobre mi polla las babas acumuladas en su boca. Y sonreía con su bella sonrisa y relamía todas las babas. Y ya libre de la presa de la morena, absorbía de mi capullo con sus labios. Y relamía su contorno con la lengua juguetona y masturbaba mi pene; arriba y abajo, arriba y abajo. Y me dejaba llevar por el vaivén. Y no andaba muy lejos de volver a correrme. 


    La «sargento» debió de notarlo y detuvo la mamada de Shasa.


    La rubia se levantó secándose la boca con su antebrazo. Sus ojos brillaban. Tomó mi mano y la llevó entre sus piernas de nuevo. Introduje en esta ocasión dos dedos en su interior y noté que su humedad se había multiplicado. Aquel coño manaba flujo como una catarata. Shasa estaba cachonda, muy cachonda. Su mirada lo susurraba, pero su coño lo estaba gritando.


    Con ayuda de sus amigas, Shasa se movió hacia su espalda y se sentó sobre una mesa de trabajo. La asiática se arrodilló detrás, como la había visto hacer en el jardín mientras fumábamos, y la sujetó por la espalda, manteniéndola erguida. Otra chica se ocupó de levantar la falda de Shasa y otras dos, una por cada lado, la sujetaron las piernas, manteniéndolas abiertas y en el aire.


    Shasa me hizo un gesto con el dedo para que me acercara. Su cara reflejaba un deseo vicioso. Tenía las manos libres, por lo que con ellas se masajeaba la vulva, una mano en los labios y la otra en el clítoris. Se relamió despacio y el gesto lo interpreté como una señal.


    Agaché la cabeza y recorrí su vulva con la lengua de abajo arriba y viceversa. Ella se estremecía cada vez y, con un gemido, su cadera sufría un espasmo sin control sobre la madera de la mesa. Y seguía chupando aquel coño maravilloso que rezumaba flujo a borbotones, sin cansarme. Y ella gemía un «aaah», «oooh», «humm», «ufff». Y yo habría seguido así toda la madrugada, oyendo los gritos de placer de Shasa.


    Paraba unos segundos y volvía de nuevo a aquel coñito. Y de nuevo me movía de arriba abajo y de abajo arriba, la lengua juguetona y cargada de saliva. Y de vez en cuando me detenía en la parte superior, donde el clítoris se veía hinchado como una canica. Y en ese punto apuraba unos segundos y le propinaba varios lametazos con suavidad, antes de hacerle una succión prolongada. Y como veía que en ese momento una corriente eléctrica la recorría por entero, haciéndola dar un bote sobre la mesa, cada vez me demoraba más allí.


    En eso estaba, cuando la oscuridad de su coño me miró anhelante. Sin dudarlo un segundo, le introduje el dedo corazón y lo moví en círculos y de dentro afuera con mimo. Los músculos de la vagina se cerraron alrededor de él y lo mantuvieron prisionero durante unos segundos.


    —Dos, quiero dos… —susurró Shasa con un gemido.


     Y saqué mi dedo y, añadiendo un segundo, le introduje ambos y empecé a moverlos de forma continua. Y el coño de Shasa amenazaba con quemarme no solo los dedos, sino la mano entera. Y me imaginaba lo que pasaría en unos segundos cuando introdujera mi polla en aquel horno. Y, si alguien intentaba impedírmelo, a buen seguro que lo mataría. Y Shasa de pronto empezó a hablar como en sueños, los ojos cerrados por el placer.


    —¡Lámeme el coño… cerdo… chupa, cabrón… mátame de gusto… no pares… dame tu lengua… ensalívame entera… cerdo… dame más… cabrón…!


    Shasa se había puesto una mano en la boca para intentar ahogar sus palabras, que le salían sin control. Sin demasiado éxito, por otra parte.


    —¿No son esas muchas palabrotas para una chica tan joven…? —le espeté divertido, aunque por dentro me habían impresionado sobremanera.


    —¡Calla y chupa, cerdo… mátame de gusto… cabrón… me corro… me corro…!


    Shasa experimentó varios espasmos sin control sobre la mesa, y pensé que su aviso había sido auténtico. Pero ella me detuvo la cabeza y me la separó de su entrepierna.


    —Espera… espera… no quiero correrme aún… —dijo sin aliento con su simpático acento.


    Me erguí a su lado y me aproximé a ella hasta rozarla. Mi polla tocaba su piel y ella la agarraba y movía de arriba abajo, masturbándola con torpeza.


    Me acercó la boca, que ahora estaba a la altura de la mía y me abrazó por el cuello para atraerme hacia ella. Se la volví a lamer con avidez. Ella respondía con un vicio que no podía entender en una muchacha tan joven.


    Antes de que me diera cuenta, Shasa se había colocado mi polla entre sus labios vaginales y se la había introducido hacia el interior de su coño. Apreté con fuerza para que no quedara ni un centímetro fuera de ella y noté como se le arqueaba la espalda a la vez que gruñía un «ufff», complacida.


    Intenté moverme para empezar a embestir aquel coño hambriento, pero ella me cogió las nalgas y me sujetó. Por unos segundos interminables me mantuvo así, dentro de ella, sin dejarme mover.


    Al cabo me soltó y murmuró entre dientes.


    —Despacio… por favor… no quiero correrme todavía.


    Empecé a embestir con suavidad. Mientras entraba y salía del vientre plano y suave de aquella muchacha, recordé mis reticencias a acudir a aquella fiesta. Ahora me sentía eufórico de haberme dejado convencer. Ni en mis mejores sueños habría podido tener a mi merced a una chica tan bella y joven, casi adolescente. Aquella follada la recordaría toda mi vida.


    La iba embistiendo cada vez con más fuerza, cuando me fijé en las amigas de Shasa. La expectación las mantenía sin habla y con los ojos muy abiertos. Ya lo había observado antes, pero ahora que me fijaba no solo estaban mirando. Las dos chicas de la derecha se masturbaban sin disimulo por encima de la falda. Mantenían los ojos entrecerrados, pero no los cerraban del todo porque la visión las estimulaba y alimentaba su paja. Le di un azote en el culo a la que tenía más próxima y Shasa me reprendió. Me quería solo para ella, decían sus morritos de enfado.


    La rubita me cogió la cara con las dos manos y me la sujetó. Luego apretó su boca contra la mía y empezó a comérmela con renovada ansiedad.


    Pero yo no podía parar de mirar a las otras chicas. Me fijé de reojo en la que estaba a mi izquierda y esta, más descarada, había levantado su falda y con una mano dentro de las bragas se introducía varios dedos en el coño con una cara de gusto que anunciaba un orgasmo inminente. De pronto, pasó a la chica de detrás de Shasa la pierna que sujetaba y se dejó caer de rodillas sobre el suelo. La seguí con la mirada y la vi correrse como una perra abriendo mucho la boca y cerrando los ojos. No emitía sonidos, sin embargo. La mano dentro de las bragas se movía con tanta rapidez que temí que se iba a perforar el coño.


    —No la mires… cabrón… mírame a mí —dijo Shasa, celosa.


    La embestí con fuerza varias veces y ella no pudo contener los gritos.


    —¡Ahora… sí… muévete... más rápido... fóllame… fóllame…!


    Pero entonces me detuve.


    Abrió los ojos y me miró como asustada.


    —¿Qué haces? —su respiración era tan agitada que parecía que iba a ahogarse—. ¿Por qué paras?


    Le miré unos segundos sin decir nada.


    —Vamos… por dios… no pares ahora… ¿qué ocurre…? ¿me quieres matar…?


    —¿Quieres que te dé más, Shasa? ¿Quieres más… pequeña zorra?


    —Sí… sí… dame más, no pares… por favor…


    —Pues quiero oír de tu boca lo que eres…


    —¿Q-qué… soy…?


    —Eres una zorra… una puta… la puta más puta de entre todas las putas.


    Me oía a mí mismo de lejos sin creer lo que decía, pero en aquella fiesta todo era válido y decirlo multiplicaba mi excitación. Y creía ver en el brillo de los ojos de Shasa que a ella también la estaban afectando mis palabras soeces… para bien.


    —Vale… vale… pero no pares…


    —Dilo… —me regodeé.


    —Decir… qué…


    —Di lo que eres…


    Una sonrisa se dibujó en su bello rostro y aceptó el juego.


    —Vale… ya sabes lo que soy… soy una puta… una zorra… la más puta de entre todas las putas… y tú eres un cabrón y si no me follas te voy a matar… fóllame cabrón… embísteme con tu polla… hijo de puta…


    Un relámpago de placer cruzó mi vientre y mis embestidas se multiplicaron en velocidad y en fiereza.


    El resto de las chicas, ya saciadas, ahora sonreían y cuchicheaban entre ellas. Sabían que se avecinaba un orgasmo de otro mundo, que Shasa estaba subiendo al cielo por momentos, sintiendo mi polla moverse dentro de ella y que, cuando empezara a correrse, comenzaría a gritar como poseída.


    Y fue eso, exactamente, lo que ocurrió.


    Y enseguida Shasa se sintió preparada. Y me agarraba de los brazos, que mantenía apoyados en la mesa para darme impulso. Y me clavaba las uñas como una gata en celo.


    —¡Ahora! ¡Ahora! ¡Ahora…! Aaaammmmh… —gemía levantando la cara y comenzando a gritar.


    Y empezó a estremecerse en espasmos sin control. Y se estaba corriendo como una zorra. Y notaba como su coño me atrapaba la polla y la retenía como queriendo tragársela.


    —¡Muévete… por tu padre… muévete… cabrón… folla… más… no pares…. hijo de puta…. así… ooooohhhhhh!


    Levantó la cabeza y la arqueó hacia atrás. Los músculos de su cuello estaban a punto de romperse. Y una de sus manos, casi como un reflejo, había bajado hasta el clítoris y lo masajeaba con desesperación. Y yo la embestía como un poseso. Y la abrazaba para que no cayera de la mesa. Y le comía la boca de nuevo gozándola como la primera vez. Y ella se dejaba hacer pasiva. Porque solo se concentraba en una cosa: correrse sin parar. Y en un ataque de pasión me mostraba las tetas y tiraba de mi cabeza, agarrándome por el pelo. Y le chupaba los pezones con lujuria. Y Shasa volvía a gemir «aaagg» y a arquear la espalda. Y amenazaba con troncharme el pene. Y mi pene no dejaba de entrar y salir de ella en ningún momento.


    Cuando sus espasmos finalizaron, nos quedamos abrazados y besándonos con una suavidad maravillosa. Mi polla seguía dentro de ella y ahí me habría quedado toda la noche.


    Cuando recuperó el control de su cuerpo, Shasa me separó unos centímetros y, tomando mi polla con las dos manos, empezó a masturbarme con suavidad. No me resistí. En solo unos segundos mi eyaculación estalló sobre su vientre como el champán de una botella que se descorcha. Su piel se cubrió de mi esperma sin dejar un centímetro limpio de él.


    No podía creerlo. No me sentía viejo, ni mucho menos, pero la cantidad de semen que había eyaculado en la última hora podría haber llenado una piscina. Nunca me había pasado algo semejante. Ni creía que pudiera volver a repetirse. Recordé en ese momento lo que Juanjo me había contado sobre las gominolas. Esa debía ser la causa, no me cabía duda. No había otra explicación.


    Todas las chicas rieron al ver el final de la sesión y aplaudían dando saltitos. Se peleaban unas con otras por tomar con los dedos una porción de mi líquido seminal sobre la vulva de Shasa y se los llevaban a la boca, chupándolos con avidez. Una de ellas llegó a extenderlo sobre su propia vulva, antes de llevarlo a la boca, en un ritual que no comprendí.


    Estaba a punto de pedirle a Shasa algún dato suyo para volver a verla, cuando la «sargento» tiró de mí, me ofreció mi ropa y, una vez recompuesta, me invitó a salir de la cabaña con malos modales. Miré hacia atrás cuando salía por la puerta. Shasa, sentada aún sobre la mesa, me lanzó un beso con la mano y luego la movió despidiéndose de mí. Sus mejillas arreboladas tiraban de sus labios, obligando a sus dientes a mostrarse con una sonrisa agradecida por el orgasmo que le había regalado. Y, por fin, dijo algo que no entendí muy bien en aquel momento: «adiós, tito Carlos». 


    Me quedé helado. ¿Cómo sabría aquella rubita mi nombre? No recordaba habérselo dicho.


    Si en aquel momento hubiera sabido quien era Shasa en realidad, habría deseado morirme.


     


    

  



  

     


     


    Cap. 12 – EL ENFADO DE ANA


     


    CARLOS


     


    Al salir de la cabaña me entretuve un rato en otro banco y llegué a fumar tres cigarros con parsimonia a la espera de recuperarme de la experiencia. Tenía que darme una tregua antes de seguir con el plan de Juanjo. Soñaba con los labios de Shasa, mientras fumaba.


    Al volver al salón, unos minutos después, Juanjo me hizo una seña desde la lejanía y la pillé al vuelo. Subí a la biblioteca lo más rápido que pude y me dispuse a esperar.


    El plan empezó con buen pie. No habían pasado cinco minutos desde mi llegada, cuando dos toques en la puerta me sobresaltaron.


    Abrí y me encontré a una Ana con una mueca que simulaba una sonrisa, aunque podía ser también de enfado.


    —¿Me invitas a entrar? —dijo, sensual. No supe si actuaba o si le salía natural, pero un gusanillo recorrió mi estómago.


    Me aparté y le franqueé la entrada. Ana entró moviendo sus caderas, con aquella forma tan femenina de andar que hacía que se volvieran a mirarla hasta las piedras. Luego se volvió hacia mí y nos quedamos frente a frente.


    Nos observamos en silencio durante unos segundos, y debo confesar que justo entonces descubrí a la Ana real. Hasta ese momento, yo solo había visto en ella a la esposa de mi mejor amigo, me tenía prohibido a mí mismo mirarla como a una mujer. Al pedazo de hembra que era.


    A pesar de que Juanjo y yo la conocimos a la vez en una fiesta del instituto, donde alguien coló a un montón de chicas que no eran compañeras, Juanjo se había prendado de ella desde el primer segundo y la había atacado por todos los flancos. A mí también me gustaba, y mucho. Pero debía reconocer que en lo de ligar, las artes de Juanjo estaban a años luz de las mías. Así que me quedé en un segundo plano.


    A partir de ahí, todo fue muy deprisa. Ellos dos empezaron a salir y para mí la chica más guapa que había conocido jamás se volvió transparente. No volví a mirarla como en realidad era. Tan solo en algunas ocasiones, mientras me masturbaba como todo adolescente en celo, me permitía pensar en su imagen. La imagen de una Ana ficticia ejecutando ese tipo de porquerías en las que piensan los chicos en esas ocasiones.


    Tragué saliva. Porque, las vueltas que da la vida, ahora tenía el permiso de Juanjo para tirármela y la situación era totalmente diferente. Incluso más que su permiso, el ruego de que lo hiciera. Por ello, podía autorizarme a mí mismo a descubrirla tal y como era: tan alta, tan delgada, tan guapa, tan con los ojos claros cargados de invitaciones... Mirarla de verdad, de los pies a la cabeza, apreciando la belleza de cada rincón de su piel. No pude evitar encenderme por dentro desde el mismo momento en que abrí la puerta.


    Tras las primeras miradas, Ana echó a andar hacia las estanterías cargadas de libros y yo la observé por detrás. Aquellas piernas estilizadas que sobresalían por debajo de la falda terminaban en un culo con las formas perfectas. El cabello, una melena ensortijada entre el rubio y el castaño, aún sus colores naturales, le cubría la espalda por debajo de los hombros y ondeaba en cada movimiento de la cabeza. Eran movimientos estudiados, coquetos, que ella utilizaba para que todos la miraran. Y vaya si lo conseguía… haciendo padecer al pobre de Juanjo, que veía cuernos donde no los había. Para rematar, su rostro perfecto, con una sonrisa blanca y sonrosada que volvía locos a los hombres, eran la guinda ideal para un pastel de ensueño.


    Si aquella noche algo salía mal en aquella biblioteca, no me lo perdonaría en la vida. Cerré el seguro interior de la puerta y miré al techo pidiendo el apoyo del cielo.


     —¿Dónde está ese libro del que me ha hablado Juanjo? —dijo girándose sobre sus minúsculos zapatos de tacón y dejando el bolso sobre una mesita donde descansaba un teléfono—. ¿Tan especial es?


    Desperté del ensueño que había dejado su perfume al pasar junto a mí y apenas pude balbucear una respuesta.


    —Ahí… a la derecha… —me fijé en un libro diferente a todos los demás y aproveché ese detalle—. Es el libro azul.


    Se acercó a la estantería que le señalaba, tomó el libro entre las manos y lo ojeó. Su gesto de sorna me hizo pensar que la excusa no había colado. Era lo esperado. A saber si el libro no sería un tratado sobre la miel de abeja en el norte de Europa, o alguna gilipollez similar. Me sonrojé como un adolescente pillado en falta sin poderlo evitar.


    Ella sonrió y sin volverse, me dijo:


    —Oye, Carlos —hablaba con un tono suave, sedoso—. ¿Te ha pedido Juanjo que me eches un polvo?


    La saliva que empezaba a tragar en ese instante se me fue por el sitio equivocado y tosí para reconducirla.


    —¿Por qué dices eso? —carraspeé e intenté excusar a su marido—. Ya sabes que Juanjo te adora.


    —Sí, demasiado a veces… —suspiró.


    —Nunca es demasiado —dije acercándome hacia ella por su espalda. No podía quedarme inerte si quería que el plan de Juanjo se cumpliese. En caso contrario, se podría dar la paradoja de que el muy caradura se follase a muerte a Andrea y que yo me quedara a dos velas.


    —¿Y a ti que te parece?


    —¿Parecerme?


    —Pues eso, chico… ¿Te apetece follarme?


    Mi saliva volvió a tomar un camino equivocado.


    —No… digo, si… —farfullé—. En fin, chica, ya sabes que eres una mujer muy sexi. Cualquier tío daría media vida por follarte.


    —¿Qué te ha pedido a cambio? —susurró—. ¿Te ha pedido que le dejes follarse a Andrea? Que yo sepa, Juanjo no da nunca nada gratis.


    Me atraganté de nuevo y esta vez no pude contestar a su pregunta.


    —En serio… ¿Estamos inmersos en un intercambio de parejas? ¿Un intercambio en el que las chicas no hemos sido preguntadas si nos apetece?


    Nos había pillado de pleno. Aquella noche Ana volvería a escurrírseme entre los dedos. Esperaba que, al menos, con Andrea pasara algo parecido y que Juanjo no acabara tirándose a mi mujer mientras yo me lamía las heridas.


    Ana seguía hojeando el libro, sin volverse en ningún momento. Un silencio tenso se había instalado entre los dos.


    —Y, ¿si lo hicieras…? —rompió el mutismo al cabo de unos instantes, parecía que le encantaba el juego del gato y el ratón—. ¿Cómo te gustaría follarme?


    —¿Cómo me gustaría… qué…? —No podía creer lo que estaba oyendo.


    —Sí, bobo… —susurró—. ¿Me follarías por delante… o por detrás...? ¿Me follarías por la boca? ¿Me lamerías el coño con esa lengua fresca que Andrea dice que la vuelve loca?


    —Joder, Ana, qué explícita eres —protesté.


    —Ah, y lo más importante —dijo volviéndose—. ¿Te gustaría correrte en mi cara o preferirías hacerlo sobre las tetas? ¿O tal vez te gustaría que me tragara toda tu leche, sin dejar que se me escapara ni una gota?


    Se lamía los labios mientras decía esto y mi polla intentaba romper la tela del pantalón. Era imposible que Ana no lo hubiera notado.


    —Creo que…


    —¿Qué crees, Carlos? ¿Crees que te estás poniendo muy cachondo?


    Confirmé con un movimiento de cabeza.


    —Dime, cielo —siguió con su retahíla–. ¿Cómo me has follado en tus sueños mientras te masturbas o cuando follas con Andrea?


    —Oye, Ana, ¿te importa…?


    —¿No me dirás que no me has imaginado arrodillada a tus pies en ciertos momentos de… lujuria? —me cortó.


    Había dado en el clavo, la muy zorra. Me sentí totalmente perdido. Tenía que mantenerme firme, pero no me lo estaba poniendo fácil.


    De pronto, dijo algo que cambió las reglas del juego.


    —Porque yo si he soñado contigo mientras se la chupaba a Juanjo.


    ¡Joder!, pensé. ¿Qué estaba pasando ahora? ¿A qué venía aquel cambio? Mi polla dio un respingo dentro de los pantalones. Si hasta ese momento se había mantenido muy tiesa, a partir de esa frase la entrepierna me iba a reventar.


    —Y he soñado contigo mientras me follaba la boca… y mientras me follaba por detrás, y cuando me comía el coño… —hablaba con parsimonia—. Yo soy de mucho soñar, ¿sabes?


    Ana me dio la espalda y alzó el brazo para dejar el libro en el lugar de donde lo había extraído. Se mantuvo unos segundos de puntillas y con el brazo levantado, como si le costara colocar el volumen. Y la falda se le subía por la pierna. Y me mostraba los muslos hasta el comienzo del culo. Y remarcaba el contorno de las tetas bajo la blusa, tensa por la postura forzada. Y se mostraba vulnerable para que perdiera mis miedos. Y sabía que me estaba volviendo loco. Y sabía que me iba a mover hacia ella. Y en silencio acepté su invitación, y me acercaba a ella y la abrazaba por detrás.


    Y a su lado, respirando su perfume, apretaba sus nalgas contra mi entrepierna y ella se rozaba y emitía unos «humm» que querían decir que le gustaba lo que le hacía. Y empujaba su culo contra mi pene. Y mi mano izquierda la rodeaba y agarraba uno de sus pechos entrando por debajo de su escote. Y el pecho estaba duro como una pelota de goma maciza, pero al mismo tiempo tierno y moldeable. Y pellizcaba su pezón y Ana soltaba un «ufff» que sonaba a incitación, a un «quiero más», o a un «no pares».


    —Chico travieso… —susurró con un suspiro al que le siguió un «humm» incitante.


    Levantó su cabeza y me rozaba con su pelo. Y yo bajaba la cara y aspiraba su perfume a bocanadas. Y le besaba el cuello mientras mi mano derecha bajaba hasta su entrepierna. Y le masajeaba el coño por encima de la falda. Y podía dibujar su hendidura con perfecto detalle por encima de la tela.


    —Espera… para un segundo…


    Me quedé a la espera, exudando deseo por todos mis poros.


    Ana se levantó la falda para que la tocara a placer. Y mi mano acarició su piel. Y ella guiaba mi mano hasta el interior de sus bragas. Y empujaba mi dedo corazón para introducirlo en su vagina.


    —Méteme varios dedos, cielo, necesito sentirte dentro.


    Y le introduje tres dedos en el coño. Y se lo masajeaba por dentro. Y Ana gemía quedo con unos «aaah», «oooh», «humm» y estiraba su cuello. Y movía la cabeza hacia mi derecha, y yo aprovechaba para atrapar su boca con la mía. Y la besaba largamente, despacio, mi lengua dentro de ella. Y la invitaba a que entrara en la mía, pero no quería aquello y, separándose de mis labios, se disculpaba.


    —Me gusta más que me la «metan» a mí, ¿te importa? —Y remarcaba la palabra, y a mí me enloquecía.


    —Por supuesto que no —le respondí, y volví a lamerle los labios y a introducir mi lengua entre sus dientes, a besar la sonrisa que me había vuelto loco desde que era un adolescente.


    Y Ana se había apropiado de mi polla por encima del pantalón y la apretaba con fiereza. Y la apretaba tanto como si quisiera aplastarla.


    —Sácala, por favor —me pidió—. Quiero sentirla en mi mano.


    Me baje la cremallera del pantalón y, ahuecando los bóxer, saqué mi pene por la bragueta todo lo que me fue posible. Ella lo agarró con lascivia y lo masajeó con fiereza.


    —Despacio, Ana… —le dije—. Necesito aguantar para ti.


    Rió bajito y luego se volvió hacia mí


    —¿Vas a darme gustito?


    —Todo el que pueda, lo prometo…


    Ana rió bajito con aquella sonrisa demoledora.


    —¿Sabes, Carlos? —decía, pajeándome suave—. No me imaginaba yo esta parte tuya tan… seductora… ¡Y mira que Andrea me ha contado cosas!


    —Pero qué cabronas sois las tías… —protesté—. Todo el día cotilleando sobre nosotros… lo que hacemos… cómo lo hacemos… ¿Te había hablado de las dimensiones de mi pene?


    —Pues, la verdad es que no… —sonreía—. Pero descubro que no está nada mal… Ni mucho, ni poco… para mí está en su punto.


    —¿Como la carne asada?


    —Cómo la carne que a mí me gusta… —dejó la frase en el aire.


    Soltó mi polla y enlazó sus brazos detrás de mi cabeza. Su pelvis la apretaba contra mi pene y notaba su calor manar de aquel coño cachondo… Porque aquel coño estaba muy cachondo. Estaba claro que lo de las gominolas que me había contado Juanjo unos minutos antes era más que probable.


    —¿Qué quieres que te haga ahora, Carlos? —preguntó dándome un piquito en los labios—. ¿Quieres que te la chupe?


    —Sí… claro que quiero, ¿te apetece a ti? —le dije, anonadado. Le gustaba dirigir el juego y, a riesgo de sentirme follado, en lugar de follador, a mí aquel juego me estaba encantando.


    —¿Qué si me apetece? —dijo, burlona—. A mí lo que me apetece es hacer lo que tú me pidas… Pídeme lo que quieras y lo tendrás.


    Lo pensé un instante, aquella oferta no es que fuera tentadora… ¡era una puñetera locura!


    —Quítate las bragas y chúpamela en cuclillas, quiero verte el coño mientras lo haces.


    Y se quitaba las bragas sin hacerse de rogar. Y lo hacía con un movimiento felino. Y se notaba que no era la primera vez que lo hacía en una posición parecida. Y me daba la sensación de que Juanjo no tenía el control de su esposa tanto como él creía. Y las bragas las introducía dentro de su escote. Y yo imaginaba que no quería perderlas por ahí. Y volvía a pensar que desbordaba experiencia en aquellos lances. Y eso me ponía tan cachondo que me temía que no iba a aguantar demasiado. Y tenía que hacer esfuerzos para aguantar porque si no, ella se quedaría sin su orgasmo «de los grandes», como lo había llamado Juanjo. Y si no lo conseguía, me las iba a tener que ver con él.


    Y, cuando estuvo en la posición que le había pedido, Ana me bajaba los pantalones y los bóxer, y me los sacaba por los pies y los arrojaba sobre la moqueta. Y se arrodillaba ante mí, fijando sus ojos en los míos desde abajo. Y plantaba una rodilla en la moqueta y la otra la dejaba levantada. Y se recogía la falda con una mano, mientras me masturbaba con la otra. Y su coño se me mostraba al completo desde mi altura. Y tenía un coño precioso, acorde a toda ella. Y se le notaba afeitado a excepción de un reguero de hormigas por encima del clítoris. Y aquella postura me ponía a doscientos. Y me provocaba una atracción inconsciente, casi animal. Y mi erección no paraba de crecer, aunque ya parecía imposible que lo hiciera más. Y no podía remediarlo. Y ella lo notaba. Y explotaba el conocimiento que iba adquiriendo de mí y de mis fantasías. Y lo aplicaba para darme gusto. Y estaba seguro de que volvería a aplicarlo para que se lo devolviera a ella después.


    Su mirada ardía en mis ojos mientras lamía mi polla con su lengua sonrosada.


    —¿Te gusta así, cielo? —dijo sin parar de mamarla—. ¿Qué más te gusta? ¿Puedes ver mi coño sin problemas?


    Eran demasiadas preguntas, pero intenté seguirle la corriente.


    —Me encanta que me succionen los huevos.


    Y no tenía que repetírselo. Y dejaba la polla al aire y con los labios empezaba a besarme los testículos. Y los lamía con su lengua ensalivada. Y por fin se los tragaba por entero.


    Y, tras succionarlos unos segundos, volvía a meterse la polla en la boca y se afanaba en succionarme el glande. Y yo tenía que pararla porque algo no iba bien.


    —Espera, Ana, cariño —le dije—. Si sigues así, no voy a poder follarte, la chupas con tanta energía que podría correrme ahora mismo.


    Se puso en pie y me ofreció la boca. La besé largamente, las manos apretando sus nalgas, y luego la miré a los ojos.


    —Me muero por comerte el coño.


    —¿Eso es una promesa? —preguntó sonriente.


    —Lo es —afirmé, seguro—. Voy a hacer que subas al cielo.


    —Uuy, uuy, Carlitos… —su sonrisa amenazaba con matarme—. Eres un poco golfo, ¿no? Mira, si me comes el coño como me gusta, luego te hago un regalito.


    La tomé del brazo y tiré de ella. Y la sentaba en el lujoso sofá de piel que presidía la sala. Y Ana se quitaba los zapatos y subía los pies sobre el sofá. Y abría las piernas para mostrarme orgullosa su vulva. Y aquella vulva palpitaba anhelante. Y estaba muy abierta e hinchada. Y estaba húmeda a rabiar. Y el sofá se manchaba con el flujo que manaba de su coño. Y le ofrecí un pañuelo para limpiarse y me dijo que no hacía falta. Y volvía a su vulva, que me estaba emborrachando de tensión en los testículos. Y los labios interiores estaban tremendamente colorados. Y era el calentón que llevaba encima. Y estaba claro que no era solo por mí, sino también por las gominolas. Y el clítoris se veía muy inflamado, parecía a punto de reventar. Y estaba deseando lamerlo y oírla gritar.


    —Todo tuyo —dijo sujetándose la falda con una mano y mordiéndose el puño de la otra… para ahogar los gritos, supuse.


    —¿Te han dicho alguna vez que tienes un coño precioso? —dije sin necesidad de fingir.


    —¿Te gusta?


    —Me vuelve loco —respondí.


    —¿Y qué tiene de especial? —ronroneó, zalamera. Quería oírme decir, quizá, que me gustaba más que el de mi mujer, pero en ese momento Andrea estaba a años luz de aquella biblioteca. 


    —Es tan… —pensé en los coños que había visto esa noche. El de Shasa era casi perfecto, pero para la edad de Ana, el suyo lo superaba con creces. Con el coño de Andrea, para desdicha de Ana, no quise hacer comparaciones, no me pareció oportuno—. …Tan sonrosado, tan terso, sin esos pliegues oscuros que suelen creceros a veces, afeándolos. Es el cielo hecho coño…


    Volvió a reír y me dio una patadita con el pie desnudo sobre el pecho.


    —No creas, so guarro, ten en cuenta que todavía no está abierto del todo —sonrió ruborizada—. En cuanto empieces a lamerlo se abrirá completamente y ya no será tan especial.


    —Hay una forma de evitarlo —bromeé.


    —¿Ah, sí? —me acariciaba la cara con los dedos de los pies, haciéndome cosquillas. Yo jugaba a sortear sus caricias y ella insistía juguetona—. ¿Y cómo se hace eso? ¿Con magia? Porque que me coman el coño sin que se abra como una flor es algo que nunca he visto.


    No pude menos que soltar una carcajada, siempre en susurros, para evitar delatar nuestra presencia en aquella magnífica estancia.


    —Pues es muy sencillo… —capturé al vuelo su pie juguetón y me metí los dedos entre mis labios—. Nos vestimos y lo dejamos… así no tendrá que abrirse y mostrar sus imperfecciones. ¿Lo ves que fácil?


    Rió divertida y me señaló con un dedo acusador.


    —Como te levantes de la moqueta sin haberme comido el coño te juro que te mato —dijo—. Te advierto que he visto en la mesa de ahí detrás un abrecartas con mucho filo.


    Reímos a coro y sin más palabras comencé a besar aquella maravillosa vulva. Ella dio un saltito de caderas y soltó un «humm» de aprobación.


    —¿Te gusta que esté así, depilado? —decía.


    —Me encanta, sí… está maravilloso.


    —¿No lo prefieres con pelo? Sé que Andrea no ha querido depilárselo del todo y siempre he pensado que tú no la dejas.


    —Oh, no… En realidad a mí me gusta más así, tan suave y lindo…


    —¿Es lindo y suave? —dijo, poniendo morritos.


    —Sí, es perfecto.


    Cogió mi mano y la depositó en su monte de venus, luego la bajó hacia abajo y la volvió a subir, rozando mis dedos con su piel de muñeca. Era tan suave como un sueño. Ni en la mejor de mis fantasías eróticas, pensé, esto podría estar sucediendo. No con Ana. No con aquella diosa. No con alguien a quien no había podido mirar de frente hasta ese día y de quien no había podido notar el sexo que irradiaba por todas partes. Estaba seguro de que las gominolas de aquella fiesta extraña no hacían sino acrecentar un calor que ya llevaba dentro desde siempre.


    —Está suave, ¿verdad?


    —Como la misma seda…


    —Pues anda, comételo cuanto antes, que con eso que me dices me estás poniendo… que ni te imaginas… humm… —dijo, poniendo los ojos en blanco.


    Solté un poco de saliva sobre sus labios y la expandí con la lengua a lo largo de toda la hendidura de la vulva. Y hacía una parada en el clítoris de cuando en cuando. Y lo succionaba con saña. Y Ana gritaba como una posesa. E intercambiaba un «aaah» con un «oooh» y un «aaagg» con un «humm». Y ese era solo el comienzo de sus gemidos que ganaban en volumen a cada momento.


    —Eres de las gritonas, ¿eh?


    —¿Nunca te lo ha dicho tu querido amigo Juanjo? —sonrió satisfecha—. Me encanta que me hagan gritar. ¡Hazme gritar, Carlos!


    Y la lamía, la relamía y le chupaba el coño todo lo que podía y más. Y podía regodearme en el envite, porque la lengua no me dolía como la polla. Y Ana gemía de forma intermitente. E intercalaba los gemidos con auténticos gritos. Y yo la ponía la mano en la boca para ahogarlos. Y ella se apretaba mi mano más aún y me mordía con saña.


    —Levanta un momento —me dijo en un receso. 


    Y yo hacía lo que me pedía, sumiso. Y en un segundo me hallaba de pie ante ella. Y me atraía hacia sí de un tirón de la camisa. Y se metía mi polla en la boca. Y volvía a mamarla con furor. Y se masajeaba el clítoris con las dos manos. Y yo intentaba contenerla, pero Ana era un volcán y me apartaba las manos.


    —Para… deja… —se quejaba cada vez que quería interrumpirla.


    Y seguía mamando enloquecida. Y cerraba los ojos para sentir mi carne en su boca. Y su cara se asemejaba a la de una auténtica zorra. Y esa palabra me dolía nada más aparecer en mi mente. Porque Ana era cualquier cosa menos una zorra. Ella era una diosa. Y, aunque amaba a Andrea, durante el tiempo en que durara aquel encuentro yo amaría a Ana por encima de todas las cosas.


    —Me encanta mamarla mientras me lo chupan —sonrió cuando soltó al fin mi polla—. Son cosas que una no sabe por qué, pero que son así.


    —Pues a mí me encanta que te gusten.


    Siguió chupando con ímpetu. Pero esta vez dejó de hacerlo cuando se lo pedí.


    —Oye Carlos —se echó para atrás y me empujó hacia su coño de nuevo—. Una pregunta… ¿No vas a decirme guarradas mientras lo hacemos? ¿Tan educado eres, cielito?


    —¿Te gusta que te digan… guarradas? —dije, empequeñecido. Decirle palabrotas a Ana se me hacía difícil. Aquella tarde había dicho, incluso gritado, palabras soeces que sonrojarían al mismo diablo. Pero con Ana no me salían.


    Porque yo con Ana, pareciera aquello lo que pareciese, no estaba follando. Lo que yo le hacía era el amor. Aunque tal vez ella esperaba otra cosa. Y si tenía que decirle guarradas, tendría que pensar en otra, tal vez en Shasa, para inspirarme.


    —Pues sí, me gusta que me digan obscenidades —confirmó—. Pero no cualquiera, ¿eh?, solo gente especial… No vayas a pensar que yo…


    —¿Soy «gente especial» para ti? —me estremecí.


    —Lo eres —asintió—. Eres especial, Carlos. Y sí, sí quiero que me digas guarradas mientras me comes el coño y me follas.


    —¿Solo sí es sí?


    Rió con ganas mostrando su dentadura perfecta.


    —Eso es… Solo sí es sí. Y yo te digo que sí, que quiero oírte diciéndome guarradas mientras me das lo mío.


    Le acaricié el labio inferior y le metí el dedo pulgar en la boca. Ella lo chupó con ansia y lo lamió con su lengua ensalivada.


    —¿Qué tipo de guarradas? —pregunté, más que nada por no exagerar y poder fastidiarla.


    —Pues… ya sabes… zorra, golfa, puta… esas cosas —replicó, poniendo morritos.


    —Pues déjame que te diga que eres una buena zorra y que voy a comerte el coño hasta que me grites que pare de lo que te va a doler.


    Rió con gusto y le di un manotazo en el culo.


    —Así me gusta —dijo con la cara congestionada de rubor—, no pares.


    —Pues calla y deja que te coma el coño, guarra.


    Soltó una carcajada hasta que volví a absorber de su clítoris. Y las risas se volvieron a convertir en gemidos.


    Unos segundos después, empecé a notar sus espasmos.


    —¿Te vas a correr? —pregunté.


    —Sí, estoy a punto…


    —Pues córrete, Ana, cariño, que yo te ayudo.


    Me apliqué en la chupada y ella empezó a estremecerse sin control.


    —Así… zorra… —le dije—. Córrete, puta… Córrete como no lo has hecho en tu puta vida… perra…


    A cada palabrota ella respondía con un latigazo de la espalda. Y me agarraba del pelo y apretaba mi cabeza hacia su vulva. Y yo le metía y sacaba dos dedos en la vagina, mientras ella me pedía tres y se masajeaba el clítoris con la mano libre. Y los espasmos no finalizaban. Y aquel orgasmo estaba durando una eternidad. Y era justo lo que me había pedido Juanjo. Y yo lo odié en ese momento. Y pensé en Andrea. Y juré que aquel mal amigo me las iba a pagar. Que aquello era una canallada para Ana y para Andrea. Y que eso no se le hace a una mujer. Y que intercambiarlas como si fueran ganado era una hijaputada.


    Y Ana seguía gimiendo. Y gritaba «aaah» y decía: ¡cabrón… hijo de puta… no pares… cómemelo… méteme más dedos… fóllame con la mano…! Y volvía a estremecerse. Y yo le lamía hasta quedarme sin fuerza. Y ella igual: ¡cabrón… lámeme… cerdo… fóllame… dame lo mío… Como pares te mato… hijo de puta… Aaaaaaahhhh...!


    Su último grito fue tremendo. Lo pude parar apenas con mi mano en su boca, pero tuve miedo de que alguien lo hubiera oído.


    Cuando los espasmos por fin se detuvieron, Ana se quedó adormecida. La abracé y respiré su aroma de nuevo. No me cansaba de hacerlo. Yo no conseguía encontrar un perfume tan bueno para Andrea. Tendría que esmerarme más. O es que, quizá, el cuerpo de Ana olía diferente, y el perfume le sentaba mejor, y la hacía más hembra, más sexual, y me ponía tan cachondo que habría estado en aquella biblioteca una semana sin salir, follándomela sin piedad.


    Acaricié su pelo con mis labios y luego la besé largamente. Ella se dejaba hacer, apenas capaz de moverse o de quejarse.


    —Anaa… —le susurré, cariñoso, viéndola derrotada en mis brazos, como una niña.


    —Dime, Carlos… —Se recuperó y me tomó la cabeza y me acariciaba el pelo.


    —Tienes que despertarte, pequeña zorra —le susurré al oído, besándole con suavidad la oreja—. Voy a follarte tan fuerte que voy a partirte en dos el coño.


    Rió con frescura. Luego dio un salto sobre el sillón y empezó a desabrocharse la falda.


    —No, espera… —espeté, deteniendo su acción.


    Me miró extrañada.


    —No te quites la falda, quiero follarte con ella.


    —Ajajá —dijo, pícara—. Al buenecito de Carlos le gusta follar con falda. Uuuuuh… ¿Alguna cosa más le apetece al señor?


    —Pues… —repliqué—. Aparte de romperte el coño no se me ocurre nada más.


    Se abrochó la falda, mientras comentaba curiosa:


    —Me parece que la golfa de Aura ha pensado en todo. La norma de la falda ancha y corta tiene todo el sentido, es la forma de acceder con facilidad al sexo clandestino… Algún golfillo le habrá enseñado esos trucos.


    Me guiñó un ojo y me acojoné.


    —¿Sabes lo de… Aura… sobre la fiesta?


    —Claro, cielo… ¿No lo sabe todo el mundo? Y lo de que vosotros estuvisteis…


    Me quedé helado. Ese era un secreto entre Juanjo y yo.


    —¡Calla, por dios! —bramé en susurros—. ¡El capullo de Juanjo, como siempre! No se podía estar callado, el muy…


    —Ostras, perdona, chico —se disculpó— ¿Te preocupa que yo sepa lo vuestro?


    —Preferiría que no le llegase la noticia a Andrea, te lo ruego. Lo de… Aura y yo… ocurrió mientras ya salíamos juntos. ¿No habrás hablado de esto con ella?


    —Pues… no. Pero tampoco por nada, creía que ella ya lo sabría.


    —Pues no, no lo sabe… ¡Y así debe seguir!


    Se hizo un silencio y me pareció que había pasado un ángel sobre nosotros. Antes de que aquella bonita cita se fuera al traste, bromeé con el tema de la falda que Ana había empezado.


    —Ya te digo yo, que conozco bien a Aura, que ella piensa en todo. Si no hace falta desnudarse para follar, no hay que preocuparse por la ropa si te pillan y hay que salir corriendo.


    Giró la cabeza alrededor y se tapó con pudor el pecho y la entrepierna, que en realidad se encontraban bajo el vestido.


    —¿No habrá nadie por aquí mirándonos? ¿Has oído algo?


    —No, mujer, lo decía por decir. Aquí no hay nadie. Solo estamos tú y yo y la puerta está cerrada por dentro.


    —No sé, de pronto me ha dado un escalofrío, como si alguien nos mirara.


    —Tranquila… confía en mí —La atraje y la besé suavemente en los labios—. Soy el único lobo que te va a comer entera.


    Reímos a coro y el ambiente volvió a la temperatura previa.


    —¿Te importa si me abro la blusa y me retiro el sujetador, aunque sea sin quitármelo del todo? —preguntó con morritos—. Me encanta que me soben los pechos y me succionen los pezones durante… ya sabes…. mamoncete…


    —Sin problema, te los voy a lamer hasta que te borre la areola.


    Se desabotonó la blusa y tiró del sujetador hacia arriba. Sus pechos quedaron al aíre, mostrándose en su esplendor. 


    —Es la falda la que te pone cachondo, ¿eh, pillín? —sonreía con los ojos y mostraba sus dientes de ensueño—. Lo normal es que a los tíos os pongan las tetas o el culo…


    —Todos tenemos nuestros fetiches, ¿tú no?


    —Por supuesto —afirmó, pillina—, pero no sigas por ahí porque no pienso decirte el mío.


    —Anda, va… —fingí rogar—. Yo ya te he confesado lo que me pone.


    —Bueno, venga, si te portas bien luego te lo digo.


    Mientras se terminaba de preparar la ropa, hizo una pregunta que me descolocó.


    —¿Cómo vas de… gasolina? —me señaló el pene.


    Miré hacia abajo. La polla seguía tiesa como un poste, pero los niveles de combustible debían de estar bastante bajos. ¿Sabría algo de los «secretos» de la fiesta de los que me había hablado Juanjo, o sería casual su pregunta?


    —Creo que bien, suficiente —confirmé—. Para echarte un buen polvo creo que voy sobrado. Si luego quieres más, tendré que medir el nivel de aceite.


    Reímos, divertidos.


    —No, si lo digo porque no quiero que me eches la leche dentro de la vagina. Estoy en un descanso de la píldora, ¿sabes? No me gustaría tener que criar un Carlitos.


    Reí y le acerqué la boca. Ella abrió la suya y recibió mi lengua con algo más que pasión. Su boca ardía. Lo había hecho desde que empezamos a follar, pero en ese momento había subido varios grados.


    ¿De verdad todo aquello era solo fruto de una droga? ¿Aquella que Juanjo había denominado la «píldora del orgasmo»? Lamenté que una situación como la que estaba viviendo en esos momentos no pudiera volver a repetirse.


    —Y, ahora, pedazo de golfa —concluí—. Prepárate para recibir mi polla en tu coño.


    —A sus órdenes, mi capitán —replicó con sorna—. ¿Cómo quiere el señor que me ponga?


    —¿Cómo te apetece a ti?


    —A mí me apetece debajo. No siempre es así, pero hoy sí. Quiero verte follarme desde arriba y que me comas la boca y los pezones mientras me embistes. Espero que sepas embestir con salero, cielo, no te quedes corto por no hacerme daño, ¿eh? Si me duele algo, ya te avisaré yo, ¿vale?


    —Voy a embestirte como un toro, te lo prometo.


    Rió y se tendió boca arriba en el sofá, la cabeza sobre el brazo del sillón y las piernas muy abiertas. Se había recogido la falda hacia arriba y me mostraba la vulva, ahora totalmente abierta, invitándome a entrar en ella.


    Pensé un instante en sus últimas palabras. Parecía decir sin decirlo que estaba cansada y que prefería que le dieran a ella en vez de al revés; recibir de forma pasiva, en una palabra. ¿Habría calculado mal Juanjo y su mujer ya habría follado con otros hombres aquella noche? Y, lo que era peor, ¿habría pasado lo mismo con Andrea? Decidí callar, y lo mismo haría ante Juanjo. Era mi mejor amigo y le apreciaba mucho, pero había que reconocer que en lo tocante a su esposa se angustiaba por cualquier cosa. Un polvo más o menos, con la cantidad de ellos que imaginaba que habría echado él a estas alturas, tampoco era para tanto, ¿no?


    —Allá voy… ¿preparada?


    —Ven —me sujetó la polla con su mano—. Yo te la coloco. Así… humm…


     Ana volvió a estremecerse cuando mi polla atravesó su coño. Mis testículos golpearon contra su vulva y ella recibió mi entrada con un «ufff» suave y muy femenino. Y no había sido para tanto, pensé para mí. Y es que a aquella hembra le gustaba gritar de lo lindo. Y era totalmente opuesta a Andrea, que no abría la boca durante el acto. Y Ana te ayudaba a mantener la erección con solo oír sus gritos.


    La follada se desarrollaba sin descanso. Y la embestía al tiempo que le comía la boca. Y Ana se masajeaba los pezones y de vez en cuando me arrastraba la cabeza por el pelo hacia abajo para que se los succionara. Y su cadera daba saltos sobre el sofá al ritmo de los espasmos que el mete saca le proporcionaba. Y en cada uno de ellos soltaba un gritito. Y eran como un «aaagg» y un «uyuyuy» en lugar de su anterior «aaah» y «oooh» Y sabía que algo le había gustado y tomaba nota para repetirlo más tarde.


    Y todavía no me había susurrado: fóllame… cabrón… cerdo… dámela toda…, y eso me extrañaba. Y yo imaginaba que eso vendría cuando el orgasmo la matara de gusto.


    —Carlos —dijo, de pronto. Y yo me sorprendí. ¿Algo no iba bien?


    —Sí, dime…


    —Dime cosas bonitas… por favor… —hablaba con los ojos cerrados, como concentrada en lo que sentía.


    —¿Ya no quieres que te diga guarradas?


    —No… ahora no… —suspiró—. Ahora que te siento dentro, prefiero que me digas cosas bonitas.


    Me emocionó su petición. Decirle cosas feas a Ana era relativamente fácil si pensaba en Lucía o en Shasa, pero terriblemente falso a la vez. Era doloroso llamarla «golfa» o «puta», porque ni de forma remota podía verla de esa manera. Sentía, muy al contrario, que el hecho de que me permitiera penetrarla el vientre con mi miembro era un acto de generosidad infinita. Sobre todo, sabiendo que lo hacía casi a la fuerza, impelida por un marido demasiado pagado de su ego como para entender lo que le estaba obligando a hacer. Drogas aparte, por supuesto.


    —¿Te han dicho alguna vez que eres muy hermosa, terriblemente hermosa? —dije quedo, sin dejar de embestirla, pero ahora suavemente.


    —¿Crees que soy hermosa? —ponía morritos y resoplaba bajito.


    —No lo creo, lo eres.


    —¿Qué es lo que más te gusta de mí? —suspiraba, gozosa.


    Lo pensé un instante, aunque no necesité mucho tiempo, no tenía que improvisar, bastaba con decirle lo que había pensado el primer día que la vi, casi veinte años atrás.


    —Me gusta tu pelo… —dije—. Más que eso, me alucina tu melena ensortijada, siempre perfecta. Me vuelve loco el perfume que emana. Me gusta especialmente cuando vuela al viento y cuando te la retocas con las dos manos, coqueta, o colocas algún mechón detrás de la oreja con ese gesto tan tuyo.


    Sonrió bajito.


    —¿Qué más te gusta? Dime… —me urgió. Sentí que le gustaban mis palabras, debía de hacer mucho tiempo que nadie le recordaba que era un ser bello en esencia. Uno de los más bellos, al menos para mí.


    —Me gustan tus ojos, sobre todo cuando brillan felices —proseguí—. ¿Te han dicho que sabes sonreír con los ojos como nadie?


    —Me lo estás diciendo tú ahora —replicó—. Con eso me vale.


    —Pero, sobre todo… —dije depositando un suave beso en sus labios—. Me gusta tu boca. Esos labios en forma de corazón que enamoran solo con mirarlos. Y esa sonrisa tuya que sabe reír de verdad, con el alma puesta en ella. Tus dientes blancos, tus encías sonrosadas. Tu lengua limpia y fresca.


    —¿Mi lengua es fresca? —abrió un momento los ojos—. Juanjo siempre dice que arde como el infierno.


    —Y es cierto, cuando estás excitada como ahora mismo, su temperatura es brutal. Pero para mí es como un manantial de agua dulce del que me encanta beber.


    —¿Sabes que hablas muy bonito? —susurró cerrando de nuevo los ojos y mostrando la sonrisa amplia de la que yo hablaba—. ¿Nunca te lo han dicho?


    —Pero lo más hermoso de ti —ignoré sus palabras, no quería darle pie a hablar de mí— está en tu interior.


    —¿Piensas eso… de verdad?


    —Sí, lo pienso —asentí, convencido—. Tu interior es luminoso, eres buena persona, eres generosa, amable. Eres un encanto, la chica perfecta. Guapa por fuera y hermosa por dentro. Juanjo tiene mucha suerte de tenerte.


    Ella no respondió esta vez. Gimió bajito a mis embestidas. Resoplaba de forma intermitente con morritos de gusto.


    —Un poco más fuerte, Carlos, penétrame con más brío.


    Pensé que mis palabras la habían encendido y que ya no quería hablar, que ya solo se concentraba en sentir el placer que le daba. Pero no era así. Al cabo de un instante volvió a hablar.


    —Carlos…


    —Dime…


    —¿Has estado enamorado de mí alguna vez?


     Me quedé helado. Tuvo que notarlo porque mis embestidas se detuvieron un instante, aunque volví a iniciarlas para evitar que notara mi azoro.


    —Eso es imposible, no puedo...


    —¿Imposible? —me cortó, sorprendida—. ¿Pero no dices que me ves tan… hermosa? ¿Ni siquiera lo has estado un poquito… por un segundo al menos?


    —No es eso, Ana —repliqué—. Tienes que entender lo que para mí significas. Eres la mujer de mi mejor amigo. Para mí eres la persona más respetable del mundo. Solo rozarte con el pensamiento es un pecado muy grave.


    —Pues ahora mismo te estás condenando a marchas forzadas —volvió a reír en susurros—. Te vas a ir al infierno de cabeza.


    Reí su broma, y ella continuó.


    —¿Pero al menos te gusto… un poco?


    —Bueno, he de reconocerte que cuando te conocimos Juanjo y yo en aquella fiesta, me gustaste hasta la médula. Pero, en cuanto empezasteis a salir, para mí dejaste de ser mujer para convertirte en hermana.


    —¡Lo sabía!


    —¿Lo… sabías? —alcé mi cabeza que en esos momentos se hallaba sobre su cuello, besándolo con suavidad—. ¿Qué supiste?


    —Sabía que te gustaba… el día que nos conocimos —respondió—. Lo noté en tu mirada. Juanjo hablaba y hablaba y era tan simpático…. Pero tú, tan tímido, no decías nada, pero tu mirada me traspasaba. Sabía que te había hecho tilín.


    Reí y le di un beso como una pluma, tan solo un roce.


    —Bueno, ha pasado mucho tiempo. Ahora están Juanjo… y Andrea… Ya nada de aquellos tiempos importa.


    —Siempre importa, Carlos —acarició mi rostro—. Con esto que me has dicho me has hecho muy feliz. Me has hecho volver a mi juventud, a sentirme guapa, a saber que alguien me mira con ojos tiernos.


    —Eso te lo puedo asegurar —asentí—. Pero deberías estar acostumbrada a que te miren. Todos los hombres lo hacen.


    —No es ese tipo de miradas las que una chica busca… —me corrigió—. Esas son miradas de deseo, de lascivia. Te desnudan con ojos de buitre, te hacen sentir como a un objeto al que poseer y luego tirar. No es eso, no es eso…


    —Yo no te miro así, lo sabes, ¿no?


    —Sí —asintió—. Siempre lo he sentido así, y ahora estoy segura de ello.


    Sonrió, pícara.


    —Aunque también sabía que un poco de ganas ya me tenías… so guarro.


    Le reí la gracia.


    —Bueno, y tenía razón, ¿no? —me atreví a decir—. Follar contigo es una de las mejores cosas que me ha concedido la vida.


    —¡Marrano! —soltó y me dio una bofetada sin ruido.


    Luego me propinó un pellizco en el culo que me hizo dar un salto. Reímos durante unos segundos sin poder contenernos.


    Cuando paramos de reír, ella cambió de tercio.


    —Un segundo, espera —Dijo resoplando un mechón de pelo que le había caído sobre la cara—. Te importaría darme por detrás.


    —Por el…


    —No, Carlos, por ahí ni de coña ¿eh? —Su reacción fue tan fulminante que me asustó—. Me refiero a «desde detrás», a cuatro patas.


    Acepté y se situó dándome la espalda. Le subí la falda y dejé su coño expuesto. Y la abrazaba por detrás. Y le capturaba las tetas, estrujándoselas con avidez. Y la polla le entraba y salía de la vagina como un pistón bien engrasado. Y Ana se masajeaba el clítoris con una velocidad inusitada. Y mordía la piel del sofá para ahogar los gritos.


    Pero un imprevisto nos cortó el rollo. Porque, sin avisar, espasmos incontrolables empezaron a recorrerme desde los muslos hasta el vientre. El conducto seminal de mi pene empezó a latir y a hincharse y Ana lo notó, alarmada.


    —¿Te vas a correr? —preguntó ella, escapando de mi presa.


    —Sí —le confirmé—. Ya me queda poco. Lo siento. No he podido aguantar más.


    Me acarició la boca.


    —Anda, bobo —dijo con un piquito—. No te disculpes. ¿Quieres echarme la leche por la cara?


    —¿Era esa la famosa sorpresa que me guardabas?


    —Sí —rió y se mordió el labio—. ¿Te gusta?


    —¿Es ese tu fetiche favorito?


    Se puso muy colorada.


    —Sí, ese es —respondió—. Si te desagrada…


    Se le había congelado la sonrisa y me sentí fatal.


    —Al contrario, me encantaría regarte la cara con mi esperma, pero…


    —¿Pero…? —me miraba ansiosa—. ¿Te doy asco por ser tan guarra?


    —¡Por dios, no! —casi grité y su gesto se relajó—. Tu nunca me darías asco, no pienses eso…


    —¿Entonces…?


    Y le confesé lo que había oído de boca de Lucía hacia unas horas. Pero no le mencioné que la idea no era mía, por supuesto.


    —Mejor que no —expliqué—. Te fastidiaría el maquillaje y no ibas a tener la misma cara el resto de la noche por mucho que te lo recompusieras. Sin contar con el pestazo que llevarías encima. No quiero ensuciarte, Ana, eso es lo que me pasa. Si te enfadas, lo entenderé.


    —Es verdad… no lo había pensado… —dijo ella—. Joder, pues sí que estoy cachonda para no haber caído en ello.


    —Los dos estamos super cachondos… Eso es lo mejor, ¿no?


    —Por supuesto —afirmó—. Tengo una idea… si quieres me lo trago, así no dejamos huella del delito.


    Sonreí ante su ocurrencia.


    —Sí, no dejemos huellas, por favor… —reí—. Me parece una idea genial. Hagámoslo. Me sentiré feliz viéndote tragar mi leche. Ya me está poniendo de los nervios y aún no he empezado.


    —Ja, ja, ja —rió—. Pues, venga, un esfuerzo más y toda para adentro.


    Lo pensé de nuevo y recordé algo. 


    —Pero, ¿y tú? —la interrogué—. ¿No te vas a correr?


    —No te preocupes, cielo, yo ya me he corrido antes, estoy perfecta.


    Me acordé de lo que había dicho Juanjo. ¡Tenía que correrse como una perra, era la única forma de que se agotara el efecto de la droga!


    —Ni hablar —espeté—. Yo quiero que nos corramos juntos.


    —Pues… Tú me dirás cómo, Carlitos… Porque, lo que es dentro… ni lo sueñes.


    —No te preocupes —repliqué—. Túmbate boca arriba y abre las piernas. Te voy a relamer los restos de flujo como para una semana.


     Rió complacida y se colocó en situación. Y yo comenzaba a chuparle el coño de nuevo mientras me masturbaba. Y su orgasmo no se hizo esperar. Y supuse que era por las gominolas que había sido tan rápido. Y estaba seguro de ello y de que la teoría de Juanjo sobre las drogas era correcta. Y no llevaba más de dos minutos lamiéndole el clítoris cuando empezó a jadear.


    —¡Carlos, por tu padre, me voy a… correr… cabrón… no pareeesssss… por tus muertos…!


    La cara se le había congestionado y los ojos los cerraba con fuerza, mientras rugía a medida que el orgasmo se le agarraba en la entrepierna, y le subía por el vientre, y luego estallaba entre sus tetas y seguía camino hasta su cerebro, y luego bajaba como un rayo hasta su vulva, y de nuevo empezaba el camino hacia arriba.


    Me levanté de un salto y, dando un paso con las rodillas sobre el sillón con cuidado de no pisar su cuerpo, le metí la polla hasta la garganta y, sujetando su cabeza por el pelo, empecé a eyacular como un loco dentro de ella.


    Al tiempo, había echado la mano hacia atrás mientras me corría y la follaba con los dedos, haciéndola estremecerse en consonancia con mis sacudidas. Y Ana respondía con un espasmo de cadera a cada espasmo de mi polla. Y engullía mi semen con rapidez porque sabía que enseguida vendría otro disparo y necesitaba tragar lo que ya había en su boca antes de recibir lo venidero. Y el orgasmo de nuevo duraba lo imposible, y el semen a Ana le chorreaba por la barbilla. Y ella sacaba la lengua para relamerlo y evitar que se derramara por su ropa.


    Finalmente, las sacudidas de ambos se detuvieron. Ana, sin fuerzas para otra cosa, relamía mi polla y se dedicaba a tragar los restos de esperma que aún quedaban en ella. De vez en cuando me succionaba el glande y, con un espasmo de mi conducto seminal, un nuevo chorro de esperma le llegaba a los labios, que recogía con la lengua e introducía en la boca.


     Cuando al fin logró respirar, Ana me miró con la boca llena de semen. Me lo enseñó, un gesto impostado de guarrilla profesional pintado en el rostro, antes de tragarlo.


    La besé antes de que lo engullera por entero. Le metí la lengua en la boca y rescaté parte de aquel líquido espeso para liberarla de él y tragarlo yo mismo. Quería compartir la esencia que quedaba de mí en su boca. Y era porque para mí, verla allí, sucia y humillada me parecía un castigo. Y me parecía un castigo seguramente por la mala educación que recibimos de las películas eróticas. Y me juré que ya no volvería a ver aquel tipo de películas. Porque lo que Ana se estaba tragando no era semen impostado. Era mi semen. Y sabía a mí. Y no quería ver a Ana sucia por mi culpa, si yo no me ensuciaba con ella. Y si hubiera que vomitar aquella mierda, quería vomitarla con ella.


    —Joder, Carlos, casi me ahogas. —dijo al fin— limpiándose las comisuras de los labios con el dorso de la mano. ¿Tanto esperma eyaculas habitualmente? Esto no me lo había contado Andrea.


    ¿Cómo que Andrea le había contado…? La frase me pilló por sorpresa, una vez más. ¿Es que las dos amigas se contaban los secretos íntimos hasta tal detalle? Quizá, pensé, esa era la razón por la que Ana soñaba conmigo cuando se lo hacía con su marido, si es que lo que me había confesado antes era verdad. No descartaba que me hubiera idealizado a través de las historias que le habría contado mi chica y que eso le hubiera creado sed de mí. ¿Ocurriría lo mismo con Andrea? ¿Pensaba ella en Juanjo cuando follábamos? ¿Qué le podría haber contado yo sobre Juanjo a mi mujer que no debería haber hecho, en esos momentos íntimos en que en medio del sexo no controlas muy bien lo que dices, y hablas de asuntos que te contaron en privado y que deberían permanecer en secreto? ¿Lo estaría utilizando Juanjo ahora para someter a mi mujer? ¿Sería tan respetuoso con ella como yo había intentado serlo con Ana? Eran preguntas que demandaban una respuesta clara, en detalle. No valdría un tal vez… un no estoy seguro… un vete a saber…


    Pero no era el momento. Así que callé, como había hecho en otras ocasiones.


    —Pues, si quieres que te diga la verdad —respondí volviendo al momento presente—, no suelo expulsar tanto. Hoy debo de estar a tope. Debe de ser que hace un tiempo que Andrea y yo no hemos tenido mucho sexo y…


    —Uyuyuy, como sois los hombres… —se quejó, lastimera—. Fíjate, a mí, Juanjo, también hace un tiempo que no se me acerca mucho.


    —Dale cariño, Ana, Juanjo te quiere… —aconsejé—. Si le dices las cosas que me has dicho esta noche, lo tendrás a tus pies y serás la mujer mejor follada de la ciudad.


    —O quizá te mande un wasap —dijo guiñándome un ojo y lanzando una carcajada en voz baja— y así camine sobre seguro.


    Tragué saliva. Aquella indirecta, en serio o en broma, me había descompuesto. ¿Ana y yo…? ¡Menuda estupidez… ¡Ni en mis mejores sueños! Esperaba que aquella tontería no llegara a oídos de Andrea. Me la estaría jugando en tal caso. Y viendo la fluidez con que se comunicaban entre ellas, no las tenía todas conmigo.


    En la biblioteca no había baño, así que nos limpiamos como pudimos con pañuelos de papel, salidos como por arte de magia del bolso de Ana, y nos acomodamos la ropa. 


    —¿Qué habrá sido de nuestros queridos consortes? —dijo tras un silencio de los dos.


    —¿A qué te refieres?


    —En fin, esto era una transacción, ¿no? Tú y yo nos lo hacíamos por un lado y ellos por otro.


    —Claro… —dije con un sentimiento de angustia. Hasta entonces no había querido pensar en ello, pero ahora empezaba a tener mala conciencia. No quería imaginar a Andrea con la boca llena del semen de Juanjo.


    Ana se quedó pensando un segundo, como si no se atreviera a hacer la pregunta, y luego espetó:


    —Una cosa, Carlos… 


    La miré con precaución mientras me colocaba los zapatos.


    —¿Sí…?


    —¿De quién fue la idea de este… intercambio?


    Me miraba con media sonrisa. Imaginé que deseaba que le dijera que había sido idea mía… o que era cosa de ambos, pero tardé en responder y ella lo dio como una confirmación de sus sospechas.


    —¡Claro! —dijo con malas pulgas—. ¿Quién iba a ser, sino Juanjo, el muy…?


    Permanecí en silencio. No quería confirmar ni desmentir. Era simplemente un charco que esperaba no tener que pisar. Al fin, fue ella la que reinició la conversación.


    —Decía que… me preguntaba si Andrea y Juanjo se lo habrán pasado tan bien como nosotros —volvió al tema. Alzó la vista y me sonrió con la mirada. Su gesto, sin embargo, era serio—. Porque tú te lo has pasado bien,  ¿no?


    —¿Solo bien? —exageré lo más que pude—. Este ha sido el polvo de mi vida.


    —Venga, guasón —la hice reír y eso me relajó. Tal vez la sangre no llegara al río, después de todo—. ¡Anda que no habrás echado tú buenos polvos con ese martillo pilón que tienes entre las piernas!


    Me contagié de su risa y solté una carcajada.


    —¿Y tú… qué tal? —pregunté, por corresponder—. Pichí, pichá, ¿no?


    —¡De eso nada! —fingió enfado—. Ha sido un polvo maravilloso. Hay mucha gente que dice que hacerlo entre amigos como nosotros, con la confianza que nos tenemos, es de lo mejor que hay. Y tienen razón, porque yo me lo he pasado genial. Es una pena que tengamos que volver a la fiesta, que si no yo me quedaba un rato más aquí, en la biblioteca… —sonrió, pícara.


    —Pues… —Me había ruborizado y preferí redirigir la conversación—. De Andrea y Juanjo, ni idea. Imagino que igual que nosotros.


    —Bueno, en fin… —dijo sin mucho entusiasmo. Parecía no querer revelar alguna intimidad, pero al final entró a saco—. Eso dependerá del día que tenga hoy Juanjo. Tan pronto se comporta como el amante más tierno y amable, como de pronto te la mete, se corre en tres minutos y ahí te quedas. No creo que ni de lejos haya sido tan cariñoso y amable como tú conmigo.


    —Seguro que sí —quise desengañarla. Me temblaban las piernas pensando en ello—. Se habrá portado como un caballero y habrán disfrutado los dos. Ya lo verás.


    —No sé, que nos cuente Andrea —dijo mientras se ponía en pie y se retocaba el rostro con polvos y una barra de carmín mirándose en un espejito—. Porque lo que es Juanjo, de ese no esperes ni un comentario.


    —¿Tú crees?


    —Puedes estar seguro —afirmó cogiendo el bolso—. Pero una cosa te digo: tú a Juanjo, de lo que ha pasado aquí, ni palabra, que se fastidie y sufra. Tanto vigilar que nadie me robe por ahí y él me ofrece a su mejor amigo, como si fuera una vaca para que la ordeñen. No lo digo por ti, cielo, contigo me he sentido genial. Pero lo que es con él, ¡me va a oír!


    Me desinflé. No parecía que lo que allí había pasado en la última hora fuera del todo del agrado de Ana, tan solo había sido un gran teatro por despecho a su marido. Y ella era una gran actriz, había que reconocerlo.


    Nos dimos dos besos en las mejillas y nos despedimos, echando ella a andar hacia la salida por delante de mí.


    Sin embargo, antes de quitarle el pestillo a la puerta, Ana se volvió, me abrazó con fuerza y me propinó un morreo con lengua que me dejó alucinado. Mientras lo hacía, con la mano libre del bolso me apretaba la polla con mimo por encima de los pantalones.


    —No es culpa tuya, Carlos… lo siento… —dijo—. Perdona si he sido brusca.


    Vaya, pues quizá no había sido todo teatro. El gusanillo que jugaba en mi estómago me provocó un cosquilleo que me puso la carne de gallina.


    Cuando al fin me soltó, se retocó el carmín de los labios y salió de la biblioteca a paso ágil. Pasamos a los lavabos, cada uno al que le correspondía y, al salir, coincidimos de nuevo y la seguí por detrás. Y bajamos hacia el gran salón, donde la música no dejaba de sonar.


    Vi a Andrea sorbiendo de una copa en una de las mesas altas y a Ana unirse a ella. O Juanjo no había conseguido follarse a mi mujer o la había despachado con prontitud, como había sugerido Ana. No supe si eso era bueno o malo, así que decidí pensar en otra cosa.


    Bajé las escaleras y busqué a Juanjo por el salón.


  



  
     


     


    Cap. 13 – LA HUMILLACIÓN DE ANDREA


     


    ANDREA


     


    Mientras Ana y Carlos se enrollan en la biblioteca…


     


    Me había quedado sola entre el gentío. Hacía rato que no veía a Carlos, a Ana la había visto subir por la escalera que conducía al segundo piso y a Lucía parecía habérsela comido el lobo desde que se la presenté a Carlos.


    La última conversación con Ana, antes de dirigirse a los lavabos y luego perderse por las escaleras, había sido acerca de un rumor que corría entre los asistentes a la fiesta y que me había dejado tocada. Lo que decía el cuchicheo había cambiado en mí la forma en que miraba a los hombres a mi alrededor. Sentía un recelo atroz de que se me acercaran, de que me rozaran, aunque Ana me había intentado convencer de que no hiciera caso, que aunque el rumor resultara cierto, estábamos allí para divertirnos.


    Claro que, Ana, a pesar de ser mi mejor amiga, debo reconocer que es bastante… ¿cómo decirlo?, «desinhibida» en el sexo. Aunque más que la dichosa palabreja, yo lo llamaría de otra manera: Ana es una mujer bastante… «sueltecita». Y el rumor que me había comentado Ana tenía que ver justo con ese asunto: el fomento artificial del deseo de sexo entre los invitados. Según ella, las gominolas rosas contenían una sustancia que a las chicas nos ponía calientes como perras, con un ansia de follarnos a todo bicho viviente que se nos pusiera a tiro.


    A los hombres, por otro lado, se decía que les habían puesto alguna otra sustancia —viagra, tal vez— en las gominolas azules, lo que generaba la tormenta perfecta: mujeres calientes y hombres con suficiente potencia como para darles «su merecido».


    Todo lo anterior, unido, me hacía sentir aislada entre tanta gente que disfrutaba de la música, tomaba copas o se hablaba al oído. Y que no se preocupaban de mí, como si no existiera. Me planté en la barra y no me fui de allí hasta que conseguí otra copa. Al intentar volver a mi mesa me encontré que había sido ocupada por dos parejas que me eran desconocidas. No vi ninguna otra mesa libre y, sin mejor opción, me giré hacia la puerta del jardín y me dirigí hacia él.


    No había llegado a salir, cuando una mano me retuvo por el brazo. Me volví y me encontré con Juanjo cara a cara.


    —Ah, ¡hola, Juanjo! —dije con alegría no fingida—. ¿Has visto a nuestros chicos? Hace ya un rato que han escapado a mi radar.


    —¡No te preocupes, los tengo localizados!


    —¡Qué bien! ¿Por qué no nos juntamos los cuatro y bailamos un poco?


    Estábamos gritando para oírnos sobre la música, que ahora era de esa moderna con el volumen tan alto que vuelve loco a cualquiera por encima de los dieciocho.


    —¡Mejor vamos a donde están ellos, aquí hay demasiado ruido! —me dijo medio por señas—. Están en la segunda planta. ¡Sígueme!


    Echó a andar hacia las escaleras y le seguí sorbiendo del coctel de mi copa, que estaba realmente bueno.


    Una vez arriba, anduvimos por unos anchos pasillos enmoquetados y llegué a perder la noción de dónde me hallaba. Pasé una puerta en la que se leía un letrero de «Biblioteca» en letras doradas. Juanjo se paró en la siguiente puerta y la abrió con una llave. Después, me franqueó el paso y la cerró a mis espaldas cuando estuvimos dentro.


    Se trataba de una sala grande, equipada con todo lo necesario para hacer vida completa. Como la suite de un hotel, imaginé. De hecho, había una pequeña cocina americana en el rincón de la izquierda y una cama al fondo, separada de la zona de estar por unos visillos trasparentes. La puerta del baño se apreciaba a la derecha, bastante disimulada del resto del entorno.


    «¿Una cama? —me dije—. ¿Qué hacen Ana y Carlos en una sala con una cama?».


    Sin embargo, tras indagar a mi alrededor, comprobé que ellos no estaban. En la habitación —ya no cabía llamarla de otra manera— nos encontrábamos únicamente Juanjo y yo. Solos… Entonces caí en el detalle de la llave. Si Carlos y Ana hubieran estado allí, ¿por qué habría de estar cerrada la puerta por fuera?


    Una alarma se encendió en mi cerebro. Instintivamente me puse el bolso en el pecho y retrocedí un paso.


    —¿Dónde están tu mujer y mi marido, Juanjo? ¿Por qué estaba cerrada esta habitación por fuera?


    Había aprensión en mi voz y Juanjo se esforzó por intentar apagarla.


    —Venga, Andrea, no te pongas nerviosa… Si estaba cerrada es porque ellos no han llegado aún. Vamos a tomar algo mientras vienen y ponemos un poco de música mejor que la de ahí abajo. ¿Te apetece una copa, pero de verdad? Aquí hay de todo: Ron, Ginebra, Whiskey… y Baileys, ¿a ti te gustaba el Baileys, me equivoco? Ahora te pongo un vaso con hielo picado hasta el borde, verás que relajante.


    No me moví ni un milímetro de mi sitio ni de mi postura.


    —Juanjo… —le conminé—. Dime donde están Ana y Carlos o salgo ahora mismo por esa puerta.


    —Bueno, chica, qué intensa te has puesto… —dijo sirviendo dos copas—. Luego sorbió de una de ellas y me entregó la otra.


    Me negué a cogerla, pero él me soltó suavemente una de las manos que apretaban el bolso y me puso el vaso entre los dedos.


    —Venga, bebe un buen trago, verás que te sienta bien después de tanta mierda que nos han servido esta noche… ¡Que ya les vale con lo que cobran!


    Miré la copa con desdén. Juanjo me conminaba a beber y, reacción natural, mi mente se negaba a hacerlo. Sin embargo, el olor del licor llegaba a mis fosas nasales y supe que lo necesitaba. Mis nervios se habían puesto a flor de piel y quizá era por nada, por una broma de mi marido y mis amigos. Me estaba jugando el quedar como una histérica y luego tendría que aguantarles a los tres haciendo bromas sobre mí.


    Así que bebí. Me eché la cabeza hacia atrás y apuré más de medio vaso de un trago.


    —¿Ves que bien? —dijo Juanjo—. ¿A que ahora te sientes mejor? Trae, que te sirvo más.


    Mientras le veía trastear con el alcohol, no podía quitarme de la cabeza que su mirada no era normal, que era lasciva como nunca se la había visto. Por otro lado, yo sentía algo en mi interior que me estaba inquietando terriblemente. ¿Tendría que ver ese sentimiento con lo que nos habían puesto en las gominolas?


    En concreto, notaba que mi calor corporal había aumentado. Mi vagina emitía fuego y su humedad interior se había multiplicado. Esto, unido a una sensación de sensibilidad nunca vista en mi entrepierna, me sugería que era víctima de lo que vulgarmente se llama «un calentón». Y no me parecía un calentón normal, de esos había tenido bastantes. Ya no era una niña, sino una mujer en la treintena. Y aquella sensación de calentura coincidía con la experiencia que había tenido unos minutos atrás, cuando esperaba a que apareciera alguno de mis amigos en el gran salón.


    Había acudido al lavabo y orinado en uno de los cubículos. Al terminar, había acercado el papel higiénico a mi vulva para limpiarme y, al tocarme, un latigazo de placer me había cruzado el bajo vientre. Había tenido que luchar contra unas terribles ganas de masturbarme. Si no hubiera huido a la carrera, tal vez lo habría hecho.


    Y ahora estaba allí con Juanjo, un conocido y amigo que empezaba a no parecerme tan conocido, ni tan amigo. Y mi entrepierna casi goteaba, aunque no fuera por él. ¿Tendría que cuidarme de Juanjo o de mí misma? ¿Sería todo una broma? Opté por mantenerme inmóvil, incluso cuando Juanjo me puso la segunda copa entre los dedos. Esta vez ni la probé.


    —Juanjo, si esto es una broma —dije enfadada—, es una broma de muy mal gusto. Dile a los chicos que salgan de su escondite y vamos a reírnos los cuatro, ¿vale?


    —Mira, Andrea… —replicó, cauto—. Hay varias cosas que debo decirte. La primera es que no se trata de una broma. La segunda es que estás en lo cierto, ni Ana ni Carlos van a venir.


    —¿Entonces, qué hacemos aquí? —dije, temiendo la respuesta.


    —Andrea, confía en mí —susurró, y consiguió lo contrario de lo que pretendía, porque había dicho justo la frase que es la señal para detectar a la persona en la que no debes confiar, al menos en las películas.


    —Creo que voy a irme —amenacé.


    —Espera, espera… mujer… —me tomó del brazo e intentó quitarme el bolso, que a esas alturas lo tenía soldado a la mano en la que no descansaba la copa—. ¿Por qué no nos sentamos en ese sofá y lo hablamos tranquilamente… como amigos? Justamente lo que tengo que decirte es un mensaje de nuestros queridos consortes.


    Intentaba poner guasa en sus frases, pero yo no les veía la gracia.


    Tras varios tirones, consiguió arrancarme el bolso de las manos y lo intentó dejar con torpeza en el borde de la mesita junto al sofá de tres plazas que presidía la zona de living, cayendo al suelo al final. Intenté recogerlo, pero él no me dejó, empujándome con suavidad hacia el sofá. Me senté con cuidado de que mi ropa no dejara ni un centímetro de piel a la vista. Crucé, además, las piernas y los brazos para poner a salvo mis zonas de «riesgo». Era la postura de defensa que nos habían enseñado en el colegio de monjas donde estudié de niña.


    Juanjo dejó su copa en la mesa y se sentó a mi lado. Estaba demasiado cerca para mi gusto. Nuestras piernas se rozaban. La sensación era extraña; me repelía, pero a la vez me hacía licuar gotas de flujo entre las piernas. Era todo tan contradictorio. ¿Qué me estaba sucediendo?


    —Verás —empezó su relato él tras sentarnos—. Hemos estado hablando los tres y hemos pensado…


    —¿Los tres? —refunfuñé—. ¿Habéis estado hablando a mis espaldas?


    —Que no, mujer… Lo que pasa es que no te hemos encontrado y no te hemos podido contar...


    Acepté su explicación, de momento, y le dejé seguir.


    —Te decía que, aprovechando que estamos en esta fiesta, hemos pensado jugar a ese juego diferente, ese al que nunca hemos jugado… y que parece que a todos nos apetecía… —mientras hablaba, su mano izquierda, con la que hasta ahora gesticulaba, se había posado sobre una de mis rodillas y se había deslizado hacia arriba, levantando la falda que en la actual postura dejaba parte del muslo a la vista— Un juego inocente que…


    Descrucé las piernas y de un salto me alejé de él sobre el sofá. Un sexto sentido me decía que me levantara y saliera corriendo. Pero había algo, no sabía qué, que me impelía a mantenerme allí, aspirando aquel olor a hombre, diferente al de Carlos, pero muy masculino. Demasiado, quizá.


    El gesto fue un error como comprobé enseguida. En la nueva postura, el cojín del sofá se había hundido y se me hacía imposible cruzar las piernas. Juanjo no perdió la ocasión y, acercándose más, de un impulso metió la mano bajo mi falda y la posó en el interior del muslo, casi rozando la entrepierna.


    Un escalofrío me recorrió por entero, poniéndome la piel de gallina. Juanjo tenía que haberlo notado, ahora su mano se movía suavemente sobre mi piel y tenía que estar tocando los puntitos hinchados.


    —Para… Juanjo… para… —dije sujetándole la mano. Pero mi queja había sido muy leve, y Juanjo se envalentonó.


    —Pero, Andrea, deja que termine lo que te estaba contando, por favor…


    —Vale… hagamos un trato… —dije sintiéndome frágil y demasiado expuesta—. Tu dejas la mano quieta y yo te escucho.


    —¡Hecho! —dijo él—. Y apretó mi muslo, esta vez sin mover la mano hacia arriba.


    Mi vagina ya era una auténtica fuente en ese momento. Notaba las bragas mojadas y me quería morir. Si Juanjo subía algo más la mano, me iba a dar un ataque de vergüenza.


    —Te decía lo del juego… —siguió él—. Se trata de algo sencillo. Verás… Nosotros cuatro somos amigos, ¿no?


    Apretaba y aflojaba mi muslo mientras hablaba. Se estaba comportando como un cabrón y tenía ganas de decírselo, pero las palabras no me salían. Y seguí inmóvil, sujetándole la mano contra la pierna, prefiriendo esto a que la subiera y la introdujera entre mis ingles.


    —Sí, eso creo… —titubeé.


    —Pues, entre amigos, todos nos queremos, aunque de una forma especial.


    Con la mano libre retiró mi melena hacia la espalda y con los dedos acariciaba mi cuello, que se estremecía sin querer hacerlo.


    —Deja mi cuello, Juanjo, por… por favor…


    —Vale, vale, ya lo dejo… —decía, pero no lo dejaba—. Me acariciaba ahora el lóbulo de la oreja, una de mis zonas más sensibles, y mis estremecimientos tenían que estar llegándole en directo. El muy hijo de puta…


    —Te decía… —hablaba y me acariciaba el cuello y me apretaba el muslo, todo a la vez— que los cuatro nos queremos mucho… Y, hablando de eso, resulta que Carlos nos ha confesado que una de sus fantasías es follar con Ana.


    Sus palabras me provocaron un escalofrío en el bajo vientre que me hizo bajar la guardia. Juanjo aprovechó mi descuido para meter su mano hasta la ingle y apropiarse de mi vulva por encima de las bragas.


    —Joder… Juanjo, no… para…


    —¿Por qué, cariño? —me decía en un susurro—. Si estoy viendo que te gusta lo que te hago.


    —Saca la mano de ahí… por dios… para… para...


    Y no paraba. Y con un dedo subía y bajaba a lo largo de mi hendidura, y a mí me estaba matando de gusto, al mismo tiempo que la sensación de rechazo me impulsaba a empujar su brazo hacia fuera, sin éxito.


    —Has oído bien —decía mientras sobaba mi vulva con un éxito que le hacía sonreír. Porque el muy cerdo, al ver que me contraía con cada estremecimiento se iba creciendo y se atrevía a dar un paso más—. No te fastidia, Carlos va y dice que le apetecería acostarse con Ana. ¿Qué te parece?


    —Te juro que si paras… podemos hablarlo como amigos… pero no me toques más, Juanjo… por dios…


    —Tu tranquila, cariño, y si ves que te vas a correr, díselo a papá Juanjo que yo te ayudo para que seas feliz —decía el hijo de puta y no retrocedía ni un milímetro su asedio.


    Conseguí un ligero cruce de piernas, lo suficiente para evitar lo que intentaba en ese momento: retirar la tela de mi braga e introducirme un dedo, tal vez más de uno, en el coño. Me sentí mejor, había conseguido una victoria en aquella guerra, aunque fuera exigua. Él, por su parte, no cejaba en su empeño de penetrarme a toda costa, inasequible al desaliento.


    —Estás super mojada, Andrea. Debes tener una calentura de mil demonios —susurraba con la boca en mi oído, donde de vez en cuando introducía su lengua, matándome de gusto—¿Por qué no me dejas que te la alivie?


    —Vete a la mierda… cerdo… ya verás cuando se lo diga a Carlos… aaah… —gemí ante su ataque masivo a mi oreja y el rió bajito.


    —Cariño… —continuó— Carlos no va a hacer nada… ¿Y sabes por qué?


    —¿Por… qué? —conseguí preguntar con esfuerzo.


    —Poque él en este momento se está follando a tu amiga Ana.


    —¡Eso es… mentira! —protesté.


    —Es verdad —se mantuvo en sus trece—. Y es que no me has dejado terminar de contarte la historia.


    Había cambiado de estrategia y, ahora, sin dejar de manipularme el clítoris y la vulva, provocándome espasmos intermitentes por el manoseo, con la otra mano levantó mi falda por detrás y empezó a sobarme el culo.


    —Carlos va y dice que se quiere tirar a Ana —repitió—. Y voy yo y le digo a Ana: oye, Ana, ¿tú quieres que te folle Carlos?


    —¡Mientes, cerdo!


    —No miento, cariño —replicó—. ¿Pero por qué no te relajas y te corres? Te prometo que si te dejas, luego te sentirás mejor. En la misma gloría… 


    —¿Y qué repuso Ana? —pregunté sin querer oír la respuesta.


    —Pues qué va a responder… Pues que sí… que encantada… la muy puta… ¿Qué te parece?


    —Me parece todo una trola que te has inventado, cerdo…


    Había metido la mano por debajo de las bragas y me sobaba el culo apretando las nalgas con rudeza, pero sin hacerme daño. Joder, aquel manoseo me estaba volviendo loca…


    —¿Te gusta que te la metan por el culo, Andrea?


    —¿Q-qué…? —respondí.


    —Me refiero a esto… 


    Sin más palabras, sacó la mano de mi espalda, se escupió sobre los dedos y la volvió a meter bajo las bragas. Luego, con gran habilidad, me separó las nalgas y me introdujo un dedo por el ano.


    Las nalgas se me contrajeron en un calambre de dolor y gozo a la vez y desatendí el frontal. Craso error. Juanjo, siempre al acecho, aprovechó la ocasión y, separándome la tela de las bragas, me introdujo dos dedos en el coño, comenzando a moverlos adentro y afuera.


    El asco que sentía por aquel tío en ese momento competía con el placer que me estaba proporcionando. Y no lo entendía. Y me quería morir de la vergüenza. Y no sabía cómo iba a mirar a mis amigos y a mi marido, el grupo de los cuatro, a partir de ese día. Y me preocupaba lo que pensara Ana de mí. Y me estremecía de nuevo. Y estaba a punto de correrme. Y quería pensar en Carlos. Pero no podía pensar en otra cosa que concentrarme en aquel orgasmo que subía por mis piernas. Y tenía que evitarlo. Y no tenía fuerzas para hacerlo. Porque no quería y a la vez sí que quería aquello. Y si me abandonaba iba a gozar de lo lindo, me susurraba al oído. Y sabía que tenía razón. Y ya me rendía. Y ya abría las piernas abandonada a sus dedos. Y mi clítoris estaba a punto de reventar…


    Súbitamente, di un salto del que no me creía capaz y me escabullí de entre sus manos. Caí al suelo, a los pies del sofá, pero me levanté rápido y me lancé hacia la pared, chocando la espalda contra una estantería llena de libros. Metí las manos bajo la falda, me recompuse las bragas y luego me quedé allí, inmóvil, las manos enlazadas delante de mí pubis, en silencio. La respiración me quemaba. El orgasmo había pasado de largo, pero las piernas aún me temblaban.


    Había perdido los zapatos en la huida.


     


     


     


    Me acurruqué sobre mí misma, cruzando los brazos sobre el pecho, aunque los bajaba y subía de forma alternativa, intentando proteger las zonas de riesgo, el pecho y la entrepierna.


    No había nada que proteger de momento, sin embargo, ya que Juanjo no se había movido de su posición en el sofá. Se había cruzado de piernas y me miraba mientras sorbía de su copa.


    —En resumen —decía tras un largo mutismo—. Que entre los tres acordamos hacer un intercambio de parejas. No te dijimos nada, en realidad, porque Carlos aseguraba que tú te ibas a oponer y eso le implicaría a él perder la oportunidad de meterle la polla hasta los cojones a Ana, cosa con la que confesó haber soñado desde el instituto.


    —Mentiroso… cerdo… —replicaba yo, bajito.


    —Pero yo me tiré a la piscina y doblé la apuesta —se rascó la coronilla—. Ellos se iban a follar sin sorpresas ya que ambos lo deseaban, es decir, polvo seguro, y yo me arriesgaba a intentarlo contigo, aunque podía conseguirlo… o no. De modo que tenía que esforzarme en despertar tu libido, un poco dormida, por cierto. Parece que Carlos no te la trabaja demasiado, que digamos.


    —¿A eso llamas despertar mi libido? ¿A tocarme en contra de mi voluntad? ¿A hacerme morir de asco y de repugnancia. ¿Tú te consideras un amigo? —le espeté.


    —¡En contra de tu voluntad, una mierda, Andrea! —gruñó—. Tú quieres lo mismo que yo, aunque no te atreves a confesarlo porque eres una estrecha y una…


    —¿¡Una qué!? —grité sin levantar la voz. Por nada del mundo quería que alguien entrase en la habitación y nos sorprendiese en aquel estado—. ¿Una calientapollas? ¿Me estás llamando calientapollas?


    —Yo no lo he dicho…


    —¡Sí que lo has dicho!


    Calló un segundo, lo pensó y volvió a hablar.


    —Dime, Andrea. ¿Acaso te he hecho algún daño? ¿Te he pegado? ¿Te he maltratado? ¡Dilo!


    —¡N-no…! —respondí, muy a mi pesar.


    —Evidente que no. Me he limitado a acariciarte donde sé que te da gusto. Y tú decías con la boca que parase, pero tu cuerpo decía que no lo hiciera. Si te hubiera forzado, ¿habrías llegado al orgasmo como lo has hecho?


    —No mientas, no he llegado al orgasmo.


    —Porque no te has atrevido… Solo por eso.


    Bajé la mirada, muerta de vergüenza. Porque sabía que tenía razón. Yo quería aquello que él me hacía, lo que pasaba es que no podía admitirlo. Aunque, de haber sabido lo del intercambio de parejas, tal vez lo habría encarado de otra manera, como un juego de risas, entre amigos, quién sabe. Pero a él eso no le hubiera llenado. Tenía que conseguir dominarme, hacer que mi lujuria le pidiera caricias, que le gritara que me comiera el coño, que le rogara que me follara como a una perra. No le bastaba que consintiera, el muy hijo de puta tenía que conseguirlo contra mi voluntad. El placer de la caza. La humillación total.


    —Mira, ahí tienes la puerta… —dijo al cabo—. No te voy a impedir que salgas por ella. Si eso es lo que quieres, puedes irte cuando te apetezca.


    Juanjo se levantó del sofá y se dirigió al mueble bar. Rellenó su copa y la mía, y volvió a cargarlas de hielo. La puerta estaba franca, él tenía razón, si no me marchaba era porque no quería hacerlo.


    Y yo no me movía de mi sitio, apoyada en la estantería. Deseaba irme de allí, en condiciones normales lo habría hecho hacía tiempo. Pero en ese momento, en esas circunstancias, no conseguía que mis piernas me obedecieran. Y odié a Carlos, y odié a Ana, por haberme intercambiado como mercancía… Aunque volvía a pensar en ello y me daba cuenta de que estaba cayendo en las mentiras de Juanjo. Que todo debían de ser invenciones suyas. Maldito fuera el marido de mi mejor amiga. Cuando aquella pesadilla terminase lo hablaría con Ana, antes incluso que con Carlos. Tenía que estar segura de qué había pasado. De cómo habíamos llegado a esta situación.


    Cuando las bebidas estuvieron preparadas, Juanjo se acercó a mí y me entregó la mía. Se quedó plantado allí, de pie, bebiendo y mirándome, sin pestañear.


    Yo bebí el licor dulce de mi copa y sentí que mis pulsaciones se reducían. Volvía la falsa calma que da el alcohol.


    Cuando menos me lo esperaba, Juanjo alargó la mano y me quitó la copa. Luego dejó ambas sobre una mesita y, por fin, se acercó hacia mí.


    Estábamos muy cerca. Podía oler el alcohol de su aliento. Bajé aún más la cabeza y me arrugué hasta casi desaparecer. Juanjo no era mucho más alto que yo, pero al estar descalza, desde su altura me dominaba sin dificultad.


    Esperaba su nuevo ataque y este llegó enseguida. Me tomó de la cara y retiró mi melena hacia la espalda. Luego apoyó sus labios en mi cabeza, sobre el pelo, y me atrajo hacia él. Estuvo un largo tiempo aspirando el aroma de mi cabello, con frecuentes comentarios acerca de él.


    —Cómo me gustas, Andrea… —dijo de sopetón—. Ana es más bella y todo eso, pero tú exudas sensualidad. Amarte a ti, besar tu vulva, abrir tus entrañas y penetrarlas despacio, con delicadeza, debe ser el mayor placer que nadie haya sentido jamás.


    —Cobarde… —murmuré, pero él hizo caso omiso.


    Me levantó la cabeza y acarició mis labios con sus dedos. Luego me introdujo un pulgar en la boca y me pidió que lo chupara, y que lo hiciera mirándole a los ojos. Al principio, accedí a sus peticiones, sumisa. Lo lamí con gesto lascivo, mientras lo miraba. Pero su sonrisa de triunfo me enfureció. Lo mordí sin piedad y con expresión de odio. Él lanzó un gemido de dolor.


    Pensé que me iba a cruzar la cara y cerré los ojos. Muy al contrario, acercó su boca contra la mía y comenzó a lamerme los labios. Usaba su lengua viscosa y con sabor a alcohol, una lengua repugnante que me producía una gigantesca sensación de asco. Pero no se la aparté, sino que se la atrapé entre mis labios y me la introduje en la boca. La saboreé con el asco y el morbo que el simple hecho de atreverme a hacer aquello me producía.


    No sentía placer por chupar su lengua húmeda y dejarla moverse dentro de mi boca. El placer que sentía era por atreverme a hacerlo, por ser consciente de que lo hacía porque quería, que no estaba obligada a ello. Que en cuanto quisiera podría pararlo, simplemente mordiendo su lengua hasta hacerla sangrar, como había hecho con su dedo.


    Su siguiente movimiento no se hizo esperar. Mientras me besaba, tomó una de mis manos y la llevó hacia su pantalón. Intenté resistirme, pero era muy fuerte y la rebeldía no me sirvió de nada. Cerró mis dedos alrededor de su pene y los dejó allí, a la espera de que yo tomara una decisión: mover la mano para masturbarle o retirarla.


    Sin entender por qué, opté por lo primero. Empecé a mover el tronco de su pene de la mejor manera que podía y él lanzó un «ufff» de placer, que yo interpreté como de nuevo triunfo. En ningún momento había dejado de comerme la boca.


    Con la mano libre, empezó a sobarme las tetas.


    —Joder, Andrea… —dijo excitado—. Tienes unas tetas que me matan… Si fueran mías las disfrutaría a diario. Me vuelvo loco solo de imaginar meter mi polla entre ellas y escupir mi leche por tu cara.


    Sentí una arcada subir por mi vientre, aunque pude contenerla, y él siguió con su juego.


    Primero me tocaba sobre la ropa. Cuando se cansó de que la tela estuviese de por medio, intentó meter la mano dentro del escote. Me visualicé a mí misma con el vestido rasgado por la furia de un semental salido y no me gustó la idea. Apreté sus huevos sin piedad y Juanjo dio un respingo.


    —Si no sacas esa mano de mi escote, esta noche habrá un eunuco más en el mundo —le dije con rabia y le escupí a la cara toda la saliva que me había introducido mientras me besaba.


    —Vale, de acuerdo, tranquila… —aceptó, limpiándose la cara con el antebrazo.


    Pero no se arredraba. Introducía sus manos por debajo de mi falda y me agarraba las nalgas con ansiedad, apretándolas hasta casi causarme dolor. Y yo gemía sin poderlo evitar. Un «aaah» surgía de mi garganta como por inercia, y eso le encendía con un espasmo de placer. Y se lo notaba por el cabeceo de su miembro en mi mano. Y me empujaba de las nalgas para que mi pelvis rozara contra su entrepierna. Y podía sentir en mi vientre la erección que hacía un minuto tenía en la mano. Y él la rozaba contra mí y ronroneaba.


    —Para ya… Juanjo… por Ana… por Carlos… por mí… para ya…


    —Dime que no te gusta y me detendré —me desafiaba. Y yo quería decirlo, pero no me salían las palabras.


    Antes de que me diera cuenta, se había bajado el pantalón lo suficiente para que su erección quedase liberada. Y aquella polla en su total plenitud era muy grande. Y, no sé por qué, pero la comparé con la de Carlos. Y no había razón, pero me vino la imagen del pene de mi marido, lo mismo que el nombre con el que Ana se refería al miembro de Juanjo: «el pollón». Y ahora ya sabía por qué.


    Y me retiré hacia atrás porque no quería que me tocara con él. Y Juanjo me atraía hacia sí tirando de mis nalgas. Y no pude evitar que su carne me tocara. Y no pude impedir que Juanjo la rozara contra mi vestido y que dejara su aroma y su sustancia impregnando la tela. Y sentía de nuevo asco, un asco inmenso. Y el estremecimiento que brotaba de mi vulva y amenazaba con subir hacia arriba, enmascaraba el asco que sentía y lo convertía en deseo. Y deseaba y me repugnaba aquella enorme polla, ambas cosas a la vez.


    Y, una vez más, Juanjo tomaba mi mano derecha y cerraba mis dedos alrededor de su miembro. Y esta vez no esperaba a ver mi reacción. Y empezaba a pajearse sujetando mi mano con la manaza fuerte de la que solía presumir. Y empezaba a dar suspiros de placer mientras me obligaba a masturbarle, «humm», «ufff», e intentaba volver a comerme la boca. Y esta vez no fui complaciente. Le mordí los labios con saña y estos comenzaron a sangrar.


    Se limpió la sangre con el dorso de la mano y me ignoró. Tenía mucho trabajo en su entrepierna, como para preocuparse de la parte superior.


    Y en un movimiento sorpresivo, que no sabría explicar, Juanjo se acuclillaba a mi lado con las manos debajo de la falda. Y hacía un ejercicio de prestidigitador y, sin gran esfuerzo, se levantaba con mis bragas en sus manos. Y me quedaba totalmente anonadada. Y no podía adivinar como había hecho aquello porque yo apenas lo había notado. Y él solo necesitaba un encogimiento de mis rodillas forzado por sus manazas y mi vulva quedaba expuesta a su indecencia.


    En los siguientes segundos, Juanjo aspiró el aroma de mi humedad en las bragas, las lamió con deleite y me daba a mí a probar de aquel festín, haciéndome volver la cara por el asco. Y mi mano en su pene, sin que ya estuviera presa de la suya, seguía masturbándolo. Y mi cerebro se negaba a seguir con aquella tortura, pero mi mano no obedecía. Y le sobaba los huevos, y le apretaba el tronco y luego bajaba y subía la piel con ansiedad. Y estaba pajeando una polla detestable y no podía evitarlo. Y no obtenía placer con ello, pero los gemidos quedos que él emitía en mi oído actuaban como un resorte en alguna parte de mi cerebro que me impedía dejar de hacerlo.


    Tendría que haber adivinado su siguiente movimiento, porque no era la primera vez que lo hacía. Juanjo metió su mano derecha bajo la falda y atrapó mi coño, introduciendo varios dedos en la vagina sin esfuerzo. Mi humedad era ya más un chorreo que otra cosa y estaba preparada para dar acceso a su miembro a un lugar de mi cuerpo donde mi mente no quería que entrara aquel bastardo.


    Y quería empujarle, pero su fuerza se imponía de nuevo. Y el temblor de mis piernas me anunciaba que el cercano orgasmo ya había empezado. Y temía que esta vez no habría vuelta atrás. Y se me doblaban las rodillas y el me sujetaba. Y apoyaba la cabeza en su hombro porque me veía desfallecer. Y con la mano izquierda le rodeaba la cintura y con la derecha, sin que pudiera entenderlo, seguía pajeando su enorme polla sin que él me forzara a hacerlo.


    —No… Juanjo… para… por dios… para… —repetía yo.


    —Andrea, sabes que no voy a parar… —replicaba él—. No voy a parar porque tú no quieres que lo haga. Tú sabes lo que quieres y lo que quieres es lo que todas: correrte como una perra, estallar en un orgasmo que te haga perder la cabeza, que te revienten el coño con una polla grande y dura, que te llenen la cara de semen y la boca de besos. Tú quieres que te dé placer y yo he prometido a Ana y a Carlos que te lo iba a dar.


    Guardé silencio y el volvió a hablar en aquel estilo prepotente que hasta ahora no le había conocido.


    —Andrea, voy a follarte… Y voy a follarte tanto que vas a gritar de gusto… No te resistas, es lo mejor…


     —Cabrón…. Carlos te va a matar…


    Rió bajito.


    —A quien va a matar Carlos es a tu amiga Ana, pero a polvos… el muy hijo de puta.


    Una luz se encendió en mi cerebro.


    —¿Una venganza…? —dije separando la cabeza de su hombro y mirándole a los ojos?—. ¿Todo esto no es más que una venganza…? ¿Qué ha pasado? No hay acuerdo de intercambio ni gilipolleces, ¿verdad? Tú simplemente los has pillado follando como locos, ¿no es eso? Poniéndote unos cuernos como una catedral… El bueno de Carlos, el tonto, el que se llevaba la peor parte con las chicas cuando salíais a cazar en vuestra juventud. Ese tontaina se ha follado a tu querida Ana, a tu intocable y santa esposa, y eso te ha jodido como nada en el mundo, ¿no es así? Y por eso has decidido vengarte… conmigo…


    —¿Y si fuera así, qué? —dejó caer sin desmentirlo—. ¿Y tú? ¿No tendrías tú ganas de vengarte?


    Pero miró hacia su izquierda mientras lo decía y supe que mentía… de nuevo… A saber cuál era la verdad tras aquella emboscada… Y estaba deseando que aquello se terminara para ir a aclararlo con Ana, primero, y con Carlos, después.


    Pero, si era así, ¿por qué no acababa yo con ello de una vez? Sabía que podía hacerlo sin dificultad. Estaba en mi mano. Lo único que tenía que hacer era actuar como mujer que soy y manipularle como al estúpido hombre que era él.


    Simplemente tendría que tumbarme en el sofá, abrir las piernas y dejar que se desfogase, su polla entrando y saliendo de mi coño. Gritaría de placer, le diría que lo estaba pasando en grande, que era el mejor follador que había tenido entre las piernas… Ese tipo de cosas que los hombres quieren oír… Y que las mujeres decimos para que se vacíen lo antes posible. Porque, una vez vaciados, ya no son peligrosos.


    Solo eso, una rendición y en dos minutos sería libre… ¿Por qué mi cerebro no quería admitirlo? ¿Por qué se negaba a dejarme escapar de aquella humillación?


    Juanjo no dejaba de manipular mi coño, al tiempo que yo le masturbaba con la vigilancia de su mano sobre la mía esta vez. Y yo tenía que apoyar de nuevo mi cabeza en su hombro porque las piernas no me sostenían. Y el temblor en mis rodillas iba en aumento y amenazaba con derrumbarme sobre la moqueta.


    Y el orgasmo empezaba a subir por mis piernas, tal y como lo había hecho cuando estábamos en el sofá. Y ya llegaba a mis rodillas. Y subía por mis muslos y se quedaba allí unos segundos dibujando corazones. Y una pierna me temblaba tanto que creí que iba a derrumbarme, a pesar de mi sujeción a su cadera con la mano libre. Y tenía que apoyarme en la otra, descargando todo mi peso sobre ella.


    Pero tenía que evitar que el orgasmo llegara.


    Porque, si el orgasmo llegaba, los gemidos llegarían a mi garganta. Y los gritos empezarían a salir de ella. Y yo no quería eso. No quería que todo el mundo en la casona oyera como me corría. No quería que escucharan mis insultos cuando mi vulva reventara en placer. Y no quería tener que llamarle cabrón… cerdo… hijo de puta… Y no quería pedirle que no parara. Y no quería rogarle que sus dedos siguieran entrando y saliendo de mi coño, empapándose del río en que se había convertido mi flujo. Y no quería si paraba volver a llamarle cabrón. Y no quería tener que decirle: no pares… hijo de puta…


    No, no podía dejarme llevar por aquel orgasmo. Tenía que detenerlo como fuera.


    Juanjo me metió mis bragas empapadas en la boca y con ello ahogó mis primeros gritos. Yo iba a rendirme, era imposible resistir más.


    Pero antes de hacerlo, me dejé caer de rodillas.


    —¡Hija de…! —blasfemó Juanjo—. ¿Por qué coño te niegas a correrte? No ves que estás sufriendo como una…


    —¿Cómo una puta…? —terminé la frase por él.


    —Yo no te he llamado puta —protestó—. Te aprecio y te respeto demasiado como para hacerlo.


    —¿Respeto, tú? —repliqué asqueada—. Tu eres un cerdo y no sabes lo que significa esa palabra…


    Nos quedamos en silencio, pero el inciso solo duró un segundo. Juanjo estaba tan a punto de correrse como yo misma, y yo me había situado sin querer de rodillas a sus pies, de tal forma que su pene me rozaba la cara, las mejillas, los labios…


    Juanjo me tomó de la barbilla para acercarme la polla a la boca. Quería correrse dentro de mí y, si no podía hacerlo por un orificio, lo iba a intentar por otro, le bastaba cualquiera de ellos.


    Le aparté la manaza de un manotazo.


    —Quita… —le dije.


    Luego tomé su polla entre mis manos y la apunté hacia mi boca. Abrí los labios, provocadora, y le miré a los ojos. Toda su cara era una súplica.


    —Venga, Andrea… por dios… métetela en la boca.


    Y yo obedecí.


    La introduje entre mis labios, pero no la dejé entrar del todo. Sus ojos se abrieron con terror cuando supo lo que iba a ocurrir. Apreté los dientes con saña y el dolor le hizo dar un salto hacia atrás, cayendo al suelo de espaldas. Chillaba como un cerdo. Me acerqué a él y le metí mis bragas en la boca. No era tan malo que saboreara de su propia medicina.


     


     


     


    Cuando volvió del baño —había ido a limpiarse la sangre de la herida causada por mi mordisco— Juanjo se sorprendió al encontrarme allí, en calma, sentada en un sillón y hojeando un libro sobre grandes reyes y esas historias épicas que a mí me habían interesado en el pasado, antes de descubrir que los príncipes azules no existen.


    —¿Qué haces aquí? —preguntó con sorpresa—. ¿No has tenido bastante? ¡Pedazo de calientapollas!


    —¿Y tú? —respondí—. ¿Has tenido ya bastante, tú? Y no te mires tanto la polla, querido, he tenido el detalle de no morderte el glande, lo que podría haberte dejado el miembro inútil para toda tu vida. Deberías agradecerme que haya mordido solo el pellejo. En realidad lo he hecho por Ana, me ha comentado que le gustaría tener hijos.


    Reí y él puso cara de odio.


    —¿Me pones otra copa? —le dije mientras movía una pierna cruzada sobre la otra. Quería que viera que ya no le tenía miedo. Y quería que viera que ya no estaba descalza. Mis bragas, sin embargo, descansaban sobre la mesa. Un poco más allá, sobre la moqueta, descubrí el bolso. Tuve ganas de ir a recogerlo, pero sentí pereza. Me sentía tan bien en ese momento…


    Bebí de la copa que él me sirvió. Ahora el licor me sabía a gloria, a victoria. Mi coño, sin embargo, latía compulsivo, no solo no había superado mi calentura, sino que crecía a medida que pasaba el tiempo. Las puñeteras gominolas, supuse con enfado.


    Me levanté y me dirigí al estéreo. Seleccioné un CD y lo introduje en el aparato. La música de violín llenó la estancia con sonidos agudos y hermosos.


    Juanjo se me acercó por detrás. Olí su perfume antes de notar su aliento sobre mi pelo.


    —¿Qué te crees que haces, Juanjo?


    —No te has ido, zorra… —respondió—. Será por algo…


    Le repliqué sin volverme.


    —Me he quedado para ver si te recuperabas del mordisco o si tenía que llamar a urgencias. Y lo he hecho por Ana, que lo sepas, por ti no movería un dedo, imbécil.


    Sin previo aviso, me rodeó con un brazo y con el otro me asió del mío. Su polla rozaba mi trasero, se hundía poderosa entre mis nalgas. Y empezó a tirar de mí hacia el sofá.


    ¡Joder!, ¿qué había hecho? Me cabreé conmigo misma, había calculado mal. Me había creído vencedora de aquella estúpida guerra de egos y le había subestimado. Si me había quedado allí era porque creía que Juanjo se marcharía con la cabeza baja. Quería que saliera por la puerta, verle humillado, saberse vencido por la «sosita» de Andrea. Porque sabía que mis amigos me llamaban así a mis espaldas y eso me hacía sentirme apocada. Pero unos minutos atrás había creído que eso cambiaría para siempre, al menos para aquel cerdo.


    También había soñado, una vez que Juanjo se fuera de la suite, con poner música suave, servirme una copa rebosante de Baileys, y masturbarme a mis anchas sobre aquel sofá de cuero, que olía a placer y a sexo, aunque en nuestro caso se tratara de sexo inconcluso. Quería reventar con un orgasmo a solas, sin tener que pensar en nadie más, tan solo en darme placer, el mayor posible, a mí misma.


    Pero el perro de Juanjo no se había marchado. Había malinterpretado mis señales. Creyó que quería guerra, que «seguía» queriéndola, en realidad. Porque él pretendía que yo quería aquello a lo que me negaba, no admitía que su sola presencia me daba asco. Se agarraba a esa sensación de fuerza del que doblega al débil, sintiendo que el débil es feliz de rendirse ante él.


    —Ven, acompáñame —dijo Juanjo en mi oído, lamiéndolo de nuevo.


    Los escalofríos volvieron a mi cuerpo. Y me entró un pánico infinito. Porque si él seguía empeñándose en forzar mis defensas, con la necesidad física que sentía desde hacía casi una hora, al final podría conseguirlo. Y ya no era que lo consiguiera lo que más me preocupaba, sino la humillación de habérselo dado. El deshonor de que saliera de aquella habitación silbando y presumiendo de haberme horadado no solo los orificios, sino también la voluntad.


    Me quedé rígida, negándome a moverme, resistiendo su fuerza. Pero Juanjo era perro de gimnasio. Yo no era enemiga para un hombre poderoso como él. Tal vez con el cerebro podía vencerle, pero no con las leyes de la física.


    Al notar mi resistencia, Juanjo me levantó y me llevó en brazos hacia el sofá. Me depositó sobre él y me colocó de rodillas, dándole la espalda. Luego me quitó los zapatos y los arrojó contra el equipo de música, que se quedó mudo. Oí el sonido de la cremallera de su pantalón y empecé a temblar. Se encontraba detrás de mí, yo estaba a cuatro patas, a su merced, y mis bragas estaban sobre la mesa. No me había sentido tan expuesta en mi vida.


    Un relámpago de terror me cruzó por entero. Porque si hubiera querido, podría haber saltado del sofá y haber corrido hacia la puerta. Pero, una vez más, no me había movido. Y no entendía por qué. Lo único que sabía era que mi vulva latía enloquecida y deseaba lo que él me ofrecía a mi espalda, pero al tiempo lo despreciaba. ¿Por qué no era capaz de controlar mi cuerpo?, me desesperaba. ¿Por qué, en realidad, deseaba que aquella polla entrara en mis entrañas y las taladrara hasta derrumbarme de placer?


    Sentí que la falda de mi vestido se levantaba hacia mi espalda y le noté actuar detrás de mí, sin saber lo que hacía exactamente. Escuché el sonido de un esputo y unos dedos ensalivados empezaron a humedecerme los labios y la entrada del coño. De nuevo me pregunté: ¿para qué? Pero esta vez era entendible fácilmente. Era un «para qué» fingido por Juanjo. Porque él sabía que mi vagina llevaba mucho tiempo manando flujo como un río, no necesitaba aquella operación para conseguir penetrarme de una embestida.


    E imaginaba su intención: si hacía aquello era para retrasar el momento, para humillarme aún más, para provocar en mis labios las palabras con que él había soñado desde que entramos en la suite: «métemela, Juanjo, entra hasta dentro y párteme el coño, hazme correr como una perra, más, dame más, cabrón…».


    Y yo me moría por decirlas. Y las hubiera dicho, tal vez, si él me hubiera tratado de otra manera. Porque habíamos ido a aquella fiesta a pasárnoslo bien. Y Ana y yo sabíamos que podría haber sexo, y no con nuestros propios maridos, precisamente.


    Y yo había fantaseado con Juanjo. Y me había masturbado pensando en él. Porque es difícil masturbarse antes de asistir a una fiesta pensando en alguien a quien no has conocido todavía. Así que lo usé como modelo. Y había fantaseado cómo sería hacerlo con alguien que no fuera Carlos. Y sabía que Carlos en alguna ocasión se había corrido pensando en Ana, porque yo se la estaba chupando cuando lo hacía. Y a mí no me había importado, porque eran solo fantasías. Y no nos importaba fantasear con cosas raras. Y aquella noche las fantasías podrían, tal vez, convertirse en realidad. Y habíamos pactado que, pasara lo que pasase en aquella fiesta, nos íbamos a querer igual, porque una cosa es el amor y otra el sexo. Y tener sexo con alguien no significa que te enamores de él. Y Carlos me preguntó qué pasaría si él se lo hacía con Ana. Y yo le dije que no me importaba, mientras luego durmiera conmigo. Y él me preguntó por Juanjo. Y yo le dije que ni sí ni no, que no era mi tipo, pero que si era por él, por Carlos, que a lo mejor me dejaba follar como a una puta, y que gritaría si eso le hacía feliz a él, a Carlos, y que me correría hasta las entrañas si con eso él me quería más.


    Pero Juanjo se había equivocado en las formas. Y lo que había provocado en mí era una rabia feroz. Y tal vez, solo tal vez, al final le dejara follarme. Pero después le escupiría a la cara una vez más y no volvería a hablarle en mi vida. Y era posible que no le contara la verdad a Carlos, ni a Ana tampoco, pero me negaría a que nos volviéramos a juntar los cuatro amigos.


    —No me folles… cabrón… —conseguí decir.


    —Pero, Andrea, cariño, sé que lo estás deseando, ¿por qué no lo admites? —intentaba convencerse a sí mismo—. Te voy a penetrar tan adentro, que nadie ha estado allí todavía. Vas a correrte tan fuerte que vas a despertar al resto de la casa. ¿Dónde están tus bragas?


    Las encontró encima de la mesa y me las volvió a meter en la boca. Yo gemí un «humm» y aquello podía significar tanto que sí como que no.


    Y Juanjo se pajeó unos segundos para endurecer el pene y luego lo apuntó hacia mi hendidura. Y la estaba tocando ya, y frotaba el glande contra mis labios internos, y lo teñía de mi flujo blanquecino. Y yo sentía un espasmo tras otro y sentía brotar gotas de mi flujo y manchar el sofá, por debajo de ambos.


    De pronto empezó a empujar con ánimo de traspasarme, pero algo surgió que lo impedía. En la postura en que nos hallábamos el sofá era muy inestable. Los cojines se aplastaban y nos impedían mantener el equilibrio sobre ellos. Esto se sumaba a su incipiente embriaguez y al hecho de que yo, cansada de aquel juego de quiero y no quiero, había cerrado los muslos con todas mis fuerzas y le impedía la entrada con facilidad.


    En resumen, mi respuesta final a la lucha entre mi razón y mi lujuria había sido: ¡No!


    Lo intentó varios segundos y, al ver que de aquella manera era imposible, se levantó del sofá y me dio la vuelta, depositando mi cuerpo boca arriba y con la cabeza apoyada en el brazo del sofá.


    Sin más explicaciones, se inclinó sobre mí y retomó el ataque. Su rostro amoratado denunciaba la necesidad de descargar el semen que yo le había impedido expulsar hasta el momento. Debían empezar a dolerle los testículos por el calentón.


    —Puto vestido de mierda… —dijo al ver que quitármelo no era tan fácil como desabrochar una falda. El tipo de falda que vestía su mujer aquella noche y que, tal vez, Carlos le habría quitado antes de subirse sobre ella y penetrarla sin compasión.


    Me levantó la falda por delante y su sexo rozó el mío. Volvieron los escalofríos a recorrer mi vientre, mi pecho, mi cuello… Con la mano derecha se apoyaba en los cojines del sofá, rozando mi mejilla izquierda, y con la otra intentaba apuntar aquel enorme falo hacia mi vulva.


    Tapé como por reflejo la entrada de mi vagina con ambas manos y su polla se topó con ellas. Cambió de postura para vencer mi estrategia. La pierna izquierda la sacó del sofá y la apoyó en el suelo. La rodilla derecha la clavó en el cojín. Y ya podía sujetarse medio erguido sobre mí sin necesidad de desperdiciar una mano.


    —¡Para… Juanjo… por dios… no me folles… cabrón…!


    —Sí, putita… —replicaba él—. Sí que te follo… ¿es que no lo ves…? te estoy follando… y te voy a follar más en cuanto quites las manos de tu coño… Haz feliz al tito Juanjo y aparta de ahí esas manos… zorra… déjame reventar ese coño tan bonito que tienes… me tienes muerto de ganas… y tú también te mueres por tragarte mi polla… so puta…


    —¡Cabrón… hijo de puta… cerdo…! —repetía yo, perdida la esperanza de pararlo.


    De pronto, una imagen se iluminó en mi cabeza. Era una idea que quizá en los anteriores ataques de Juanjo no hubiera servido de nada, pero estuve segura de que ahora era el momento ideal. Miré de reojo el bolso en el suelo y estimé que quizá pudiera alcanzarlo si me esforzaba.


    Mientras, Juanjo separaba mi mano izquierda y la sujetaba lejos de mi vulva. Sobre mi coño solo quedaba la mano derecha, la que daba hacia la parte exterior del sofá.


    Y yo la quité de allí y la moví hacia afuera.


    Juanjo gruñó de placer. Su polla, sus testículos, sus muslos, su próstata… debían estar gritando ¡victoria! dentro de su cerebro. Y, en parte, sí que era una victoria, porque entre su glande y mi vagina ya no existían obstáculos después de tanta lucha.


    Mientras estiraba mi mano libre hacia el bolso, con un empellón hambriento Juanjo empujaba su miembro sobre mi vulva y conseguía que su cabezota atravesara mis labios inferiores. Y se erguía un poco. Y, de un embate mayor, su polla atravesaba mi última defensa y se introducía hasta el fondo de mi vientre. Y sentí el sonido de sus testículos contra mi vulva. Un «plas» y un «chop» que denotaban que de aquella polla ya no quedaba ni un centímetro fuera de mi coño.


    Pero entonces ocurrió algo que no se esperaba.


    Mientras Juanjo se había esforzado en retirar las manos de la entrada de mi vagina, recordé algo que había en mi bolso y que utilizaba en algunas ocasiones, cuando mi pelo estaba hecho un desastre y necesitaba hacerme un moño.


    Hurgué en el bolso con toda la rapidez que la postura y el peso de Juanjo me permitían y, cuando tuve aquello en mi mano, sentí una alegría que me provocaba ganas de gritar.


    Al tiempo en que Juanjo, por fin, entraba en mi interior como un toro, elevé la mano con aquella aguja del pelo y se la clavé sin piedad en el interior del muslo, cerca de la ingle.


    El bramido que dio el muy cerdo se vio ahogado por las bragas que me apresuré a meterle de nuevo en la boca, después de sacarlas de la mía. Aquellas bragas estaban prestando un servicio extraordinario aquella velada, quizá lo pensaría y llegara a enmarcarlas.


     


     


     


    Se repitió la escena de unos minutos antes, cuando la polla le sangraba por mi feroz mordisco.


    Juanjo se hallaba en el baño, curándose la herida producida por el alfiler y yo le esperaba sentada sobre el mismo sillón de antes. Me había recompuesto el vestido, me había calzado los zapatos y me había servido una nueva copa. En el estéreo sonaba el maravilloso violín que Juanjo había acallado a zapatazos.


    Con la mano libre jugueteaba con el alfiler del pelo.


    Sonreí mientras Juanjo salía del baño y se dirigía hacia la puerta, cabizbajo. «Has ganado, pedazo de furcia», decía su expresión. Nunca había sabido con certeza el significado de «empoderamiento», pero ahora lo entendía a la perfección. Así me sentía yo. Triunfadora. Empoderada. Humilladora de machos que se creen con el derecho de utilizar a una mujer como un objeto.


    Una mujer que, por otro lado, le hubiera dado todo lo que pretendía coger a la fuerza si hubiera sabido pedirlo. Le habría dejado comerme la boca, le habría chupado su enorme polla, le habría abierto la vulva para que me la lamiera sin piedad, y le habría abierto la entrada de mi coño para que me la metiera hasta dentro, hasta que me reventara por entero la vagina. Y me habría corrido como el pretendía que lo hiciera. Y le habría gritado: cabrón… fóllame… métemela hasta el fondo… muévete, hijo de puta… reviéntame… no pares… me corro… me corro…


    Pero su gesto humillado mostraba su derrota. Y yo ya me sentía repuesta de lo que allí había vivido, de la humillación inconclusa. Y sí que me atrevería a mirarle a la cara. Y no habría problema con el grupo de los cuatro amigos. Y yo no sentiría vergüenza de reír a su lado. Y podríamos volver a reunirnos y a celebrar juntos que éramos jóvenes, que amábamos la vida y que, si se terciaba, nos follábamos entre nosotros, aunque nunca con él. Jamás con aquel miserable.


    —Adiós, cariño —le dije según se iba, saludando con la mano donde bailaba la aguja.


    Me sentía ufana. Aquella cita con Juanjo, que había empezado tan mal, había finalizado de la mejor forma que podría haber soñado. Porque, a partir de ahora, experimentaba una sensación como si despertara de un mal sueño. Me sentía renovada por dentro. Le decía adiós a la «sosita» de Andrea. Y le decía hola a la futura mujer sin complejos.


    Aquella cita había significado un despertar para mí.


    Juanjo abrió la puerta y se dispuso a salir. Antes de cerrarla por fuera me miró con ojos lastimeros. Su gesto denotaba total derrota. Y su miembro abultaba como nunca en la entrepierna del pantalón.


    —Espera… —dije levantándome del sillón y el detuvo el gesto.


    Me miró sin entender.


    —Pasa un segundo y cierra la puerta, por favor.


    Cerró el pestillo y se giró hacia mí. Me miraba como un perrillo sin dueño. No tenía ni idea de por qué le había detenido. Ni esperaba lo que vendría después. Simplemente callaba y esperaba.


    Me mordí el labio inferior y le ordené:


    —Bájate los pantalones.


    Me miró asombrado, sin entender a qué venía aquello. Debió de pensar que quería humillarle de nuevo, por lo que empezó a girarse hacia la salida.


    Le detuve el gesto y lo volví hacia mí. Sin más explicaciones, le desabroché el cinturón, le bajé la cremallera de la bragueta y dejé que los pantalones cayeran sobre sus tobillos. Él me miró con ojos enajenados mientras su pene rebotaba hacia arriba y miraba al techo. Ciertamente, como había afirmado Ana, aquella era una polla de bandera.


    Me puse de rodillas ante él y le agarré su enorme miembro con ambas manos. Juanjo se echó hacia atrás y movió las suyas para defenderse, esperando un nuevo ataque.


    Le aparté las manos con delicadeza para que perdiera el miedo. No le debía nada a aquel perro, pero quería hacer aquello por mí. Solo por mí. Y lo haría sin dar un paso atrás.


    —Quédate quieto y no te muevas —le advertí mostrando el alfiler—. Pase lo que pase, no se te ocurra tocarme. ¿Entendido?


    Juanjo confirmó con un cabezazo, y yo empecé a masturbarle. Juanjo expelió un gruñido, aunque lo ahogó cuando me puse un dedo sobre mis labios y le mandé callar.


    —Sssh…


    Lo masturbaba suave al principio, pero luego aumentaba el ritmo y al final lo hacía con fiereza. Mantenía mi cara muy pegada a su polla, esperando que esto le hiciera llegar al orgasmo con mayor rapidez.


    Cuando sus rugidos ahogados ya eran un anuncio del orgasmo inminente, Juanjo me gimoteó con voz de perro apaleado:


    —Déjame a mí… por favor…


    Entendí sus súplicas. Nadie es capaz de sacar más placer a una paja que el propio pajeado. No tenía por qué hacerlo, pero tuve esa deferencia con él.


    Empezó a moverse como un poseso. Su polla se acercaba mucho a mí. En algunos momentos llegó a rozar mis labios. Pero yo le empujaba cada vez y le hacía retroceder. Cuando era necesario, le mostraba la aguja.


    —¡Chúpamela… Andrea… Por dios… chúpamela…! —dijo de pronto y yo me eché a reír.


    —Ni en tus mejores sueños, querido —repliqué.


    —Por dios… no ves que me estoy muriendo… chúpamela… cabrona… zorra…


    Sentí una arranque de humanidad y quise concederle algo.


    —Voy a ser buena y haré lo siguiente…


    Me miró obediente mientras su mano era ya un torbellino.


    —Veras, repetí: voy a dejar que te corras sobre mi cara. Pero ni se te ocurra rozarme la piel con la polla, y menos los labios, cerdo.


    Su congestión facial era ya casi de un gris oscuro, mis últimas palabras le habían excitado hasta el paroxismo. Iba a reventar y me preparé para recibirlo.


    —Y procura no mancharme el vestido ni el pelo, ¿me oyes? —me eché la melena hacia la espalda—. Por cada chorro que caiga fuera de mi cara o de mi boca, voy a darte un aguijonazo que vas a sangrar como un cerdo. ¿Ok?


    —Sí… —dijo él—. Síiii… síiii….


    Y ya no dijo nada más, aparte de gruñir, con ese tipo de gruñidos que lanzan los hombres al correrse.


    El semen empezó a brotar de su polla y a llegar a mi cara a oleadas. Cerré los ojos, abrí la boca y saqué la lengua para recibirlo.


    Y eso a él le volvió loco. Apuntó el glande hacia mi boca y empezó a llenármela sin interrupción. Y me sentía sucia, pero me sentía bien. Y había introducido una mano por debajo de la falda con disimulo. Y era porque no quería que notara el movimiento de mi mano sobre el clítoris y que eso le diera nuevas alas. Y es que necesitaba tocarme mientras él se corría. Y mientras le había masturbado me toqué despacio. Y cuando empezó a correrse sobre mi cara empecé a acelerar. Y no quería llegar al orgasmo para que él no lo notara. Y sí quería sentir aquellos mini clímax que estaba sintiendo. Porque a cada latigazo de su semen sobre mi cara, un espasmo me recorría por entero y sentía en mi vulva un estertor. Y su semen sabía dulce y amargo. Y era como el sabor de las castañas rancias. Y me moría por saborearlo. Y me moría por tragarlo. Y cuanto más me escupiera sobre la boca, mejor, porque el semen saciaría mi sed. Y era una sed que no sabía que tenía. Y que ahora ya lo sabía y me volvía frenética. Y lo tragaba y sonreía feliz para mis adentros. Y me sentía muy zorra. Y me sentía muy puta. Y era la más puta de toda la fiesta. Y eso me hacía crecer en autoestima. Y mi autoestima era lo único que podía hacerme vencer contra el monstruo de Juanjo. Y era mi única defensa frente al mundo.


    Y me mordía la lengua y el labio inferior para no gritar de placer. Y no era un orgasmo, pero eran muchos orgasmos. Y quería guardar en mi memoria ese momento para recordarlo después, cuando me masturbara a solas. Y su semen seguía llegando a mi cara. Y su semen seguía llegando a mi boca. Y no paraba de manar. Y me preguntaba si iba a seguir mucho tiempo así. Y no me importaba que siguiera. Porque mientras el siguiera corriéndose y siguiera ensuciándome, yo me sentiría mejor. Y era porque sentirme sucia ya no me molestaba. Y era una sensación nueva. Y quería sentirla, y me moría por sentirla. Y mientras el siguiera corriéndose y ensuciando mi cara y mi boca, yo seguiría teniendo orgasmos, uno tras otro. Y era un placer que nunca había sentido antes. Y era lo que había ansiado siempre, aunque no lo sabía. Y podría haber seguido así toda la noche.


    —¡Chúpamela… zorra… cómemela… cabrona...! —decía con voz ahogada.


    —Y una mierda… —le respondía yo con mala leche, pero sin querer hacer daño. A aquellas alturas sabía que esas palabras no significaban nada, solo eran producto de la locura del orgasmo.


    A veces, sin embargo, se acercaba demasiado a mis labios y con un leve pinchazo en la pierna le obligaba a retroceder.


    Cuando sus estertores terminaron, su polla se aflojó y el abrió los ojos. Estalactitas de semen colgaban aún de su glande. Lamí algunas de ellas y el eyaculó sus últimas reservas.


    Cuando terminó, me quedé arrodillada a sus pies. Rezumaba semen por toda la cara y con las bragas me limpié las trazas más asquerosas. Las que rodeaban mis labios las relamía con discreción.


    Me sentí satisfecha. Mi cuerpo no había llegado a un orgasmo total, pero todos los mini clímax conseguidos aún latían en mi vulva hinchada y caliente.


    Juanjo se vistió aprisa y se dirigió hacia la puerta. Al salir, se volvió hacia mí y me dijo algo que me enterneció, a pesar de lo vivido en aquella habitación:


    —Gracias, Andrea.


    Me gustó que se mostrara agradecido, porque lo sentía como otro triunfo a mi favor.


    Porque yo era la que había ganado dejándole ensuciarme. Y le había dejado hacerlo, pero siguiendo mis reglas. Y le había humillado no dejando que me tocara cuando se moría de ganas de hacerlo. Y era yo la que comandaba cuando me dejaba ensuciar. Era yo la que marcaba los límites. Era yo la que decía lo que estaba permitido y lo que no. Y él obedecía como un siervo. Y le había sentido como mi siervo. Y eso me reconfortaba hasta extremos insospechados.


    Cerré la puerta de la suite desde dentro y me dirigí al baño. Me lavé y maquillé lo mejor que pude en aquellas circunstancias. Era una suerte que allí hubiera un baño, me dije sonriente mientras me pintaba los labios.


    Luego, me tumbé en el sillón, y comencé a masturbarme…


    Me sorprendí dándome placer pensando en Juanjo, en su mirada de deseo, en sus esfuerzos por entrar en mi cuerpo, en su total empeño por hacerme suya a toda costa. Me ponía cachonda todo aquel derroche de energía…. por mi persona, por conseguir mis favores, por algo que solo yo le podía dar, a pesar de la cantidad de mujeres que hay en el mundo.


    Ningún hombre antes, aparte del amor romántico de Carlos, había luchado tanto por conseguir que le abriera las piernas. Sin violencia física, quizá, aunque con aquella sutil violencia verbal. No sabía por qué, pero me sentía más cachonda que nunca.


    Seguí mi masajeo en el clítoris y la vulva y me lo estaba pasando genial, con gemidos que me dedicaba a mí misma.


    Y de repente escuché los grititos de placer al otro lado de la pared.


     


    

  


  
     


     


    Cap. 14 – LA VOYEUR


     


    ANDREA


     


    Eran gemidos ahogados que provenían de una sesión de sexo, no me cupo la menor duda. Y el origen era la sala de al lado de la nuestra. La que ponía el rótulo «Biblioteca» en la puerta, recordé.


    Vaya, vaya, con la fiestecita de los secretos… No se trataba de una orgía propiamente dicha, como se temía Carlos, pero en cuestión de sexo no se quedaba por detrás. Lo mejor de ello era que no había una gran sala llena de cuerpos desnudos y sudorosos ejerciendo todo tipo de depravaciones, como se ve en las películas. Eso hubiera sido asqueroso.


    No obstante, la práctica del sexo en la fiesta era algo común y se estaba desarrollando en todas las habitaciones y salas de la casa, estaba segura. Aunque se hacía en privado, afortunadamente. Y, por si la gente por sí misma no se animaba a invitar al vecino de mesa a echar un polvo, la organizadora del evento nos había puesto algún tipo de sustancia en los caramelos que nos regaló al entrar. Pedazo de bruja. Ella debía de ser la causante de la calentura que me quemaba la entrepierna y que, por una cosa o por otra, no conseguía terminar de aplacar.


    Pensando en las suites, me di cuenta de que el precio de la entrada a la fiesta era una nimiedad. El dinero de verdad debía de provenir del alquiler de las habitaciones como aquella en la que me encontraba. ¿Cuánto habría pagado Juanjo por utilizarla? Y, aún peor, ¿cuándo se suponía que debía desalojarla?


    Miré el reloj, Juanjo y yo habíamos pasado algo más de una hora con nuestros juegos y nadie había tocado a la puerta diciendo «es mi turno» o algo parecido, por lo que imaginé que tendríamos algo más de tiempo hasta cumplir un número de minutos redondos, tal vez una hora y media o dos horas.


    Si era así, me quedaba tiempo de sobra, así que decidí investigar lo de los ruiditos de los amantes «intelectuales». El chiste era muy malo, pero tratándose de una biblioteca, pues… encajaba de maravilla.


    Me acerqué a la pared que separaba ambas estancias y apoyé una oreja sobre ella. Claramente, allí había dos personas, chico y chica, y gemían y parloteaban de forma intermitente. Parecía un polvo hablado, algo no muy común, así que empezaba a excitarme. Pensé en el sexo que había entre Carlos y yo. Cierto que no era para tirar cohetes, pero no estaba nada mal. Aunque, lo que diferenciaba nuestra técnica con la que se oía a través de la pared era que nosotros, durante el acto, solíamos hablar poco. Cuestión de costumbres, supuse.


    Seguí la pared y descubrí una puerta casi llegando a la pequeña cocina americana. Quien sabe, pensé, quizá esta suite se planificó para el servicio de la biblioteca. Crucé los dedos y empujé del tirador hacia abajo. La puerta se abrió con un ligero clic, y yo me quedé congelada durante unos segundos. Al fondo oía los suspiros y las palabras de antes, que no se habían interrumpido por mi llegada. Era prueba de que los amantes intelectuales no habían oído el sonido de la apertura.


    Asomé la cabeza con sigilo y busqué el origen de los suspiros. Mi morbo iba en aumento, aunque no tenía intención de quedarme allí como una voyeur desesperada. Seguramente vería a dos desconocidos dándose unos achuchones, volvería a cerrar y me dedicaría a lo mío. Necesitaba explotar fuera como fuese.


    La media luz que emanaba de unas lámparas de mesa me mostraron el lugar donde se desarrollaba la acción. Vi a una mujer sentada en un sofá con la falda levantada y las piernas abiertas. Un aguijón de placer me hizo cosquillas en el clítoris y me sobresalté. Joder, pues si qué era yo morbosa, y hasta entonces no me había dado cuenta.


    La mujer que suspiraba sin parar tenía la cabeza agachada hacia algo o alguien y el pelo le cubría la cara. Lo que había a sus pies lo adivinaba, pero no podía verlo desde mi posición, así que abrí un poco más la puerta y me situé en una perspectiva más privilegiada.


    Efectivamente, había un hombre a sus pies, como imaginaba. Y, claramente, le estaba haciendo una comida de coño que debía de ser histórica, por los espasmos que recorrían el cuerpo de la chica.


    Súbitamente, la mujer levantó la cabeza hacia atrás, estirando el cuello como si fuera a romperse. Se estaba corriendo como una perra, la muy guarra… sonreí para mí. Y entonces, sin esperarlo, reconocí el rostro de la mujer.


     ¡Ostras! Si me hubieran convertido en estatua de sal, no me habría quedado tan petrificada. ¡La «muy guarra» no era otra que mi amiga del alma! ¡Ana! Tapé mi boca con las manos para ahogar un grito. Y me alegré por ella. Al parecer, Ana sí que había ligado algún buen elemento, y por lo contenta que se la veía gimiendo como una perra, el tipo debía ser de su agrado, no como el que había intentado seducirme a mí con tan malas artes que la experiencia había terminado en fiasco.


    Tras el orgasmo, Ana quedó recostada hacia atrás en el sofá, que era una copia idéntica del que había en nuestra suite. El hombre levantó la cabeza de entre las piernas de mi amiga y empezó a besarla y a achucharla tiernamente, intentando que ella despertara del trance. ¡Vaya pedazo de orgasmo debía de haber tenido Ana! Menuda envidia me entró, unas tanto y otras tan poco, pensé.


    Inesperadamente, el hombre se volvió hacia la luz y de pronto le vi la cara… El estómago me dio un vuelco. ¡El ligue de Ana era mi marido, el mismísimo Carlos!


    Una punzada de celos me atravesó de los pies a la cabeza. Mi primer impulso fue chillar como una loca y descubrirme ante ellos para que detuvieran aquel bochornoso espectáculo.


    Pero me detuvieron las palabras que había dicho Juanjo unos minutos antes: «hemos acordado hacer un intercambio de parejas, pero no te hemos dicho nada…».


    Había imaginado que Juanjo mentía, como es habitual en él, pero aquella escena parecía confirmarlo. Una ola de furia intentaba invadirme, pero preferí serenarme y pensar cómo se habría llegado a este punto.


    Repasé toda la información de la que disponía, a través de Juanjo, de Ana o de mí misma.


    El primer punto era evidente: si era un plan y a mí nadie me había dicho nada, es que Ana también lo ignoraba. Estaba total y absolutamente segura de que ella no me habría dejado a los pies de los caballos sin haberme pedido opinión. Era mi mejor amiga. Más que eso: mi hermana. Joder, si hasta compartíamos experiencias al día siguiente de probar esto o aquello con nuestros maridos, cada una con el suyo. «¿Qué tal te fue con el nuevo vibrador? —preguntaba Ana—, a Juanjo no le gustó nada». «Pues a Carlos no le ha parecido tan mal —respondía yo—, pero opina que es pequeño para el calibre de mi… eso». Y ambas reíamos a carcajadas.


    No, descartado. De haber un acuerdo, tenía que provenir de uno de nuestros maridos, o de ambos. Y si había que apostar por alguno, lo tenía claro… El muy perro de Juanjo… Aunque también muy idiota, aquello podría haber salido bien y haber disfrutado los cuatro si no se esforzara en cagarla tan a menudo. Y, ¿por qué no?, repetirlo en el futuro. Por lo que estaba viendo, Carlos y Ana parecían congeniar bien. ¿Por qué no Juanjo y yo, igualmente?


    Aunque, por otro lado, ¿no estaban Ana y Carlos congeniando «demasiado» bien? Joder, Andrea, no te vaya a entrar ahora un ataque de cuernos, que ya eres mayorcita, me decía. Porque, además, Juanjo, el super vigilante de la honra y virtud de su santa esposa, sabía de aquel acuerdo —el mismo me lo había confesado, con sus medias verdades y mentiras—, y no parecía estar celoso como debiera haber estado, aunque en algún momento lo había llegado a insinuar levemente. Ni de coña, no le había creído. De haber sido aquello que ocurría a unos metros de mí una puesta de cuernos, Juanjo habría matado a Carlos con sus propias manos. De hecho, habría descuartizado a Carlos con un cortaúñas para hacer más larga su agonía.


    «Así que, Andrea —me dije— aquí no hay cuernos que valgan, solo sexo entre amigos». Y esto me calmó sobremanera.


    Asomé de nuevo la cabeza y vi y oí a Carlos y a Ana hablando y riendo mientras parecía que se preparaban para el siguiente numerito. «Jo, cuánto hablan estos, ¿no? —pensaba—. ¿Qué se estarán contando? Espero que no hablen mucho de mí. Bueno, es igual, pienso tirarle de la lengua a Ana en cuanto la pille a solas, así que no hay problema, me enteraré hasta de la última palabra.»


    A la cabeza me vinieron, de repente, mis últimas conversaciones con Carlos acerca de nuestras fantasías con Ana y Juanjo de cara a la fiesta. Quizá se diera la ocasión de dar un paso adelante, habíamos comentado. Habíamos fantaseado con intercambiarnos entre nosotros y follar —«hacer el amor» era expresión prohibida— intercambiados. Ambos habíamos estado de acuerdo en que era algo no improbable del todo y que resultaría morboso y, ¿por qué no?, atractivo. Aunque yo le insistía en que veía muy raro que Juanjo dejara que a Ana la tocara alguien, ni desde un kilómetro de distancia. Habíamos bromeado con los celos de Juanjo y habíamos terminado diciendo que habría que hablarlo, en cualquier caso, y que ya se vería.


    Más calmada, volví a mi puesto de observación y comprobé que ahora tocaba una sesión de sexo duro. Ana se había tumbado todo lo larga que era sobre el sillón, tal y como me había colocado Juanjo hacía un rato, y Carlos la embestía suavemente. Mientras follaban, seguían de charleta. Joder, tendría que intentar algo así con mi marido en cuanto se presentara la ocasión, a lo mejor era hasta excitante.


    Viendo el blanquecino trasero de Carlos, bajando y subiendo sobre el vientre de Ana, aparte de excitarme, me produjo un aguijonazo de ternura. Con ganas habría entrado en la biblioteca y le habría ayudado en sus embestidas.


    Pensaba en esto cuando me sorprendí, sin haberlo preparado, con una mano en la entrepierna por encima de la falda. «Joder, Andrea, ¿te estás poniendo cachonda con esta vista?», me pregunté. Aunque, con el calentón que llevaba encima, no podía extrañarme.


    Probé a masajearme el clítoris sobre la falda y noté que mi entrepierna colaboraba. El calor aumentaba en mi coño y un cierto gustillo iba in crescendo a medida que masajeaba. Carlos seguía embistiendo, a menudo con fiereza, pero casi siempre suave, y yo cada vez me sentía más acalorada.


    Me levanté la falda y noté mi vulva mojada e hinchada como había estado unos minutos atrás, cuando me negué a correrme con Juanjo. Los labios no se habían cerrado desde que se abrieran bajo sus indecentes manos. Mi flujo goteaba sobre la moqueta. El cuerpo entero me pedía un orgasmo. Pero no un orgasmo normal, necesitaba un maremoto.


    Me adentré en la biblioteca, amparada por la oscuridad de la zona donde no había lámparas encendidas y me situé cómodamente. El lugar era amplio y las voces ahogadas seguían siendo ininteligibles para mí. Pero los gemidos y gruñidos de ambos no necesitaban traducción.


    A esas alturas, miraba enloquecida la escena y me preocupaba muy poco por esconderme. Miraba a Carlos. Miraba a Ana… y me masturbaba, feliz. Volvía a mirar a Carlos… a Ana… y de pronto me di cuenta de que ya no miraba a Carlos. Que ya solo me concentraba en Ana. Y empezaba a mirarla de una manera nueva. Y ya no la veía como la amiga a la que tanto quería Y ahora la miraba como a una hembra. Y era para mí un descubrimiento nuevo. Y era porque nunca me había fijado en una mujer. Y la excitación se multiplicaba por diez cuando pensaba en ella. Y bajaba un poco si pensaba en Carlos. Y empecé a desear acercarme al sofá. Y no quería hacerlo para estar con los dos. Porque lo que quería era estar en el lugar de Carlos. Y quería besar el cuello de la hembra, no de la amiga. Y quería estrujar y chupar los pezones de la mujer. Y quería succionarle el clítoris y meterle varios dedos en la vagina y hacerle morder mis bragas para ahogar sus gritos.


    Y luego la sujetaría cuando ya no lo soportara y empezara a correrse. Y le gritaría: córrete amiga… córrete zorra… quiero que te corras… puta… quiero que seas feliz y sentir lo que sientes tú ahora mismo. Y quiero que me lo hagas sentir tú a mí. Y quiero rogarte cuando lo hagas: no pares… fóllame… lámeme… híncame tus dedos… Haz que me corra hasta que me muera… Haz que me corra hasta que reviente…


    Mi respiración se había vuelto tan agitada que necesitaba respirar por la boca para no ahogarme. Y seguía masajeándome el clítoris con tanto ardor que a veces me hacía daño.


    Estaba a medio camino de llegar a un clímax que estimaba sería más que aceptable, cuando ellos pararon. Volvieron a intercambiar comentarios y Carlos le dio la vuelta a Ana y empezó a follarla por detrás. Aquello me excitó mucho más y temí correrme con demasiada prisa. Quería esperarles. Dejarme ir con ellos. Paré un instante y aproveché para tomar aire.


    Me pregunté, mientras respiraba profundo, si le estaría dando por el orificio equivocado, ese que Ana y yo siempre habíamos dicho que nunca sería desvirgado. A ambas nos horrorizaba lo sucio que sería hacer algo así. Los efectos secundarios, sin necesidad de detallarlos, nos parecían una forma de que nuestros hombres llegaran a cogernos asco. A Carlos, sin embargo, no le parecía tan malo probarlo, así que habíamos mantenido opiniones encontradas en algunas ocasiones. Esperaba que Ana no hubiera accedido a algo así después de nuestro pacto de virginidad anal, porque entonces sí que contaría como cuernos.


    No lo parecía, sin embargo, una enculada necesita de una preparación y un tiempo de «ensanche» de la entrada que ellos no habían empleado. Estaba claro que el orificio agujereado por Carlos era el de la puerta delantera. 


    Yo había vuelto a mi paja, separando los labios con la mano izquierda y masajeando el clítoris con la derecha. Lo hacía con suavidad, no quería que aquello acabara demasiado pronto.


    De repente, el asunto entre los protagonistas volvió a cambiar. Ana se volvió a poner boca arriba, Carlos metió la cabeza entre sus piernas y los dos empezaron a moverse con agitación. Era evidente que la explosión de ambos no tardaría en llegar.


    Aceleré mis dedos y me acerqué al abismo. Entonces paré un instante, a la espera. De improviso, vi a Carlos levantarse sobre sus rodillas, avanzar hacia la cabeza de Ana y meterle la polla en la boca. Y a ella aceptarla, golosa.


    Al instante siguiente, los dos se estaban corriendo como locos. Ana dando grandes saltos de cadera sobre el sofá, la polla de Carlos escupiendo dentro de su boca… Y yo con ellos, a su lado, aunque a varios metros de distancia. Me desentendí de su orgasmo y me centré en el mío. Caí de rodillas en el suelo y luego me senté. Mordía de nuevo mis bragas, que no había soltado de las manos desde que Juanjo me las quitara, hasta que el clímax terminó. No pude cronometrar el tiempo, ni aunque hubiera tenido un reloj a mano lo habría conseguido, pero puedo asegurar que fue el orgasmo más largo que he tenido en mi vida. Fruto del efecto de las gominolas, pensé. Y también imaginé, con pesar, que una buena lengua podría haber doblado la explosión.


    Volví a levantarme y a observar a los dos tortolitos. Seguían comentando mientras se limpiaban con pañuelos de papel y se vestían. Me acerqué a la puerta y me preparé para huir si era necesario.


    Una última mirada hacia Ana me provocó un ligero espasmo entra las piernas. No me había pasado nunca antes. Cuando fantaseábamos con intercambiarnos entre los cuatro amigos, Carlos y yo solo pensábamos en que él se enrollara con Ana y yo con Juanjo. Pero algo había cambiado en los últimos minutos. De pronto, sentía la necesidad de estar a solas con ella. Necesitaba hacerle el amor. Necesitaba besarla, lamerla, acariciarla… Estaba segura de ello. Y estaba dispuesta a hacer lo que fuera para conseguirlo.


    Aunque, por otro lado, la imagen de nosotros tres, Ana, Carlos y yo, empezaba a aparecer en mi imaginación. Y aquella imagen mental me provocó una ligera contracción de placer. Tendría que pensar en ello más despacio.


    Cuando se disponían a marcharse, se detuvieron ante la puerta y seguían hablando. Allí su posición era más cercana a mí y pude oír sus comentarios de forma fragmentada.


    Parecía que Ana se quejaba de su querido marido. Joder, decía que era un cerdo por haber montado aquel intercambio. Y se la veía bastante cabreada.


    Las sospechas que me habían corroído hasta ese momento, quedaron confirmadas. La idea había provenido del gilipollas de Juanjo. Pero, ¿cómo era posible que hubiera cedido a su esposa, a la que controlaba como un macho alfa a cada paso que daba? ¿Qué intenciones le movían? Me convencí que teníamos que hablar de aquello dentro del grupo. Lo antes posible.


    Ana y Carlos salieron de la biblioteca y yo corrí hacia la suite. Cogí el bolso y, echando un vistazo al pasillo, les seguí a cierta distancia. Tenía que llegar al gran salón antes que ellos, simular que ya estaba allí, pero no sabía cómo porque me cortaban el paso y era imposible adelantarles sin que me vieran.


    Cuando ambos se dirigieron hacia los lavabos, vi el cielo abierto. Había sido una gran suerte que mi suite tuviera baño y la suya no.


    Me había salvado por la campana.


     


     


     


    

  


  
     


     


    Cap. 15 - PLANES DE CHICAS


     


    ANDREA


     


    Degustaba un canapé sentada en la banqueta de una de las mesas altas del salón, cuando divisé a Ana que bajaba por la escalera de mármol que conducía al segundo piso de la mansión. Carlos la seguía a cierta distancia intentando disimular.


    «Ay, zorrones, se os ve el pecado a la legua, por mucho que intentéis disimular», pensé.


    Había llegado antes que ellos al salón justo a tiempo. Y el karma había estado de mi parte. Había encontrado una mesa con un muchachote alto y fornido que había aceptado mi compañía. Su mujer andaba por ahí de pingoneo y se hallaba solo y accesible. Los quince minutos que tardaron Ana y Carlos en bajar, los había aprovechado para intimar con él. Y era un hombretón joven y manejable, ¿qué más podía desear? Le había dicho que me moría de la sed y le miraba pelear en la barra a la caza de un par de copas sin alcohol cuando Ana se me acercó.


    —¿Te has follado a mi marido? —pregunté sin esperar a que Ana se sentara.


    —¿Tú que crees? —confirmó con una mueca que podría ser una sonrisa o todo lo contrario—. ¿Y tú? ¿Has gozado del pollón del mío?


    Reímos a coro y yo me hice la loca. No quería contestar directamente a su pregunta, que pensara lo que quisiera. Aquella conversación me afectaba, aunque bastante menos de lo que habría esperado. Iba trazando un plan en mi mente, pero tenía que madurarlo y hablarlo con Carlos y Ana fuera de aquel perverso lugar.


    Me limité, de momento, a lanzar un globo sonda 


    —¿Sospechas, como yo, que estos dos pájaros se han puesto de acuerdo para montarnos el numerito de intercambio de pareja?


    —Oh, no… —respondió, saboreando un canapé—. No sospecho nada. Estoy totalmente segura. Tu querido Carlos me lo ha confesado. ¿Tú lo has dudado en algún momento?


    —Ni por un segundo.


    Volvimos a reír.


    —¿De quién crees que fue la idea? —dije, rehuyendo su mirada, no quería que leyera lo que decían mis ojos.


    —¿Qué de quien fue la idea? —respondió—. ¿Y lo dudas? Apuesta por tu amigo Juanjo y no perderás.


    —No es que lo dude —repliqué—. Lo que no me queda claro es cómo Juanjo, tu perro guardián, de pronto decide entregarte a otro hombre para que te abra en canal. ¿Se ha vuelto loco? Hace una semana habría matado al tipo que te rozara la manga del abrigo en el autobús.


    —Pues ya ves, algo le ha movido a cambiar de opinión. Y, puedes apostar a que voy a averiguar qué es ese algo.


    Nos miramos con complicidad.


    —Veamos —dije—. Pongámonos en la situación de que los dos se han puesto de acuerdo. Si tenían tantas ganas de intercambiarnos, ¿por qué han esperado a hacerlo esta noche? Nos vemos a menudo, en cualquiera de nuestras casas habría resultado más cómodo que aquí. ¿Ha sido porque esperaban que el ambiente de la fiesta nos haría más fácil aceptarlo…? ¿Se les ha ido la pinza, tal vez…?


    Ana cogió otro canapé del plato antes de responder.


    —Yo tengo una teoría… —replicó.


    —Ah, ¿sí?


    —Sí —sonrió—. Estos dos inocentes han debido enterarse de lo de la droga en las gominolas. La llaman la «píldora del orgasmo», por cierto.


    Había resaltado la palabra y su mirada se había vuelto intrigante.


    —Pues como todo el mundo a estas horas, supongo.


    —Ya, pero hay otro rumor por ahí y creo que se lo han tragado.


    —¿Mas rumores? —pregunté, intrigada—. Esto parece la fiesta de los rumores, en lugar de la de las sorpresas.


    —Entre algunos tíos corre el cuento de que la «píldora del orgasmo» es justamente eso: del «orgasmo», en singular —Ana pensaba en voz alta, acariciándose el mentón—. Se me ocurre que los muy cretinos han debido pensar que si nos follaban ellos, intercambiándonos para que el polvo fuera… más emocionante, el efecto se nos pasaría con un solo polvo y así no tendrían que compartirnos con otros. Follar cada uno con su pareja, como lo hacemos en casa, no debería bastar, según sus mentes enfermas, porque se trataría de un «más de lo mismo» y el orgasmo sería vulgar. El rumor dice que el orgasmo debe ser «super» —rió excitada—. Y, puestos a dejar a sus mujeres en manos de otro, ¿qué mejor que prestarle tu chica a tu mejor amigo, en vez de tenerla que ver follada por algunos otros de los salidos de la fiesta?


    —Salidos… como ellos, querrás decir —apuntillé.


    Reímos de nuevo.


    —Pues se han equivocado de pleno —respondí—. Porque yo sigo estando bastante caliente. ¿Tú cuántos llevas?


    —De momento, uno, solo tu marido —dijo con la boca llena de canapé—. ¿Y tú?


    —Solo… medio… por ahora… —me mordí el labio—. Pero estoy trabajándome al siguiente.


    —¿Medio? —dijo chupándose la crema del canapé que había quedado en sus dedos—. Joder, ¿cómo es eso de medio? ¿Cómo se cuentan los medios…? ¿O te los tiras o no te los tiras, pero una follada a medias…? ¿Tan malo ha sido el polvo con Juanjo?


    —Bah —respondí, cortando el tema—. Son cosas mías… Lo que quiero ahora es centrarme en mi nuevo ligue.


    —Vaya, mi amiga Andrea… ¿Un nuevo ligue? —me apretó el antebrazo con cariño—. ¡Esta es mi chica!


    —Ya ves… estás hablando con la nueva Andrea, que lo sepas.


    Volvimos a reír, pero enseguida se puso seria.


    —Vale, por ahora te dejo pasar lo de Juanjo —replicó, apuntándome con el dedo índice—. Pero me lo tienes que contar con pelos y señales, que lo sepas.


    Sonreí sin responder. Pero con la mirada le decía que estaba dispuesta a hacerlo.


    —¿Hablamos ahora de mi nuevo amigo?


    —Hablemos… Uuuuuh… que lanzada te veo… —sonrió—. ¿Puedo saber quién es?


    —Es aquel, mira —dije señalando hacia la barra—. El tío super alto que está en la cola de las bebidas. Es muy guapo… y muy joven…


    —Ya lo creo… —rió—. ¡Pero que guarra eres cuando quieres! ¿Te lo han dicho alguna vez?


    —Y lo mejor de todo —susurré a su oído—: me ha prometido comerme el coño en un rincón del jardín con una técnica que solo él conoce.


    —¡Vaya! ¡Qué pillín, el jovenzuelo!


    Ana rió de nuevo, mientras con una mano se ajustaba la braga por encima de la falda. Lo hizo con un gesto de malestar.


    —¿Qué te ocurre ahí… abajo?


    —Uff… —respondió con otra pregunta—. ¿Tú no lo tienes escocido? Tu marido me ha dejado para el arrastre.


    Solté una carcajada.


    —Pues… un poco, sí —mentí y le guiñé un ojo para reforzar mi trola—. Pero espero que cuando acabe la noche me duela tanto que no pueda sentarme en una semana por lo menos.


    Nuestras carcajadas brotaron al unísono, atrayendo las miradas a nuestro alrededor. Luego nos quedamos en silencio viendo gesticular a mi ligue delante del camarero.


    —Oye —dijo Ana al cabo—. Me pregunto si tu chico aceptaría un… trío… Estaría encantada de hacer un trabajito junto a mi mejor amiga.


    —¿Por qué no? —respondí encantada—. Si tiene la polla del tamaño del cuerpo, tiene suficiente para darnos lo nuestro a las dos y aún le sobrará para las siguientes.


    —Ya te digo… —respondió con sonrisa de excitación. Su temperatura empezaba a subir, se le notaba en el rubor de las mejillas.


    Volvimos a reír la nueva ocurrencia. Y yo disimulaba, pero mirar a Ana allí, tan guapa, tan excitante, tan… puta… y al alcance de mi mano a través de Carlos, me estaba poniendo la libido a un nivel de vértigo.


    —Ana —me volví hacia ella y la miré fijamente—. Tú… ¿te lo has hecho alguna vez con una chica?


    —¿Yo…? No… —respondió, azorada—. ¿Y tú?


    —Yo tampoco, pero siempre hay una primera vez para todo, ¿no?


    —Mira, en eso estoy totalmente de acuerdo.


    Le sonreí, pícara.


    —¿Me comerías el coño con esa lengua sonrosada tuya?


    —Sin dudarlo ni un segundo —dijo, poniéndose aún más colorada—. Esta noche te comería hasta las bragas.


    —Pues yo pienso meterte la lengua tan adentro que la vagina te va a dar saltos de alegría.


    —Uuuuuh… ¿Eso es una promesa? —replicó Ana con un guiño.


    Estaba tan cachonda que habría saltado sobre ella en aquel mismo momento, pero tuve que contenerme.


    —Pues vamos a ello… —dije, cogiéndome de su brazo.


    Mientras nos acercábamos a la barra donde Marco, el jovencito, esperaba con dos copas en la mano, Ana me sorprendió con un comentario en el oído.


    —¿Sabías que a tu Carlos le encanta que le laman los testículos mientras le masturbas sin piedad? —dijo—. Por cierto, a simple vista me ha parecido que tiene uno más grande que el otro.


    Reí e improvisé una patraña.


    —¿Y tú sabías que a tu Juanjo le gusta que le metan un dedo por el culo mientras te embiste? —le susurré.


    —Ni idea, chica —replicó, pícara—. Eso te lo acabas de inventar… A Juanjo no le mete un dedo por ahí ni el urólogo. No sé qué habrá pasado entre vosotros, pero ya me contarás, ya… Veo en tus ojos que me ocultas algo, zorrita.


    —A lo mejor he conseguido algo que tú no has podido nunca… —le di un codazo, cómplice—. ¿Te vas a poner celosa, golfilla?


    Reímos y de nuevo la carcajada llamó la atención de la gente a nuestro alrededor. No sabía cómo, pero la inquina que había acumulado contra Juanjo durante nuestra nefasta cita se había esfumado. Porque había conseguido algo grande gracias al imbécil del marido de mi amiga. Y si me atrevía a hacer lo que iba a hacer en los próximos minutos era gracias a aquella hora encerrada con Juanjo. Y era gracias a haberme contenido y no haber cedido a los deseos de un loco. Pero, más aún, por no haber cedido a mis propios deseos.


    Me sentí liberada por completo. Le decía adiós a la «sosita». Me había convertido en una nueva Andrea. Mis complejos habían desaparecido para siempre. Aspiré el aire fresco que entraba del jardín y cogí la copa que me ofrecía Marco, mientras hacía las presentaciones.


     


     


     


    Minutos más tarde, nos dirigíamos del brazo del mocetón hacia un apartado lugar del jardín donde, tras unos setos, una manta cubría la hierba. Se veía que la manta había sido utilizada ya varias veces. Ciertas manchas esparcidas por aquí y por allá, seguramente esperma reseco y flujo femenino, no dejaban dudas de ello. Le dimos la vuelta para inaugurar el otro lado.


    Aquella mágica noche, pasamos casi una hora en compañía de aquel muchacho, joven, sí, pero increíblemente experto.


    Aún hoy, tengo una viva imagen de uno de los momentos en el jardín que utilizo a veces cuando me masturbo: en ella le meto los dedos por el coño a Ana, bajo la falda, mientras nos besamos dulcemente. Entretanto, las embestidas de Marco desde atrás me provocan espasmos que estremecen todo mi cuerpo y amenazan con hacerme caer al suelo.

  


  
     


     


    Cap. 16 - AURA TE BUSCA


     


    CARLOS


     


    La fiesta seguía su curso, y de nuevo los cuatro amigos nos hallábamos desperdigados. Buscaba a Juanjo desde hacía unos minutos cuando se me acercó una morenita, casi mulata, con el pelo a lo afro. Me ofreció una copa de lo que parecía champán, aunque supuse que sería vulgar sidra. Aun así, decidí echar un trago, lo necesitaba para recargar líquidos. Aquella fiesta me estaba dejando seco.


    Cuando tomé la copa entre mis manos, la morenita acercó con disimulo su boca a mi oído y me susurró algo que me dejó helado.


    —Doscientos euros por una mamada.


    Tuve que hacer verdaderos esfuerzos para no soltar una carcajada. ¿Sabía aquella muchacha de qué iba la fiesta o era tan inocente como su propuesta? Si intentaba ganarse la vida como una profesional, el lugar lo había errado por completo.


    Aun así, saqué alguna conclusión de su oferta: aquella camarera tenía que ser por fuerza la fuente de información que había mencionado Juanjo. Vaya, vaya, así que mi amigo había aceptado la propuesta de la mulata… ¿Se habría dejado mamar o habría pagado la tarifa de la morena solo por la información que la había sonsacado?


    —Puedo hacerlo a mano… o a máquina —insistió la mulata sacando la lengua y mostrándome un piercing metálico que la traspasaba de lado a lado.


    Apreté los muslos en un acto reflejo. Rozar aquel piercing sobre la cabezota de mi miembro sería como frotar un traje con un cepillo de alambres. La morenita no daba ni una. Pero, espera, me dije. Si la mulata le había contado tantos secretos sobre la fiesta a Juanjo, era que conocía al dedillo lo que allí se cocía, que sería lo más normal. ¿Cómo era entonces que intentaba vender sus servicios en aquel lugar? Tendría que saber que sería como vender hielo en el polo norte.


    Su siguiente mensaje comercial, sin embargo, me aclaró las dudas.


    —También tengo gominolas… —dijo con un guiño—. De los dos colores…


    Ya lo entendía ahora. La muchacha no se prostituía. Te entraba con una excusa y, cuando había atraído tu atención, te ofrecía su auténtica mercancía.


    —Acepto bizum… —añadió, divertida—. No te lo pienses mucho que me las quitan de las manos.


    Había captado mi interés, y ella lo sabía. Y me miraba con ojo comercial. Y se relamía porque iba a cerrar una venta. Sobre todo porque yo estaba seguro de que Juanjo le habría comprado alguna bolsa rosa, el muy bribón, y yo no podía ser menos. Porque a saber si no la pensaba utilizar con mi mujer.


    —¿Vas a estar luego por aquí?


    —Vamos, tío, yo trabajo aquí… —sonrió pícara—. No me iré a ninguna parte en toda la noche.


    —Vale, pues guárdame dos bolsas rosas y luego te veo.


    —Son cincuenta euros por bolsa, que lo sepas.


    —¡Hecho!


    Se alejó de mí y decidí salir al jardín. Era el momento para afrontar a Juanjo, aunque la charla con la mulata había servido para serenar mi ánimo. Estaba preparado para las confesiones.


     


     


     


    En el jardín me esperaba Juanjo, puntual, y no tenía cara de buenos amigos. Habíamos quedado allí para después del numerito de intercambio de nuestras chicas. Fumaba con una ansiedad que denotaba que no tenía tranquila la conciencia. Al verme, tiró la colilla y la pisó antes de lanzarse hacia mí sin esperar que yo llegara a su lado.


    —¿Qué tal? —farfulló—. ¿Todo bien con Ana?


    —Perfecto, no te preocupes —repliqué. Se le notaba ávido de mis noticias. El gran celoso, acaparador insufrible, temblaba de la cabeza a los pies—. Ha tenido dos orgasmos increíbles. De la droga no le debe quedar ni rastro.


    Noté como tragaba saliva. Se pasó la mano por el pelo y los ojos le brillaron con resignación.


    —Hombre, Carlos, cabronazo… —dijo abriendo los brazos de forma exagerada—. Ya te advertí que no te pasaras…


    —Joder, Juanjo, qué quieres que le haga. Ella estaba… como una fiera —seguí explicando para fustigarle—. Yo solo le he hecho lo que me pedía… te lo juro.


    Se mordió el labio para no soltar un exabrupto. Y extrajo un nuevo cigarro de la cajetilla, que encendió con mano temblorosa.


    —Y tú, ¿qué tal con Andrea? —dije para llenar el silencio que se había creado. También yo me encontraba intranquilo. Acojonado, para ser exactos. La fiesta va por barrios, pensé inquieto.


    —Pshé —dijo con una fuerte calada del cigarro—. Normal…


    —¿Qué quieres decir con «pshé»? —me mosqueé—. ¿Lo habéis hecho o no lo habéis hecho?


    —Mira, Carlos, tu mujer es muy complicada… —expulsó el humo por la nariz mientras hablaba—. No le ha gustado la idea del intercambio y al principio no tragaba… Me he tenido que esforzar, pero al final bien, ya sabes…


    —Joder, tío —disimulé un grito de triunfo. ¡Esa era mi Andrea! Jódete, Juanjo!—. Pero… ¿Ha habido orgasmo o no ha habido orgasmo? ¿Puedo confiar en que la droga está finiquitada?


    —Que sí, Carlos, que sí… —gesticuló con la mano con que sujetaba el cigarro—. Tu confía en mí, ya sabes que en esto del… ya sabes… el sexo… pues ahí soy todo un as. Ha sido un orgasmillo… sí… —señalaba con dos dedos una longitud de un par de centímetros—, pero muy intenso… y largo, ya te digo. Tema resuelto, te lo juro…


    Nos quedamos callados. Y los dos escrutábamos el jardín, que tampoco ahora se veía muy transitado. Y yo miraba hacia la cabaña de Shasa y Juanjo miraba hacia un rincón alejado, detrás de unos arbustos. Y se oían risas a lo lejos.


    —Mira ahí… ¿ves lo que yo veo? —señaló hacia los arbustos.


    Me giré pero no llegué a ver nada.


    —No, no he visto nada —dije. El lugar estaba muy oscuro y demasiado alejado. Dudé que hubiera divisado algo de verdad, como afirmaba—. Pero he oído risas. ¿Quiénes eran?


    —Ni puta idea, chaval —me dio un puñetazo figurado en el brazo y rió con mucha sorna—. Eran dos chavalas super macizas con un tío alto como una torre. Se estaban escondiendo detrás de los arbustos. Estos se van a poner calentitos, jajaja.


    Le reí la gracia, pero sin ganas, y pregunté:


    —Y después del numerito con Ana y Andrea… ¿qué es lo que toca…?


    —Si quieres… nos vamos con esa… —volvió a bromear–. ¡A tus seis, soldado!


    Me giré y observé a Shasa del brazo de un tipo regordete, medio calvo y de aspecto apocado. Parecía que tiraba de él y que el mocetón la seguía sin ganas. Pobre chico… O afortunado, quien sabía, dependía de si cambiaba de actitud. Con la expresión de susto que llevaba, las fieras de la cabaña se lo iban a comer crudo.


    —Paso de más líos —repliqué, evasivo—. Me he quedado sin gasolina para varias semanas.


    Rió mi broma con ganas. Estaba seguro de que se había relajado sabiendo que su Ana no corría ya peligro. Y era gracias a su amigo Carlos. Y yo quería que no lo olvidara. Y me agarraba por el hombro, como dos camaradas.


    —Pues reserva un poco de fuel, compañero —dijo, guasón—, porque aún te espera una sorpresa esta noche.


     Me separé un poco de él. Y pensaba en alguna excusa para soltársela en cuanto me explicara cual era la sorpresa, que a buen seguro era otra de sus locuras. Y él no me dejaba, se me echaba encima e intentaba que no me escurriera de su abrazo.


    —¿A que no sabes quién te está buscando y pregunta por ti? —espetó de pronto.


    —Ni idea —respondí, agobiado—. Pero tendrá que ser otro día.


    Y me soltaba del hombro de golpe. Y se situaba ante mí y de forma teatral abría los ojos y decía «tachán, tachán» y luego soltaba el notición.


    —Su majestad… ¡Aura!


    Y, joder, me quedaba helado. Y no era capaz de decir palabra.


    —Hostia, Carlos —se quejó—. Un poquito más de entusiasmo, ¿no?


    —Estás de cachondeo, claro… —repliqué.


    —Joder tío,  que no… —me decía con las manos cogiéndome la cara—. Que es en serio.


    Y yo no me lo creía del todo.


    —Verás —dijo cogiéndome del hombro, como colegas, otra vez—. Me la he encontrado en la barra. Y va ella y me reconoce. ¿Y qué te crees que hace? Se me echa en los brazos y me atiza dos besos.


    —Vale —concedía sin tragármelo—. ¿Y qué más?


    —Joder, tío, que se acordaba de mí, que me ha reconocido… ¿Te parece poco? La gran y misteriosa Aura se acordaba de mí, del tito Juanjo… ¡A pesar de los años que han pasado! Mira, Carlos, en serio, porque eres mi amigo, tío, que si no… esa caía esta noche.


    Menudo farolero, el mamón, pensé.


    Pero no me extrañaban sus palabras. Juanjo había estado baboseando a Aura dos cursos por lo menos, sin conseguir ni una cita para tomar una cerveza. Y se sentía celoso de mí, que siempre andaba con ella para acá o para allá, aunque Juanjo me llamaba «pagafantas» y se reía. «A ese pedazo de hembra no te la tiras tú ni soñando».


    Y yo callaba porque ya habíamos tenido nuestros escarceos, aunque de acostarnos, solo una vez.


    —¿Y te ha hablado de mí? —pregunté, ahora más interesado.


    —¿Qué si me ha hablado de ti? —rió satisfecho, como si Aura le hubiera dejado poner su mano en una teta…—. ¡Qué te está buscando, coño! Que te ha visto en la lista de invitados y que quiere verte. Para recordar viejos tiempos, me dice la jodía. Cómo si no estuviera tan cachonda como las demás, la muy…


    Y este comentario me dolía. Porque Aura era… Aura.


    —¿Le has dicho algo de dónde estaba?


    —No, por dios… —se santiguó—. ¿Qué querías que le dijera? Espera un rato, que se está tirando a mi mujer y no tardará en aparecer. ¿Querías que le dijera eso?


    —Y, ¿entonces…?


    Y por fin decía algo con sentido:


    —Que te dijera, cuando te viera, que te quedaras junto a la barra, que ella te encontraría. No ahora, que andaba un poco liada y tal. Que dentro de una hora o así. Que te mandaría una nota con alguien.


    Nos quedamos en silencio y Juanjo volvió a ofrecer tabaco. Se lo rechacé.


    —Oye, Carlos… —dijo, de pronto. Su gesto simpático anterior había cambiado. Ahora era más bien ceñudo.


    —Dime…


    —Es que tengo que decirte una cosa y no sé cómo empezar…


    —Pues hazlo por el principio, que es lo suyo —repuse, intentando quitarle hierro.


    —Es… sobre Andrea y lo de… lo del intercambio.


    —¿Ha habido algún problema?


    —No… es que… —farfulló—. Te he mentido… un poco.


    —¿Si? —respondí, sorprendido—. ¿Y eso?


    —Es un tema delicado… ¿Por qué no nos tomamos un pelotazo en la biblioteca y lo hablamos tranquilamente?


    —¿Podemos utilizar la biblioteca siempre que queramos?


    —Sí… bueno… ahora te cuento…


    Subimos sin hablar las escaleras hacia el salón principal, donde la fiesta estaba en su apogeo, y nos dirigimos a la sala donde había estado con Ana hacía unos minutos.

  


  
     


     


    Cap. 17 – LA SUMISIÓN DE ANDREA


     


    ANDREA


     


    Cuando el numerito terminó, nos deshicimos del hombretón y Ana y yo nos quedamos sobre la manta, recomponiendo nuestro atuendo y limpiándonos con kleenex los restos del naufragio.


    Ambas estábamos chorreando semen. El jovenzuelo se había corrido dos veces sobre nosotras. Afortunadamente solo sobre el pecho y un poco en el cuello. El chico quería hacerlo sobre nuestras caras, pero nos habíamos negado rotundamente, bajo pena de muerte. Si hubiera hecho falta, ya tenía yo a mano el alfiler del pelo para amansar a la fiera.


    El caso es que tuvimos que revisarnos entre ambas para asegurarnos de que no hubiera regueros de esperma por el pelo y por la ropa. Ella estaba bien, pero en mi caso había un disparo que recorría la parte superior de mi blusa. Ana se afanó con ella, pero al final no pudo eliminar la mancha por completo y esta empezaba a acartonarse.


    Además, el olor era identificable a distancia. Así que nos perfumamos a lo bestia y salimos a la carrera hacia los lavabos de las chicas sin mirar a nadie, esperando no cruzarnos con nuestros maridos ni ningún otro conocido. Me sorprendió notar que había cambiado mi forma de mirar a las invitadas a la fiesta. Estaba segura que todas ellas rezumaban semen por los cuatro costados, limpiado y perfumado a conciencia para ocultar lo mismo que nosotras intentábamos tapar ahora. Y aún quedaba velada para que aquel riego de esencia masculina se multiplicara.


    Con razón se veía a unos perfumadores electrónicos expulsar aromas desde el techo de forma intermitente. La organización de la fiesta había pensado en todo.


    Ana salió del baño la primera. Cuando cinco minutos más tarde salí yo, la busqué entre el gentío. La localicé arriba de la escalera que daba a la biblioteca y las suites privadas. Un gusanillo me recorrió por dentro. Ana no estaba sola, sino que se había unido a Juanjo y a Carlos. Y se notaba que conversaban acaloradamente. Algo se removió dentro de mí. ¿Acaso nos habían pillado in fraganti con Marco?


    Ana se volvió, miró alrededor, y por fin señaló hacia mí. Juanjo hizo un gesto con la mano y Ana, obediente, me pidió que me reuniera con ellos. Me apresuré hacia la escalera, amedrentada. Mi temor se acrecentó cuando vi a Juanjo y a Carlos apartase de Ana y dirigirse hacia el pasillo de las suites.


    —¿Qué pasa, Ana? —dije al llegar a su lado. Su gesto era serio, pero no pude adivinar qué discurría dentro de su cabeza—. ¿Se han enfadado por nuestra aventura en el jardín?


    —No , no es eso… —negó con la cabeza—. Es otra cosa.


     —¿Y qué es? —balbuceé—. ¿Por qué estás tan seria?


    Ana me tomó del brazo y acercó su cara a la mía. Me tomó de la barbilla y me miró a los ojos.


    —Andrea, antes de nada, quiero decirte que, pase lo que pase, estoy contigo.


    —Me estás asustando… Dime que pasa, por favor…


    —Ven, sígueme —dijo y tiró de mi brazo suavemente—. ¿Confías en mí?


    —Por supuesto… ¿Pero por qué no me dices lo que pasa?


    —Es que… prefiero que se expliquen ellos —respondió—. Aunque te juro por lo más sagrado que tú no vas a hacer nada que no quieras… ¿Me has entendido?


    —Sí… pero…


    —Aunque tenga que mandar a esos dos gilipollas a tomar por el culo, siempre voy a estar contigo…


    Un escalofrío me recorrió la espalda. No sabía lo que pasaba, pero empezaba a intuir que el intercambio de parejas no había salido a gusto de todos… o al menos de «alguno» de los miembros del grupo.


    Entramos en la biblioteca y Ana cerró la puerta por dentro. Me sentía sin fuerza en las piernas. No sabía por qué, pero de pronto me había entrado un sentimiento de culpa desasosegante, como un adolescente pillado en falta. Aun así, me calmó que nos reuniéramos en aquella sala y no en la suite de al lado. Al menos en ella había vivido momentos felices, no como en la maldita habitación.


    —Hola… —dije a los chicos que ya nos esperaban de pie con una copa en la mano. Nadie respondió.


    Miré por turnos a Juanjo y a Carlos. Juanjo estaba nervioso y movía una pierna demostrando su incomodidad. Carlos, sin embargo, miraba al suelo y se le veía calmado. No, pensé, más que calmado, rendido.


    Ana fue la que habló en nombre de todos.


    —Andrea, cariño…


    —Sí…


    —Juanjo y Carlos me han pedido que nos reunamos con ellos para hablar de un tema delicado.


    —Vale… —dije, sin fuerzas.


    —Pero les he dicho lo mismo que te he dicho a ti: cómo alguien en esta sala quiera tocarte un pelo en contra de tu voluntad, cogeré el abrecartas que hay en aquella mesa y lo rajaré como a un cerdo.


    —Sí… de acuerdo —confirmé—. ¿Pero alguien me puede explicar qué está pasando? Esto parece un juicio y no sé por qué pero me parece que yo soy la acusada. ¿Carlos?


    Ni Carlos ni Juanjo habían hablado todavía. Pero yo esperaba que mi marido dijera algo, lo que fuera. No podía quedarse callado como un muerto en aquella situación que me afectaba a mí, su esposa.


    —Andrea, te quiero. Y no hablaré mucho. Solo que suscribo palabra por palabra lo que ha dicho Ana.


    Esa declaración me tranquilizó, aunque el gesto de Juanjo era cada vez más enigmático.


    —Bien —dijo Ana—. Empezaré yo y luego le cederé la palabra a Juanjo.


    —Adelante… —dije, temblorosa.


    Todos estábamos de pie, nadie había hecho mención de sentarse. Y yo preferí quedarme como ellos, aunque el temblor de piernas me aconsejaba otra cosa. Ana carraspeó dos veces y luego comenzó la explicación.


    —Juanjo se ha quejado de que algo no ha ido bien entre los cuatro.


    Iba a meter baza, pero ella me detuvo con un gesto. Callé y esperé.


    —Según él, se había acordado hacer un juego consistente en un intercambio de parejas. Carlos y yo nos enrollaríamos por un lado y Juanjo y tú por el otro. Para ello se habían reservado las dos salas que ya conocemos: esta biblioteca y la suite contigua. Los hechos se desarrollaron más o menos como estaba previsto, aunque se ha producido, siempre según su versión, un desequilibrio injusto en estas dos «relaciones» convenidas.


    —¿Un desequilibrio? —repliqué con extrañeza.


    —Sí, eso afirma Juanjo… —prosiguió Ana—. Carlos y yo sí hemos tenido sexo entre nosotros, pero entre Juanjo y tú no ha sido así, según su versión. Eso ha inclinado la balanza en su contra y no se siente conforme.


    —¿Ese es tu problema, cerdo? —casi grité—. Estás dolido porque a tú mujer se la ha follado Carlos…, y bien follada, doy fe de ello, pero tú no has conseguido que me dejara follar como a una perra, que es lo que tú querías. No jugar a dos amigos que follan, no, a follarme a la fuerza y humillada.


    —¿Cómo que das fe…? —intervino Ana—. ¿A qué te refieres, Andrea?


    —Vaya, parece que mis amigos han hecho planes a mis espaldas, pero no se han ocupado de encajar todos los detalles del escenario…


    —¿Q-qué…? —Ana había enrojecido como una colegiala.


    —Muy sencillo, querida: esta sala y la suite de al lado están conectadas por una puerta. Y esa puerta, qué casualidad, no está cerrada con llave.


    —¿Entonces, nos has visto…? —Ana se había llevado las manos a la boca.


    —¡Todo! —grité, esta vez sin controlarme—. Lo he visto todo… Aunque no os preocupéis, la sala es muy grande y no se os oía todo lo que rajabais, que era la hostia. Así que no he podido oíros todo lo que os hayáis reído de mí, mientras… mientras ese monstruo intentaba follarme contra mi voluntad.


    —No… por dios, Andrea… no llores…


    Ana se acercó a mí y me abrazó… Yo no lloraba, pero me sentía bien entre sus brazos y entre ellos me acurruqué.


    —No es cierto —replicó Juanjo—. Yo no he intentado forzarla… No es verdad…


    Se hizo un silencio espeso. Nadie se atrevió a romperlo durante dos o tres minutos. Esto permitió que los ánimos se calmaran. Al cabo, Carlos habló.


    —Es mejor que hablemos como personas… pero sobre todo como amigos que somos desde hace tantos años. Andrea, yo ya he dicho, tanto a Juanjo como a Ana, que esto debe haber sido un jodido malentendido. Y, si lo hablamos, seguro que podemos superarlo. Sería muy feliz si mañana, o pasado, o la semana que viene, pudiéramos mirarnos a la cara todos y reírnos de ello.


    Ana le siguió en el turno.


    —Estoy de acuerdo con Carlos —repuso—. Porque hay, además, un factor externo que nos está influyendo sobremanera. Hoy no somos los mismos de siempre, esas malditas gominolas nos están haciendo comportarnos de una forma diferente. Y, por nuestra amistad, debemos luchar para que nada cambie entre nosotros. A mí me dolería más que perder a un familiar, os lo juro.


    Abracé fuerte a Ana y la besé en el pelo. Quería mucho a aquella amiga, más de lo que ella podría imaginar. No la iba a perder por nada del mundo.


    —Vale —dije, más calmada después de separarme de Ana—. Propongo que empecemos por el principio.


    —Tú dirás… —Juanjo se atrevió a hablar, para no ser el único en no decir nada, supuse.


    —La primera pregunta es obvia: ¿De quién fue la idea del intercambio? De Ana y mía no, estamos seguras, lo hemos hablado entre nosotras y llegamos a una conclusión: la idea ha provenido de alguno de vosotros, tal vez de los dos, pero de una forma unilateral. Y no entendemos por qué no se comentó con el grupo al completo para que todos estuviéramos de acuerdo.


    —Yo debo decir algo al respecto —dijo Carlos, quitándole la palabra a Juanjo, que se afanaba por hablar—. Es cierto que yo sabía lo que iba a ocurrir, pero no intervine en la idea ni en los preparativos.


    —No es cierto, mientes… —dijo Juanjo, aunque sin acritud—. Mentís todos, de hecho.


    Le miramos con los ojos como platos. ¿A qué se refería? Juanjo no se hizo esperar.


    —Los cuatro hemos fantaseado en nuestros encuentros con la posibilidad de intercambiarnos para tener sexo. ¿Me negáis eso?


    —Joder, Juanjo —dije yo—. Claro que lo hemos hecho, infinidad de veces. Pero era solo eso: una fantasía, un juego. También hablamos de acudir a algún club de intercambio, de probar sensaciones arriesgadas. Pero hacíamos unas risas y ya está. Luego, cada pareja en su cama seguro que disfrutaba de todas las tonterías picantes que habíamos imaginado. Al menos, nosotros lo hicimos. ¿Pero cómo iba nadie a suponer que ibas tú a hablar en serio de ceder a Ana a otro tío? Tú, el hombre más celoso del planeta, el que no deja ni a sol ni a sombra a tu mujer para que nadie la mire. Ni siquiera a Carlos, por dios…


    —¿Ah, sí? —se mofó Juanjo—. ¿Vas a negarme que Carlos y tú habéis follado más de una vez utilizando el nombre de Ana y el mío para haceros a la idea de que estabais haciendo el intercambio de pareja? ¿Vas a negarme que Carlos te confesó que estaba loco por follar con Ana y que tú le decías que no querías morirte sin comerte el pollón que Juanjo debía tener entre las piernas, según Ana?


    Me puse colorada como un tomate. Aquello era totalmente cierto. El jodido de mi marido y Juanjo se lo debían contar todo. Claro que, entre Ana y yo tampoco había secretos, no tenía nada que echarles en cara.


    Ana me tomo cariñosa del brazo e intervino.


    —Tranquila, Andrea, esto que comenta Juanjo no es porque os haya pillado en un renuncio. Te aseguro que nosotros hemos fantaseado exactamente de la misma manera. Y lo hacíamos igual porque Juanjo y Carlos hablaban entre ellos y se ponían de acuerdo para que nosotras fuéramos entrando en el juego y que, al final, aceptáramos sin tapujos llevarlo a la realidad.


    —Joder… —dije yo y sonreí. Ana sonrió igualmente y ambas permanecimos unidas.


    —Pero, Ana… —dijo Carlos—. ¿Tú sabías eso? ¿Cómo te enteraste? ¿El capullo de tu marido te lo confesó?


    —Ni hablar… yo no… —empezó a decir Juanjo.


    —Mira, querido Carlos —Ana cortó a su marido—. Estas manitas saben abrir un teléfono y leer todo lo que en él se habla sin necesidad de pedir permiso.


    —Joder, el puto wasap… —se quejó Juanjo.


    —Bueno, al grano —dije yo—. ¿Qué más pasó?


    Juanjo tomó la palabra.


    —Pues pasó que, una vez nos habíamos registrado para asistir a esta fiesta, se me ocurrió hacer la fantasía realidad, aunque reconozco que fui un incauto. Preferí no deciros nada, que fuera una sorpresa. Y reservé estás dos salas para que pudiéramos jugar a gusto, sin molestias de nadie. ¿Sabéis la pasta que me han costado la biblioteca y la suite? Hasta lancé un rumor por los pasillos sobre la «píldora del orgasmo» para justificar el lanzarnos al intercambio por la necesidad de evitar males mayores.


    Ana soltó una carcajada.


    —¿No me fastidies que el rumor de que con un polvo bien echado los efectos de las gominolas se iban era una invención tuya?


    —Joder, pues claro, ¿a quién coño, si no, se le ocurre semejante gilipollez?


    Carlos no salía de su asombro.


    —Coño, Juanjo, pues a mí si se me ocurre —dijo— Me la colaste hasta el fondo.


    Ana no paraba de reír.


    —Y también sé que Ana estaba con la mosca tras la oreja —siguió Juanjo— y que cuando le pedí que subiera a esta biblioteca a ver un libro con Carlos, ella ya sabía que a lo que venía era a que la echaran un polvo.


    —De eso doy fe —intervino Carlos—. Ana, tu viniste medio mosqueada, yo pensé que me ibas a dar dos bofetadas y a echar a correr. Aunque luego diste un giro de guion que me dejó de piedra. Desde luego, eres una actriz de primera.


    —Muchas gracias —dijo ella, haciendo una reverencia.


    Pero aún quedaba algo por aclarar, y era a mí a quien competía hacerlo.


    —Todo eso está muy bien. Por mi parte, acepto todo lo dicho —intervine—. Pero hay algo que tienes que confesarme, Juanjo, porque aún me tienes muy cabreada y me va a resultar muy difícil perdonarte.


    —Pregunta, te juro que te digo lo que quieras —la vocecilla de Juanjo parecía la de un animal herido.


    —¿Por qué te comportaste como un hijo de la gran puta conmigo? ¿Por qué intentaste follarme cuando te decía que pararas? ¿Por qué no respetaste mi negativa? ¿Sabes que eres un gran cerdo hijo de…?


    Ana me abrazó para evitar que me fuera contra su marido.


    —Pero joder, Andrea… —se quejó Juanjo, echándose las manos a la cara—. ¡Era todo un puñetero juego! Yo solo interpretaba un papel. ¿Por quién me has tomado? ¿Cómo pudiste pensar que quería hacerte daño?


    —¿Un… juego? —dije, sorprendida.


    —Joder, pues claro… Una pura fantasía, sin guion, improvisada.


    —Explícate —pidió Ana.


    —Yo estaba haciendo el papel de malote —explicó—. Y al ver como reaccionabas, creí que Carlos te habría contado lo del intercambio y que me seguías la corriente. Al ver que no te ibas por muy cabrón que me pusiera, me convencía más y más hasta que sacaste la maldita aguja del pelo y el pinchazo me hizo ver que algo no iba bien.


    —Hostias, Juanjo… —dije con la mano en la boca—. Lo siento… Te juro que lo siento…


    —Y luego, vas y me haces el numerito final… Cuando me fui, estaba feliz porque pensé que ese era tu rollo, lo de ir de mosquita muerta y al final ofrecerme un favor que me recompensaba por todo lo anterior.


    —¿Se puede saber de qué favor final habla Juanjo? —preguntó Carlos con cara de mosqueo y mirándome fijamente.


    Le encaré con chulería y con los brazos en jarras.


    —Pues te diré, querido, que fue un favor final que podía competir con el que Ana y tú…


    —Sssshh…  —intervino Ana, enfadada, interponiéndose entre nosotros—. Ni una palabra más o aquí va a repartir leches la tita Ana. Lo que sucede en el juego, se queda en el juego… ¿Entendido todos?


    Aceptamos con un gesto de cabeza y el tema se cerró.


     


     


     


    Unos minutos más tarde, nos hallábamos sentados los cuatro y charlábamos y bebíamos como en los mejores tiempos.


    ¡Un teatro! El imbécil de Juanjo estaba desarrollando un teatro e interpretando el papel de malote. ¡Sería capullo! Si hubiera obrado de otra forma, seguramente la cita habría podido ser de la hostia, al nivel de la de Ana y Carlos, e incluso superior. Era cierto que Juanjo tenía un pollón de no te menees. Ana no había exagerado ni un poco. Y aquel cacharro lo había tenido al alcance de mi mano para sobarlo, para comerlo… Ufff, me estaba entrando un calor de la leche. Me había cambiado de bragas dos veces aquella noche y ya no tenía más recambio, tenía que controlarme como fuera. El ron reserva que me había servido Carlos, sin embargo, no era de gran ayuda para enfriarme.


    Por otro lado, pensé, ¿podía fiarme del imbécil de Juanjo? Tenía mis reservas, no podía evitarlo.


    —Hay algo de lo que no hemos hablado todavía —dijo de pronto Juanjo, sin mirarnos a ninguno.


    —¿A qué te refieres? —preguntó Ana. Sabía que ella había hecho la pregunta para interponerse entre su defendida, yo misma, y el dedo acusador de Juanjo. Porque estaba claro que se aproximaba una acusación velada.


    —En esta sala se ha producido una descompensación esta noche —prosiguió Juanjo—. Una descompensación que puede afectar a la unión del grupo de los cuatro.


    Me cago en tu puta madre, Juanjo, pensé. Mi sexto sentido había dado en el clavo. Juanjo no era de fiar.


    —Creo saber por dónde vienes —dije yo, no muy cómoda.


    Carlos tragó saliva. Imaginé que él también lo había cogido al vuelo.


    —Pues claro que lo sabes —Juanjo había bebido bastante, y se le notaba un deje del alcohol, aunque estaba muy lejos de estar borracho. Su hígado aguantaba de lo lindo—. Esta noche todos hemos creído vivir una fantasía. Pero lo que ha pasado en una parte del cuadro ha sido una realidad. Mientras que por la otra parte…


    —Deja de darle vueltas —intervino Ana—. ¿Estás celoso de lo que ha pasado entre Carlos y yo?


    —Tal vez… —se irguió Juanjo sobre su asiento—. Pero yo lo diría de otra forma: estoy dolido porque Carlos te haya echado dos polvos que te han hecho saltar los empastes… y yo con Andrea me haya quedado in albis.


    —¿Estás proponiendo…? —dijo Carlos, sin creer lo que oía.


    —Sí, eso es lo que propongo exactamente. Si Andrea consiente, por supuesto —afirmó, rotundo—. Solicito al grupo que me deje echarle a Andrea un polvo que la deje para el arrastre.


    —Joder, Juanjo —dije, malhumorada—. Podrías ser menos explícito, ¿no?


    Juanjo me dio un poco de pena. En el fondo creía que llevaba razón. En realidad, era el perdedor de aquel grupo en aquella extraña fiesta. Pero no me conmovía ni un poco.


    —¿Qué os parece? ¿Votamos? —finalizó él.


    Ana me miró fijamente.


    —Andrea… —dijo—. Si tú no aceptas, aquí no vota ni dios…


    Tragué saliva y me erguí orgullosa.


    —No, por mí no lo hagáis —dije—. Votemos si es lo que todo el mundo quiere.


    —Vale —dijo Juanjo—. Yo voto que sí.


    —Qué extraño… —apunté yo.


    —¿Ana? —pidió Juanjo.


    Ana pareció pensarlo unos segundos.


    —Creo que… voto a favor —dijo con un encogimiento de hombros. Le saqué la lengua y ella me dio un azote en el muslo. Sus ojos decían: No seas boba, aprovecha la ocasión y prueba el pollón del que tanto te he hablado.


    Miré a Carlos y esperé su veredicto.


    —Me temo que tengo que votar a favor —susurró.


    —¿Qué te pasa, Carlos? —le dije a mi marido—. Te sientes culpable por haberle dado a Ana un buen repaso y ahora quieres quedar bien con tu amigo, ¿me equivoco?


    Ana rió y me sacudió otro tortazo en el muslo.


    —Oye, guarra… —dijo sonriente.


    —Ahora te toca a ti —apuntó Juanjo, señalándome con el dedo.


    Ana se irguió en el sofá.


    —Recuerda, Andrea —dijo muy seria esta vez—. Tu voto es de calidad. Si votas en contra, aquí se acaba el juego.


    Lo pensé unos instantes. Después me levanté solemne y espeté:


    —Me abstengo. Gana el sí. Se cierra la sesión —alisé mi falda arrugada y añadí—. ¿Dónde lo hacemos?


    Ana tenía expresión incrédula. Mas tarde me explicaría que ella había votado a favor para quedar bien con su marido, que estaba bastante deprimido por saber a su esposa mancillada —y reía al decir esto—, pero que en ningún momento hubiera imaginado que yo aceptaría.


    Sim embargo, una idea había surgido en mi mente y me pareció el mejor momento para darle salida. Era ahora o nunca.

  


  
     


     


    Cap. 18 – LA REBELIÓN DE ANDREA


     


    ANDREA


     


    Ana se erigió en juez y trazó las reglas para evitar nuevos malentendidos. El escenario del sexo sería el mismo sofá donde ella y Carlos habían retozado. Eso serviría en parte como desagravio.


    Por otro lado, para evitar procacidades indeseadas, el supuesto polvazo habría de desarrollarse según una coreografía estudiada. Ella diseñó tal coreografía. En el fondo era bastante simple, se trataba de echar un polvo, decía Ana, no de rodar una película.


    —Primero, para evitar que Andrea pueda sentirse superada, Juanjo le hará una comida de coño. Si Andrea no se siente cómoda, se acabó el juego. Si ocurre lo contrario, la cosa podrá seguir adelante, terminando en una follada que los protagonistas podrán ejecutar como les plazca, pero sin bajarse del sofá. 


    —¿Vais a quedaros Carlos y tú en la biblioteca? —dije yo.


    —Sí —afirmo Ana, rotunda.


    —¡Y una mierda! —protestó Juanjo.


    Ana lo calló de inmediato.


    —A ti nadie te ha pedido opinión —le espetó—. Las reglas las marco yo y si no se cumplen…


    —…se acaba el juego, ya te he oído… —replicó Juanjo, resignado.


    Estaba segura de que Juanjo aceptaría cualquier cosa que le exigieran, el bulto que crecía entre sus piernas palpitando y dando cabezazos le obligaba a acatar, por muy duras que fueran las normas.


    —¿Dónde me pongo yo? —preguntó mi marido.


    —¿Ves aquél sofá del fondo, donde no se ve ni leches de lo lejos que está? —preguntó Ana—. Pues, si se puede, te sientas más allá todavía.


    —¿Y tú? —le pregunté a Ana.


    —Yo estaré en la fase de calentamiento —me hizo una caricia en la mejilla—. Si todo va bien, me alejaré con Carlos para que estéis a solas. ¿Te parece?


    —Me parece perfecto —asentí.


    Me di la vuelta y empecé a desvestirme. Me sorprendió que Juanjo ya se encontrara en posición de ataque. Se había quitado los pantalones y los slips, quedándose la camisa como única vestimenta. La polla la tenía morcillona aún, así que se dedicaba a pajearla para obligarla a subir. Era la misma polla que había entrado en mi coño durante un segundo hacía pocas horas. Y, sinceramente, me pareció más atractiva en la primera ocasión. Sería de chiste que el muy imbécil tuviera un gatillazo.


    Me quité el vestido y me solté el sujetador. Mis tetas quedaron al aire, sugerentes. Ana me observaba sorprendida, diciéndome con la mirada que no necesitaba hacer aquello. Yo, con la mía, le devolvía mis reflexiones: aquel numerito acabaría en cuanto Juanjo se corriese. Cuanto más hiciese porque eso sucediera rápido, mejor para mí. Ana sonrió y me dio a entender que lo había comprendido.


    Lo último que me quité fueron las bragas, justo en el momento en que Juanjo confirmaba que estaba preparado, dejándolas al lado del resto de la ropa. Me tumbé sobre el sofá, la cabeza apoyada en el brazo y abrí las piernas para recibir el cuerpo agachado de Juanjo sobre mí. Ana se había sentado en el suelo y me acariciaba el pelo y me susurraba al oído ronroneos sedosos para calmar mi apuro. No sabía cómo decirle que tal vez, si se iba ella, este apuro se me pasaría. Follarme a Juanjo delante de su mujer no me parecía muy sexi que digamos.


    Aunque, en mi fuero interno, con gusto habría cambiado al capullo de su marido por la misma Ana.


    Juanjo empezó a lamer mi vulva sin previo aviso. Sabía cómo hacerlo, el condenado. Me mordí la lengua antes de regalarle un «ufff» que sabía que el aceptaría como un triunfo. Cuando por fin se lanzó a la carrera, chupándome con fiereza y metiéndome varios dedos por el coño, sentí un malestar insoportable. Aquel malestar se parecía demasiado a la vergüenza. La vergüenza de saber que aquello tal vez me estaba gustando. Y no solo me gustaba. El hijo de puta me estaba volviendo loca con su lengua. Me estaba produciendo tales espasmos cada vez que la empujaba dentro de mi orificio que no sabía cómo controlarme. Luego se afanaba en el clítoris y los calambres que me provocaba me daban vueltas entre el coño y las tetas y volvían a bajar hacia las piernas, que temblaban enloquecidas.


    Pero tenía que aguantar. No podía dejarme ir… una vez más.


    —Para… para… —dije de pronto.


    Ana se irguió en su postura, conmovida.


    —Ana, dile que pare… —volví a repetir.


    Pero Juanjo no solo no paraba, sino que me follaba con los dedos cada vez más fuerte, al tiempo que su lengua ensalivaba todo mi coño, sin dejar un centímetro de piel desatendida.


    —¿Estás mal, cariño? —me susurró Ana al oído—. ¿Quieres que lo haga detenerse?


    —¡Síiii…. que pare… este hijo de puta…! —grité sin poder controlarme—. Que me está matando de gusto… ¡Cabrón… chúpame…. lámeme… cerdo… puto mierda… fóllame… cabrón…!


    Oí una risita de Ana y, viendo que estaba estorbando en mitad de un polvo que me hacía ver las estrellas, se levantó silenciosa y se largó al fondo de la sala con Carlos.


    Mi subidón fue tan rápido que debió de sorprender a Ana. Existía una razón de peso, sin embargo. Juanjo y yo no llevábamos follando cinco minutos cuando empecé a sufrir las convulsiones y a gritar desesperada. Porque aquello no era un polvo nuevo. Aquello era la continuación del polvo inconcluso que había empezado sobre un par de horas antes. De esta manera, cuando empecé a gritar alucinada, no eran los gritos del polvo actual. Eran estos, sí, pero añadidos a los gritos que le había negado a Juanjo un tiempo antes cuando él jugaba al chico malote y yo a la jovencita humillada que no se dejaba follar hasta el día de la boda. 


    Este pensamiento me hizo reír por dentro.


    Porque todo eso era lo que el gilipollas de Juanjo se debía estar creyendo, el muy cretino, el gran follador… Me contuve y lo dejé seguir.


    Entretanto, mis caderas daban botes en el sofá.


    —¡Deja de chupar… cabrón…! —volví a gritar—. ¡Méteme ese pollón de una puta vez… fóllame cabrón… cerdo… hijo de puta… métemela…!


    Juanjo no se hizo de rogar. Se alzó sobre sus rodillas y me clavó la polla hasta lo más profundo. El «plas-chop» de sus testículos contra mi vulva me hicieron arquear la espalda con un «ayyy» ahogado.


    En los siguientes minutos, el ruido de sus embestidas era lo único que se oía en aquella sala, mezclados con mis «aaah», «ufff», «oooh» y sus gruñidos, «aaagg», «ooggg».


    Sabía que no íbamos a durar mucho. Y era lo que yo deseaba. Aunque decidí jugar con él un poco más.


    Le frené el impulso y conseguí que siguiera suave. Le pedí que aprovechara para besarme y él me comió la boca con una dulzura increíble.


    —Yo… —dijo él entre beso y beso—. Yo te respeto mucho, cielo.


    —Oh, gracias, Juanjo —respondí yo, todo azúcar.


    —¿Cómo pudiste pensar que te quería hacer daño?


    —Es que estabas haciendo el papel de hijo de puta como el mejor actor de Hollywood. Si hubieras hecho algo… no sé… aaah… una señal… humm… un guiño… ufff…


    —¿Te gusta cómo te follo?


    —Me vuelves loca, ya lo sabes, pollón… oooh...


    —¿Vas a correrte pronto?


    —Creo… que… sí… ¿Y tú?


    —Me temo que también.


    —Es una pena que esto dure tan poco —me quejé.


    —Ya lo creo… Pero recuerda que somos el grupo de los cuatro. Esto es una fantasía y las fantasías pueden repetirse.


    —Brindo por ello… —dije yo.


    Hubo un momento de silencio. El me follaba suave y me comía la boca con tanto esmero que imaginé que se iba a correr dos veces en una sola: una por la boca y otra por el pito.


    —Oye, Andrea… —dijo, azorado.


    —¿Sí…?


    —¿Dónde quieres que te eche la leche? —preguntó timorato—. ¿Te importa si te la echo en la cara como… antes? Ufff… No veas como me pone…


    Alcé la cabeza y abrí mucho los ojos.


    —Ni de coña, tío —dije con enfado y Juanjo se quedó helado—. No me manches la cara si no quieres que saque el pincho de nuevo…


    Reí ligeramente para quitarle hierro a mis palabras.


    —¿Entonces…? —propuso—. ¿Te la echo en el vientre y las tetitas…?


    Lo pensé un segundo. Joder, acumular más olor a pis de gato en mi piel no me hacía ni puñetera gracia. Al final, me iban a dar el premio al putón de la fiesta.


    —Tampoco, mira… ufff… no sé… mejor no la liemos más por hoy —dije—. Lléname el coño de ella y para la próxima… dios dirá. Ahí me será más fácil de limpiar.


    —¿No estarás en un descanso de la píldora como Ana, no?


    —No, cariño, por eso no te preocupes, yo voy al día.


    Rió bajito y me besó suavemente. De fondo oímos murmullo de voces y risitas quedas. Seguramente eran Ana y Carlos, que hablaban. Recordé lo que había pasado unas horas antes en aquella sala. Lo mucho que cuchicheaban mientras follaban como locos y no quise ni pensarlo. Porque si era eso y Juanjo se enteraba, quizás quisiera volver a romper la «descompensación» y no íbamos a dejar de follar en toda la noche. Ni de coña, vaya. En aquellos momentos el coño empezaba a escocerme con un picor que iba a tardar días en calmar.


    Juanjo intentó levantar la cabeza para atisbar lo que pasaba en el fondo de la sala y yo le tiré del pelo, lo atraje hacia mi boca y empecé a dar saltos, acuciada por un orgasmo que amenazaba con matarme.


    Yo le gritaba de todo: cabrón… hijo de puta… cerdo… muévete más… fóllame… como pares te mato... El gruñía como cualquier capullo con pelo en el pecho cuando se corre… Pero no salió de su boca un «zorra», «puta», «vamos, córrete», «te voy a reventar el coño».... Imagino que, más que por respeto hacia mí, si no lo hizo fue por el recuerdo del alfiler del pelo clavándose en su muslo. Lo agradecí, porque si hubiera dicho algo de eso me habría puesto muy, pero que muy, cabreada.


    Me llenó el coño de leche, tanta que rezumaba hacia afuera y pringó el sofá, mi culo, la parte baja de la blusa y hasta llegó a la moqueta de la sala. Si aquel sofá hablara, pensé, cuántas historias podría contarnos.


    Cuando los espasmos cesaron, Juanjo se incorporó sobre sus rodillas y miró hacia el fondo de la sala. Achinaba los ojos para intentar distinguir algo.


    —¿Puedes verlos? —le pregunté.


    —No, está muy oscuro, contestó.


    —Vale, déjales, estarán hablando de sus cosas.


    —No sé… —se le veía preocupado—. Casi que voy a avisarles de que ya hemos terminado.


    —No, espera… —dije con urgencia—. Espera un poco, cariño, quiero decirte algo y prefiero que ellos no lo oigan.


    Había estirado uno de mis pies desnudos y le masajeaba el pene y las pelotas con él. Juanjo me lo acariciaba con suavidad.


    —Sí, dime, cielo…


    —Antes me has dicho que me respetas mucho, ¿verdad?


    —Sí, por supuesto… —seguía intentando ver en la oscuridad. Estaba sufriendo con sus celos enfermizos. Debía de estar pensando que Ana y Carlos estaban follando como perros encelados.


    —Pues quería decirte algo al respecto… —dije, saboreando las palabras—. Quería decirte…


    —Sí, cielo, dime…


    Levanté mi pie sobre sus pelotas y le arreé un golpe de talón en ellas sin piedad.


    —Aaagg… hija de… —se quejó él dando un rugido de dolor y sujetándome el pie para que no lo volviera a hacer.


    Me incorporé un poco y me senté frente a él.


    —Quería decirte que nunca, ¿me oyes?, nunca más en tu puta vida me tomes por gilipollas.


    —¿Q-qué…? —alucinaba con mis palabras—. ¿A qué coño te refieres?


    —Me refiero a que eres un hijo de puta y que lo de que hacías el papel de malote sin querer hacerme daño se lo vas a contar a tu puta madre. ¿Hablo claro?


    —Eh…


    Se había quedado sin palabras.


    —Eso de poner morritos y decir que eres un chico bueno y que todo ha sido un malentendido se lo pueden tragar los gilipollas de Carlos y la inocente de Ana, pero a mí no se te ocurra tomarme por gilipollas porque te juro que te corto los huevos.


    No era capaz de decir nada. Se sentía tan pillado que no podía ni hablar. Le aticé una patada en el pecho para que reaccionara y dijera algo.


    —Habla, cabrón…


    —No… no entiendo… —dijo al fin—. Si crees que todo lo que he dicho es cuento…


    —No creo que sea cuento… sé de puta sobra que lo es y no te me hagas el gilipollas que te arreo otra patada en las pelotas.


    —Joder, Andrea, entonces… lo que ha pasado aquí hace unos segundos era todo… 


    —Mentira… subnormal… ¿Crees que vas a hacer correrse a una tía en tres minutos y volviéndola loca de gusto? ¿Es que te crees que las tías estamos deseando corrernos con tu… gran pollón? Era todo fingido, por supuesto… ¿Nunca te han fingido un orgasmo? Seguro que Ana lo hace a menudo…


    —Pero… aun así… —balbuceaba sin llegar a entender—. Te has dejado follar como una zorra… me has dejado que te llene el coño de leche …


    Le aticé otra patada en el pecho e iba a responderle, pero me cortó.


    —Espera, espera… —dijo con sonrisa socarrona—. Ya sé lo que te pasa…


    —Ah, ¿sí?


    —Sí —volvió a sonreír y me dieron ganas de volver a patearle las pelotas, pero las resistí—. A ti lo que te ocurre es que te gusta ese rollo tipo sumisión… ya sabes… humillaciones… y esas cosas. ¿A que sí? Pero, por dios, cariño, por qué no me lo has dicho antes? Si yo podría haberte dado lo que tú quieres.


    —Hijo de puta… —dije con odio y en este caso no pude evitar lanzarle una nueva patada, pero que esta vez esquivó.


    —Tranquila, fiera… acércate a papá Juanjo, que te quiero besar esa boquita de piñón que tienes. Anda, no seas mala…


    Me alejé más aún de él y le solté la verdad:


    —Mira, gilipollas, si me he dejado follar por un tío asqueroso como tú —gruñí—, es solo por el grupo de los cuatro, para que no se rompa y podamos seguir saliendo juntos, como siempre. Pero, a partir de ahora, como se te ocurra acercarte a menos de cinco metros de mí, te voy a clavar el alfiler del pelo tan profundo en las pelotas que Ana va a tener que visitar un banco de semen si quiere quedarse preñada.


    Le noté cavilar y estar llegando a las conclusiones a las que yo quería que llegara. Tal vez no era tan imbécil como pensaba, al fin y al cabo.


    —¿Entonces…? ¿Qué pasa… con lo del… intercambio de parejas? —tartamudeó—. ¿Qué pasa con Ana y Carlos?


    Ahí le quería llevar yo, al muy capullo. Y cuando lo comprendió, sus ojos se agrandaron como platos.


    —Ah, pues no sé… —dije con toda la mala leche que pude—. Ellos son personas adultas, independientes… Y, si quieren seguir follando, que lo hagan libremente. Por mí no hay problema. Nosotros podemos mientras tanto simular que también lo hacemos en la habitación de al lado, ¿no te parece?


    Puso una cara de terror como nunca había visto antes en nadie.


    —¡Hija de la gran puta! —soltó con la mayor inquina de la que fue capaz.


    —Vas a tener a tu querida Ana más follada que a una perra callejera —dije con una sonrisa de oreja a oreja—. Mira, creo que voy a proponer una fiesta de intercambio en mi casa para el próximo finde. ¿Te apuntas?


     Lancé una carcajada y el me mostraba los dientes con rabia, como si fuera a morderme como un perro. Aunque, visto desde la perspectiva de Ana, debió parecerle que él reía como yo. Porque ella estaba llegando a nuestra posición justo en ese momento.


    —Disimula, campeón —le susurré a Juanjo al ver llegar a su mujer.


    Ana me acarició el pelo y se burló de la escena que se encontraba.


    —Mírales a estos —dijo Ana con sorna dirigiéndose a Carlos—. Hace media hora se querían matar y ahora parecen dos perrillos pegados después de follar.


    —Te importa callarte, querida Ana —le repliqué—. ¿Acaso estás celosa?


    —Bueno… —dijo ella riendo—. No sé qué pensar…


    —Pues haz lo mismo que hice yo esta mañana cuando te pillé follando con mi marido: pajearte y callar.


    —¿Qué? —gritó ella—. ¿Te has pajeado mirándonos, so guarra?


    Me eché a reír y Ana se abalanzó sobre mí, fingiendo querer estrangularme.


    La abracé con todas mis fuerzas y, por sorpresa, le separé la cara y le busqué la boca. En un segundo estábamos besándonos con lengua y con un morbo que nuestros maridos no habrían imaginado que había entre nosotras ni en siglos. La boca de Ana sabía a semen. A semen reciente. A semen recién eyaculado. A semen de Carlos. Los temores de Juanjo se habían convertido en realidad.


    Este hecho, en vez de aguijonearme con los celos, me encendió por dentro. Sabía lo que tenía que hacer, y lo haría lo antes posible. La idea de unirme a Ana y a Carlos, que hasta entonces solo estaba en mi imaginación, se iba a hacer realidad más pronto de lo previsto. Aquella misma semana lo hablaría con Ana. Si entraba en el juego, entre las dos convenceríamos a Carlos de hacerlo juntos los tres, reduciendo el grupo de los cuatro en un socio, al menos para el sexo… aquel sexo sucio que antes me repugnaba y que ahora me sabía a gloria.


    Carlos y Juanjo, este en pelota picada y con la polla aun chorreando, nos miraban atolondrados. No podían creer lo que veían.


    Juanjo, con los ojos enrojecidos, miraba a Ana, luego a Carlos y por último a mí. Parecía a punto de echarse a llorar. Me separé de la boca de Ana y ambas reímos a carcajadas.


    

  


  
     


     


    Cap. 19 - CARLOS EN EL REINO DE AURA


     


    CARLOS


     


    Cuando abandonamos la biblioteca, las chicas se fueron al lavabo y Juanjo y yo nos dirigimos hacia el salón principal.


    Pero en seguida perdí de vista a mi amigo. Se le veía de un humor de perros, aunque yo no podía entender por qué. Había conseguido lo que pretendía, ¿no? Había veces que tenías que querer mucho a aquel petardo para aguantarlo.


    —Aquí te dejo con tus asuntos, no olvides que Aura estará al caer… —dijo, y se alejó bailando detrás de una morena con el pelo a lo chico. Se diría que no quería perderse ni la mínima oportunidad. Tenía razón Andrea, menudo capullo.


    Me acerqué a la barra y pedí el enésimo gin tonic sin alcohol de la noche. Bebí pensativo. El asunto que nos había llevado a la biblioteca al grupo de amigos había sido en extremo desagradable. No podía perdonar a Juanjo el numerito que había montado y en el que Andrea había sido casi juzgada, aunque Juanjo se empeñase en que la única víctima era él.


    Me había conformado con el estado de las cosas, pero aquella escena me iba a ser muy difícil de olvidar. Tan pronto como pudiera iba a intentar hablar del asunto con Andrea y con Ana. Seguro que entre los tres, sin Juanjo de por medio, podríamos eliminar las malos radiaciones con las que todos nos habíamos cargado, a pesar de que de la biblioteca salíamos bromeando como en los viejos tiempos.


     Apuré mi copa con deleite y pedí otra. Debía reconocer que el combinado no estaba tan mal como había esperado, sería una muy buena opción cuando se diera la ocasión de que me tocara conducir. 


    No había dado más que un par de tragos cuando se acercó la mulata de las gominolas. Y se tropezaba conmigo y me colocaba algo en el bolsillo con disimulo. Y me entregaba un papel donde aparecía un número de teléfono. Y me decía al oído que era para el bizum. Y que tampoco iba a pasar nada si quería invitarla a una copa alguna vez. Y, antes de despedirse, me decía «ah, se me olvidaba», y me entregaba una nota arrugada.


    En la nota el mensaje era escueto, pero yo podía entender lo que significaba y quien lo enviaba. «Te espero en el salón verde de la tercera planta, no tardes».


    Dejé la copa sobre la barra y caminé nervioso hacia la escalera. Al llegar al segundo piso, crucé una puerta que mostraba un cartel que advertía: «privado, no pasar». No hice caso y seguí subiendo la escalera interior hasta llegar a la planta tres, una planta que nadie, o casi nadie, sabía que existía.


    Al fondo divisé una puerta grande, de madera noble y pintada en un verde bosque. Aunque imaginaba que habría recibido varias capas de pintura desde la última vez que la había visto, a mí me parecía que estaba como siempre.


    Porque aquel era mi secreto. Aquel que no había confesado a mis acompañantes y que nunca lo haría. Aquella casona perdida en mitad de la montaña no era un misterio para mí, como lo era para el resto de invitados. Porque sabía dónde se encontraba exactamente. Porque había estado en ella mil y una veces.


    Y caminaba hacia la puerta con una excitación que no había sentido desde los veintipocos. Y me detenía ante ella. Y dudaba entre entrar o no hacerlo. Y me volvía y desandaba mis pasos hacia la escalera. Y me sentía un cobarde. Y volvía de nuevo hacia la puerta. Y, tras respirar profundo más de una vez, me atrevía a golpear dos veces seguidas y una separada sobre la madera verde. Y sabía que esta clave inventada por Aura y por mí ella la reconocería. Y sabría que era yo quien golpeaba la puerta.


    Esperé unos segundos y la puerta se abrió por fin. Ante mí se encontraba una Aura plena, juvenil, a pesar de que ambos ya pasábamos largamente de la treintena, que me sonreía y que decía «Hola, Carlos. Gracias por venir».


    Aura me franqueó la entrada y pasé hacia el interior de aquella sala, que era para mí un santuario inexpugnable. Aquel había sido el santuario de sus abuelos, luego el de sus padres. Y, adivinaba, se había convertido en el santuario de Aura, una vez desaparecidos sus progenitores —algo que había leído en prensa no mucho tiempo atrás.


    El silencio que se creó entre nosotros me permitía observar por primera vez cómo era aquella gran sala —loft, en realidad—, donde se encontraban todos los enseres necesarios para hacer una vida independiente de la del resto de los ocupantes de la casa. 


    Al fondo, una cama con dosel sobre un estrado al que se accedía por una escalera de tres peldaños. En el centro un enorme salón presidido por varios sillones que actuaban como satélites de una amplia chimenea. Todas las paredes de la zona de estar se hallaban cubiertas por una librería desde el suelo hasta el techo, donde se apilaban cientos de volúmenes junto con fotografías, figuras decorativas y otros adornos que denotaban un buen gusto, y una riqueza, infinitos. A la izquierda, alejada de la zona de living, se podía adivinar, más que ver, una cocina americana completamente equipada con los mejores materiales que pudieran ser comprados con dinero.


    Era la primera vez que veía aquella estancia… por dentro. Por fuera la había visto muchas veces. Incluso, Aura me había invitado a entrar, a escondidas de su familia, para refugiarnos en algún rincón oscuro donde besarnos sin ser vistos. Yo siempre me negué, alegaba que sentía un miedo cerval a ser sorprendidos por los amos del «santuario» —porque era el nombre oficial con el que lo nombraban en la casa—, que a la sazón eran sus abuelos.


    La causa real era, me avergonzaba reconocerlo, que me sentía como un profanador. Solo pensar en pisar las alfombras que adivinaba dentro de la estancia, me proporcionaba un sentimiento de culpa del que me era imposible escapar. Así que nunca entré con ella allí. Como mucho, accedía a escondernos en una sala contigua, más pequeña y preparada para las visitas —la sala azul—. Una sala que pasaba la mayor parte del tiempo vacía, porque las visitas eran muy raras en aquella mansión.


    En la habitación azul Aura y yo habíamos descubierto nuestros cuerpos despacio, con el tiempo suficiente para rozarnos y acariciarnos sin prisa, recorriendo cada señal, cada lunar, cada recoveco de nuestra piel. Y en ella habíamos hecho el amor por primera vez. Por primera vez… y por última.


    La vida nos había separado después, era muy difícil estar a la altura de la heredera de la mayor fortuna del país.


    Y ahora estaba allí, a dos metros de ella, a unos centímetros de su respiración, a unos átomos de su perfume, dentro de su sonrisa. Y podía mirarla largamente. Y lo hacía sin prisas, como en los viejos tiempos. Y ella me enseñaba orgullosa el vestido de gasa vaporosa que alzaba con ambas manos y me mostraba graciosa con una sutil reverencia. Era el vestido color rojo cereza. Y se sentía pletórica de que adivinara que se lo había puesto para mí. Y era porque su memoria seguía fresca. Y porque recordaba que ese color era mi favorito. Y porque era el vestido que le quité la primera —y última vez— que habíamos hecho el amor.


    —Hola, Aura —dije, por fin.


    Se retocó el pelo, coqueta.


    —Hola, Carlos —replicó—. No sabes la alegría que he sentido al saber que aparecías en la lista de invitados.


    —¿Controlas la lista personalmente?


    —Oh, no… —se cogía mano con mano, en un gesto muy suyo—. Solo lo hago a veces, por si conozco a alguien entre los inscritos a quien me apeteciera saludar… O, más bien, a quien no me apetece hacerlo.


    —¿En qué grupo me incluyes? —sonreí, burlón.


    —En ambos… —rió de buena gana.


    Yo también reí, nervioso. Se notaban los nervios del reencuentro, después de tanto tiempo.


    —Pues sí, Carlos, ya ves… Al principio sentí miedo de que vinieras. Sabía que reconocerías la casa, y me preocupa mucho guardar el misterio de este lugar. Pero luego pensé que volver a verte me apetecía muchísimo. Y ahora estás aquí, espero que sepas guardarle el secreto a una vieja amiga.


    —No lo dudes… —repuse—. Conmigo, tu secreto está a salvo.


    —Lo sé… y te lo agradezco…


    Nos miramos en silencio y me sentí incómodo. Para romper el hielo, dije lo primero que se me ocurrió.


    —Parece que estamos algo intensos esta noche —bromeé—. Sería prudente una copa para rebajar el nivel. ¿No tenéis alcohol de verdad en esta casa?


    —Por supuesto, ¿lo dudabas? —replicó, pícara—, aunque supongo que ya habrás probado el de la biblioteca…


    No pude evitar sonrojarme, pero no respondí a su indirecta. Ella se movió ágilmente y abrió una vitrina donde se agolpaban varias botellas.


    —¿Ron con hielo, como siempre?


    —Por supuesto…


    Escanció dos copas de la misma botella y, volviendo hacia mí, me entregó una de ellas invitándome a sentarnos con un gesto.


    Nos sentamos frente a frente en dos cómodos sillones. Aura se cruzó de piernas y la falda se le subió hacia arriba más de lo aconsejable, dejando a la vista unos muslos lucidos, jóvenes, sin una mota de irregularidad en su piel. Intenté no mirarle las piernas, pero presentí que sería una estupidez no hacerlo. En primer lugar, porque ella deseaba que las mirara, y a ello se debía aquella postura insinuante. Pero, más aún, porque aquellas piernas las había recorrido por entero en otro tiempo, desde las uñas de sus pies hasta el rincón de sus secretos. Lo había hecho con las manos, con la lengua, hasta con una parte de mi anatomía que por respeto a Aura prefería no pronunciar.


    —Pues en mi caso es diferente, debo reconocerlo —dije tras el inciso y degustando la fuerza de aquel licor—. Yo no hubiera aceptado venir aquí si no hubiera sabido que eras tú la anfitriona. Lo reconozco abiertamente: solo estoy aquí por volver a verte.


    —Brindo por ello —rió levantando su copa.


    Levanté la mía y reí también.


     


     


     


    Guardó silencio, esta vez durante varios minutos. Daba vueltas a los hielos de su vaso con un dedo y de cuando en cuando lo chupaba, con un gesto que a mí me parecía erótico.


     Me incorporé y aproveché el inciso para recorrer la biblioteca del «santuario». En aquellas estanterías había libros de un valor incalculable, incunables por los que habría dado un brazo solo por poder leerlos, ni siquiera poseer.


    —Elije los que prefieras y llévatelos —me dijo desde muy cerca, a mi espalda. No la había oído levantarse y acercarse hasta mí—. No es necesario que me los devuelvas.


    Había apoyado su cara en mi hombro, desde atrás y con una mano me abrazaba por la cintura.


    —Te lo agradezco en el alma —dije, soltándome de su abrazo. Pensaba en Andrea en ese momento y me sentí sucio si admitía el contacto de Aura—. Pero sabes que no puedo aceptar.


    Me alejé de ella y le comenté desde la distancia.


    —Bonita fiesta, por cierto. Te has esforzado mucho y has conseguido que todo el mundo se lo esté pasando de miedo. Aunque hay ciertas cosas que no comprendo muy bien.


    Dejaba en el aire algunas explicaciones que esperaba que ella me diera de forma espontánea. Estaba pensando en algunos de aquello rumores que corrían por los pasillos. Pero Aura no quiso entrar al trapo.


    —¿Has venido con tu pareja? —dijo, cambiando de tercio.


    —He venido con unos amigos. Somos cuatro. Son los que me convencieron para asistir a la fiesta. Al principio no me atraía demasiado.


    —¿Y alguno de ellos te chivó que era yo la organizadora? ¿Tengo algún agujero en mi sistema de seguridad?


    Había sonreído, como quitando hierro al asunto.


    —Probablemente —bromeé—. Tal vez necesitarías cambiar tu personal al completo. Uno no puede fiarse de nadie.


    —No creo que sea una buena idea… —replicó—. Se necesita personal fiel para mantener los secretos del evento. Aunque mi teoría no parece funcionar, por lo visto.


    Me acerqué al mueble bar y rellené mi copa, ofreciendo la botella a Aura, quien la rechazó con un gesto.


    —Dime, ¿cómo se te ocurrió esta idea tan… sexi? —seguí hablando en tono distendido—. ¿Tan mal te va la economía que necesitas celebrar estos encuentros para subsistir?


    —Sabes que no… —rió con sus dientes perfectos—. Estoy segura de que lees la prensa. Lo que pasa es que, tras heredar la fortuna de mi familia, decidí alejarme del día a día de la empresa. Al fin y al cabo ya no está mi padre detrás de mí diciendo, tan serio, eso de: «hija mía, tienes que hacer algo de provecho».


    Reímos los dos. Y ella continuó.


    —Así que dejé todo en manos de gestores y yo me dediqué a, digamos… la filantropía —sorbió de su vaso antes de declararme—: ¿Sabes que me he vuelto muy feminista con la edad?


    —¿Con la edad? —me mofé—. Pero si eres una jovencita… como yo mismo, quiero decir. Tenemos la misma edad. Por cierto… Muy bueno eso de poner el límite de edad en la tuya propia. Supongo que el año que viene le añadirás un dígito. Lo que no sé es lo que harás cuando tengas ochenta, ¿permitirás el acceso a ancianitos con bastón y babero?


    Reímos de buena gana y ella hizo un gesto con la mano.


    —Lo que haré el año que viene ni lo sé ni me preocupa —aseveró—. Mi futuro se reduce a los próximos quince días. Mira, te diré como primicia que la fiesta de la próxima quincena sí que voy a celebrarla. Pero el año que viene, dentro de dos, o de cinco, vete a saber… a lo mejor me dedico a salvar a las ballenas…


    Volvieron las risas.


    —Pero te contaba lo de mi feminismo —prosiguió—. La idea de la «Fiesta de los secretos» la creé con una amiga. En realidad somos dos los «grandes cerebros» detrás de ella. Nuestro objetivo es dar a las chicas una posibilidad de desinhibirse sexualmente. De que gocen de los hombres, y no al revés, con total libertad.


    —¿Y para ello tenías que drogarnos a todos?


    Mi tono era jocoso, no quería recriminarle nada… al menos por ahora. Su mandíbula se descolgó varios centímetros.


    —¿Drogaros?


    —¿Niegas que las gominolas de colores llevan un… «añadido», por llamarlo de alguna manera? —recalqué la palabra.


    Su carcajada fue pletórica. Estuvo riendo casi un minuto sin poder parar. Yo la miraba alucinado. No conseguía entender si era de mí de quien se reía.


    —Perdona, Carlos —dijo cuando se repuso—. No me río de ti, te lo juro. La idea de las gominolas es genial, ¿no te parece? No fue mía, por cierto, pero debo reconocer que es espectacular.


    —¿A qué te refieres? —dije, sin salir de mi asombro.


    Bebió un trago de su copa y luego confesó:


    —Carlos, querido, las gominolas no tienen nada… aparte de azúcar, que engorda lo suyo.


    —¿Q-qué…?


    —Pues eso —rió de nuevo—. Son simples caramelos. Lo único es que los envolvemos en bolsas de diferentes colores, soltamos el rumor de que contienen afrodisíacos y… ¡zás!... la sugestión colectiva hace el resto…


    Si me hubieran clavado un alfiler, no me habría salido una gota de sangre.


    —¿Quieres decirme que…? —tartamudeé—. ¿Que todo lo que nos pasa es… «natural»? ¿Lo de las eyaculaciones descomunales, lo de los orgasmos alucinantes de las chicas…? ¿Todo por pura sugestión? No te creo…


    —Eso es exacto lo que quiero decirte —afirmó y, sin que supiera de dónde, sacó dos bolsas: una azul y otra rosa. Acto seguido, masticó varias gominolas de ambas y se las tragó.


    Joder, pensé, y me acordé de las dos bolsas que había comprado a la mulata unos minutos antes. ¡Me habían timado!


    —Pero, ¿por qué me lo cuentas ahora? ¿Dudas de que salga por esa puerta y se lo cuente a todos? Rompería el misterio y tus fiestas «secretas» quedarían arruinadas.


    —No te preocupes por eso, Carlitos —repuso, segura—. En estos momentos mis chicos y chicas están revelando el mayor secreto de la fiesta a todo el mundo. Yo misma lo explicaré en el mensaje de despedida.


    Vio mi cara de asombro o, más bien, de agonía.


    —Pero, Carlos, ¿a qué viene esa cara? —se acercó a mí y me tomó del mentón.


    Mi rostro era un poema. Si las gominolas no intervenían en el desaforo sexual que se había producido en los invitados de ambos sexos, significaba que tanto Andrea como Ana mantendrían el furor uterino mientras creyeran en ello. Aura insistió y tuve que contárselo todo con pelos y señales.


    —Pero… —se lamentó—, has dicho «cuatro amigos»… Pensé que eráis cuatro chicos. Te referías a dos parejas, claro… Olvidé por un instante que la entrada está prohibida a chicos sin pareja.


    —Eso es… —mi gesto agónico me avergonzaba—. Juanjo, con su mujer, al que has visto abajo…


    —Ah, sí, lo he reconocido de la época de la Facultad.


    —… y mi chica, Andrea, conmigo.


    Me acarició la cara con suavidad.


    —Oh, veo que te ha afectado conocer los secretos de la fiesta… —me acariciaba la mejilla mientras hablaba—. Es por eso que no queremos que se divulguen a los posibles interesados. Pero, amor, por tu chica no sufras… Déjala… deja a Andrea que disfrute de su sexualidad y haz tú lo mismo… ¿Estás disfrutando de la noche, Carlitos?


    —Oh, sí, mucho —respondí con ironía—. Te lo aseguro.


    Me bebí el resto del vaso de un golpe y me dirigí hacia el mueble bar a servirme otro trago, doble, esta vez.


    El alcohol pareció calmarme los nervios tras unos segundos de excitación incómoda. Me acerqué a ella y le hablé más apaciguado, como aceptando lo que pasaba fuera de aquella estancia.


    —¿Y tú? —dije por hablar de algo—. ¿Hay alguien en tu vida? ¿También lo sueles invitar a estas fiestas?


    —Pues sí, hay alguien —afirmó alisando un pliegue en la alfombra con su bonito zapato de medio tacón—. Se llama Alfredo. Somos… medio novios. Y no, a la fiesta no lo dejo venir.


    —¿Solo «medio» novios? —me extrañó el adjetivo.


    —Sí, bueno, ya sabes… las modernidades esas que se llevan ahora… Somos una pareja abierta, cada uno tiene su propia vida y luego la reunimos en una sola cuando a ambos nos apetece. Pero no me preguntes nada más sobre él… —sonrió—. Es otro novio clandestino. Me acostumbré a ese estatus que tu inauguraste.


    —Vamos, que está casado… —dije, y ella sonrió.


    Aura se había ido acercando hasta mí, sin que por alguna razón yo lo hubiera notado. Quizá había sido culpa del alcohol. Había llegado tan cerca que sus manos se alzaban jugando con un botón de mi camisa.


    —¿Puedo pedirte un favor?


    Carraspeé.


    —Claro, Aura, pídeme lo que quieras.


    —Este vestido no me lo he puesto por casualidad —susurró, y me miró con una caída de ojos que debía haber aprendido viendo películas antiguas.


    Había estado seguro de a lo que me arriesgaba cuando llegué a aquella estancia. Y ahora ya no me quedaba ni la menor duda. Y Aura se acercaba cada vez más a mí. Y estaba tan cerca que notaba sus muslos contra los míos. Y el calor de su vulva me llegaba en oleadas. Y me quedaba claro que Aura, aunque se mostraba serena, estaba ardiendo por dentro. Y yo no sabía qué hacer. Porque mi pene estaba más muerto que vivo. Y me escocía tanto que iba a tener que meterlo en un cubo de hielo en cuanto pudiera.


    —Carlos, cariño… —susurró, la respiración agitada—. Con este vestido lo hicimos la primera vez…


    —¿Por qué te lo has puesto?


    —Porque estoy que ardo de deseos de estar contigo… Llevo toda la noche soñando con este momento.


    —¿Quieres que hagamos el amor? —intenté ser sutil con las palabras, elegirlas bien, para no ofenderla.


    —No, Carlos, no quiero que me hagas el amor… quiero que me folles como a una zorra… que me hagas gritar de placer… que tu semen corra por mi cuerpo como la lava de un volcán.


    —Joder, Aura, ¿Por qué no me has buscado al principio de la velada?


    Me miró extrañada.


    —¿Por qué? ¿Qué te ocurre?


    —Pues… —me sentía avergonzado de reconocerlo, pero no tuve más remedio. Tendría que entenderlo, al fin y al cabo mi situación era obra suya—. Lo que tu llamas «las chicas» me han dejado seco y lesionado. Mi miembro está tan blando y dolorido que no creo que pueda volver a hacer el amor… a follar… en varias semanas.


    Y ella me miraba la entrepierna, y ponía su mano sobre mi pene por encima del pantalón. Y yo me encogía con el contacto. Y ella se mordía el labio inferior. Y a mí ese gesto me excitaba. Y mi polla cabeceaba y empezaba a despertar.


    —Pues dolorido, no sé… —explicaba—. Pero blando ni un poco.


    Yo miraba hacia abajo y notaba ya el bulto en mi entrepierna, que parecía crecer con el roce de su mano, que había pasado de una caricia a un sobo en toda regla.


    —Será que aún quedan restos del ardor de la noche, pero te juro que casi no la siento.


    Me acercó los labios y tomó los míos por sorpresa. Su lengua jugueteaba con mi lengua. Y su vulva se apretaba a mi pene y lo estrujaba sin piedad. Y hacía un rato que notaba mi espalda chocando contra la librería de la pared. Y ella levantaba una pierna para que nuestro roce fuera aún más íntimo.


    —Déjame a mí —me rogaba con sutiles gemidos—. No tienes que hacer nada… solo dejarte...


    Y se reía de buena gana.


    —No puedo hacerle esto a Andrea… —protestaba yo.


    —¿Por qué no? —decía, lamiéndome los labios con lujuria—. ¿Crees que ella no estará ahora mismo gritando por las embestidas de algún muchachote a cuya novia tú te habrás follado, quién sabe, al principio de la velada? ¿Cuántas chicas han pasado por tu miembro, Carlos? ¿Cuántas pollas crees que habrán entrado en el coño de tu mujer esta noche? ¿Sabes si en este mismo momento ella no está siendo empalada por delante, por detrás y por la boca? Vamos, cielo, olvida a Andrea por unos minutos y piensa en ti, piensa en mí.


    Y lo que decía me dolía, pero no podía negar que llevaba toda la razón. Porque yo no había pensado en Andrea mientras me follaba a Lucía, o a Shasa, o mientras le hacía el amor a Ana.


    Aura me desabrochaba el pantalón mientras hablaba. Y me lo bajaba hasta media pierna, y sobaba mis testículos con una mano mientras masturbaba mi polla con la otra. Y la veía poner cara de sorpresa. Porque se daba cuenta de que no la mentía, porque veía con sus propios ojos que la piel de mi pene estaba desgarrada en varias partes del tronco.


    —Joder, Carlos, ¿pero qué le pasa a tu piel? Te la has destrozado. ¿Qué eres? El campeón mundial de la «Fiesta de los Secretos». ¿O es que alguna loba te la ha mordido sin piedad?


    —Un poco de todo…


    Y yo rugía cada vez que me la apretaba y ella no reía como al principio porque ahora sabía que no era para tomárselo a broma.


    —Deberíais habernos provisto de condones junto a las gominolas —me quejaba.


    —¿Y romper el secreto de la fiesta? —negaba, rotunda—. Vengan señores, esta es una fiesta de lo más «secreta», pero tengan esta caja de condones cada uno para que no se olviden de que el secreto consiste en follar hasta la muerte…


    …decía con voz impostada. Y yo reía sus ocurrencias, a pesar de que no me hacían ni puñetera gracia.


    —Y, lo más importante —añadía—. Los putos condones destrozan las vaginas de las chicas, por muy lubricados que se anuncien. Tras dos polvos los coños echan humo, rozados por unas gomas que son ásperas como ruedas de camión. No te quiero decir lo que ocurre después de cuatro o cinco.


    ¿Cuatro o cinco? ¿Andrea podría estar comiéndose tantas pollas, aparte de la de Juanjo, aquella noche? Maldije a la puñetera fiesta… aunque no podía olvidar los buenos momentos pasados en ella.


    —¿Y qué ocurre si se quedan embarazadas? ¿Has pensado en eso?


    Abrió mucho los ojos.


    —Hijo, Carlos… —me respondía sin acritud—. Las chicas toman la píldora casi todas. ¿En qué siglo vives?


    —¿Y si están en un descanso? —chúpate esa, pensaba—. Sé de una que lo está. No es Andrea, por suerte, porque en ese caso a lo mejor te estaría estrangulando.


    —Eso está también previsto, cielo —me sostenía la mirada y me acariciaba la mejilla—. Al final de la velada repartiremos la pastilla del día después a las chicas, para que ellas decidan si la necesitan.


    —Pero los condones no sirven solo para evitar embarazos —dije sin rendirme—. También evitan el contagio de enfermedades de… ahí abajo… Lo sabes, creo…


    —Pero por supuesto… —respondió un poco aburrida de tanta pregunta, aunque no había perdido la sonrisa—. Y en esta fiesta solo se admite a gente sana… Gente como tú, que estás como una rosa, ¿no es cierto?


    Me quedé pensativo.


    —Joder, Aura, ¿y cómo sabes que estoy tan estupendo? ¿Alguien ha presentado un certificado médico en mi nombre? Porque, yo, no…


    —Ay, mi inocentón querido —me tomó de la barbilla como si fuera un niño—. ¿Por qué crees que exigimos una recomendación para admitir la entrada a nuestros invitados? Tú también recomendarás a alguien, y lo harás estando seguro de que tus recomendados no tengan ningún problema de salud. Bueno, pero no quiero aburrirte con detalles técnicos, ya lo verás todo en el folleto que os daremos a la salida.


    Me hacía callar a cada protesta, a cada comentario, así que al fin decidí cerrar la boca.


    —Espera —dijo de pronto señalando mi entrepierna—, tengo una crema que es ideal para estos casos. Es igual de válida para la piel del sexo de las chicas como la de los chicos. Te vas a curar en solo un par de días, ya verás.


    Se levantó y se dirigió a la zona de dormitorio. Cogió algo de un armario y volvió al sillón donde yo me había sentado, con los pantalones por los muslos. Me avergonzaba dejar que cayeran y se anudaran a mis tobillos, no soportaría semejante humillación.


     


     


     


    Aura se arrodilló ante mí. Su imagen sugería otro tipo de actividad que la que se iba a desarrollar en los próximos minutos.


    Mientras preparaba el ungüento, sus pechos se movían arriba y abajo sin sujeción alguna. El escote del vestido rojo me permitía una visión privilegiada sobre unas tetas firmes y enhiestas. Y ella notaba mi mirada sobre ellas. Y me sonreía agradecida. Y los pechos eran maravillosos, con unas areolas rodeando a unos pezones hinchados que pedían guerra. Y parecía que no habían pasado por ellos el tiempo. Y yo deseaba tocarlos. Y ella deseaba que se los tocara. Y extendía una mano y ella se bajaba un tirante del vestido para facilitarme el acceso. Y yo acariciaba ambos pezones por turnos. Y ella simulaba gemir para animarme a continuar.


    —Espera ahora un segundo —me retiró la mano de sus tetas—. Ahora el nene se queda quietecito que mamá le va a refregar su linda pollita.


    Había esparcido una buena cantidad de crema sobre sus manos. Y empezaba a extenderla sobre mi pene. Y mi pene cabeceaba hacia arriba, agradecido. Y primero la extendía con una mano y después lo hacía con las dos. Y simulaba que no me estaba masturbando, pero sabía que lo estaba haciendo. Y yo podría haberme quejado y decirle que no, pero callaba porque deseaba que sí.


    Y de repente la mano izquierda me tomó de los testículos y aquello ya parecía lo que en realidad era. Y era una paja en toda regla con una mano, mientras era un sobeteo de huevos con la otra. Y ella se humedecía los labios con la lengua de cuando en cuando y yo le pedía que se mordiera el labio inferior, que eso me ponía. Y Aura simulaba someterse y hacía todo lo que le pedía. Y de cuando en cuando me propinaba un ligero beso en el glande. Y mi polla volvía a cabecear, satisfecha.


    Y tras unos segundos de frote de crema mezclado con el movimiento masturbatorio, la polla ya parecía de nuevo el asta de una bandera. Y ella reía y se sentía feliz. Y era porque le crecía la autoestima al ver que aún me ponía. Y me miraba a los ojos y preguntaba con un guiño si me estaba gustando. Y yo suspiraba para confirmarlo y para que no parara.


    Aura notó, de pronto, que las venas de mi pene estaban tan hinchadas que no debía de faltar mucho para que me asaltara un orgasmo que lo pusiera todo perdido. Me pidió que me levantara y yo dudé, no sabía qué pretendía. Que no iba a poder follarla lo había dicho en serio y había creído que ella lo aceptaba.


    —Aura, no…


    —Tranquilo, bobo —me susurró, zorruela—. No es lo que tú te crees.


    Tiró de mi brazo y quedé de pie frente a ella. La distancia entre nuestros cuerpos era inexistente. Mi pantalón terminó cayendo hacia los pies, aquello que había intentado evitar todo el tiempo.


    —Voy a masturbarte hasta matarte… mi cabroncete —dijo enervada—. Pero no quiero que manches la alfombra.


    —Lo que tú quieras, zorrita… —repliqué—. Pero, por tu padre que en gloria esté, no pares, no pares…


    Se estiró la tela del vestido.


    —Lo que quiero es que pringues lo más posible este maravilloso vestido rojo… que me he puesto para ti. Quiero que me lo dejes chorreando como a una zorra… ¿Lo entiendes? ¡Quiero todo tu semen en mi vestido!


    —Por dios, Aura —dije sin entenderlo—. Es un vestido precioso, se va a quedar hecho un asco.


    —No te preocupes por él. Tú mánchalo tanto como puedas. Es la última vez que me lo pongo. Luego lo guardaré para siempre, sin lavarlo, con tu esencia en él de por vida.


    —¿Vas a guardar un vestido sucio? —aluciné—. Pero… ¿por qué?


    Acercó su boca a mi oído y me susurró bajito:


    —Para masturbarme con él aspirando tu olor… chupando tu semen… acariciando mi cuerpo con una parte de ti…


    Quise responder, pero ya no me quedaban casi fuerzas… Retuve la respiración. El orgasmo estaba llamando a mi puerta. Y Aura lo notó. Y dejó de masturbarme. Y dejó de sobarme los huevos. Y yo volvía a respirar y le decía que no me hiciera eso, que era una putada, que no parara, por su padre. Y ella reía bajito.


    —No pares… no pares… —le repetía.


    Y ella volvía a susurrar en mi oído.


    —¿No quieres que pare?


    —No, joder, no…


    —¿Y cómo se le pide eso a una chica?


    Y yo enseguida lo entendía. Parecía que era una moda que se hubiera extendido durante la fiesta.


    —¡No pares… puta… no pares… golfa… mátame de gusto, cabrona… pedazo de zorra…! —gemía ahogado sin entender qué me pasaba esa noche. En solo unas horas había pronunciado más palabras soeces durante el sexo que todas las que había dicho juntas en mi vida anterior. Si aquello no era por las gominolas, iba a tener que hacérmelo mirar.


    Y ella reía y volvía a masturbarme. Y la polla doblaba su grosor en un segundo. Y el esperma empezaba a saltar de mi glande a su vestido, dejando una, dos , tres, cuatro… trazas de líquido blancuzco y espeso desde sus caderas hasta sus tetas. Y yo gritaba como un loco. Y ella reía besándome en el cuello.


    —¡No pares… zorra… golfa… puta… cabrona… aaagg… humm…!


    —¿Y qué más?


    —Ufffff… —gritaba yo—. ¡Putón verbenero… zorra de carretera… puta entre las putas… Mueve esas manos… hija de mil zorras…!


    Y ella se derretía de gusto al escucharme, y reía sin parar. Y era porque se sentía fuerte, dueña de la situación y dueña de mí, porque mi necesidad en ese momento dependía de ella, solo de ella.


    Y mi orgasmo duraba una eternidad, pero por fin remitía, y Aura me soltaba para dejarme caer sobre el sofá. Y ella miraba las trazas de semen sobre su vestido. Y las manoseaba con dulzura. Y recogía un poco con sus dedos y los llevaba a sus labios. Y los besaba con lujuria. Y chupeteaba los dedos hasta dejarlos ensalivados, pero sin restos. Y volvía a empezar. Y me miraba con una mirada de puta que no le había visto en mi vida. Y mi polla experimentaba todavía algunos espasmos.


    Volvió Aura a arrodillarse a mi lado. Se apoyó sobre mis piernas desnudas y acarició mi pene con un amor casi maternal.


    —Si le haces estos trabajitos a tu novio, deberá estar encantado —dije sonriendo.


    —¿Te ha gustado?


    —Me ha vuelto loco…


    —¿Lo mejor de la noche?


    —Lo mejor… —dije sin dudar.


    —Mentiroso.


    —Lo digo de verdad, te lo juro por …


    —No jures, Carlos…


    —Pues juro…


    —No sé… Shasa me ha contado que le has dado lo suyo como nadie, te lo has debido pasar de miedo con ella —lanzó una risita perversa, mientras yo ponía gesto de asombro—. Has sido su número uno… por ahora. Aunque la noche aún no ha acabado, quien sabe…


    Le acaricié el pelo y luego me entretuve con sus labios.


    —Joder, ya veo que las chicas os comunicáis a la perfección —dije, irónico—. ¿Conocías a Shasa de antes?


    —Es la hija de una amiga.


    Puse cara de sorpresa, y no fingía ni lo más mínimo.


    —¿Y su madre sabe que está aquí, pidiendo que le metan la polla más adentro y gritando cabrón al que no le da lo suficiente?


    Su carcajada sonó franca.


    —Ni hablar —explicó—. Su madre está muy chapada a la antigua. Mejor que no se entere…


    —A ver si va a querer apuntarse ella también, nunca se sabe…


    Coreamos una risa alegre. Luego nos quedamos callados.


    —¿Sabes qué? —dijo al cabo—. No me has dado lo que yo esperaba de ti y te confieso que estoy muy, pero que muy caliente.


    —Joder, Aura, cuanto lo siento, si pudiera…


    Había apoyado su barbilla sobre sus brazos y estos en mis rodillas y, al hablar, alzó los ojos y, con su mirada más lasciva, me espetó:


    —Vale, ya sé, ya sé… tienes la polla en carne viva —dijo tras darme un cachete en la cara exterior del muslo—. ¿Pero cómo tienes la lengua? ¿También te han salido llagas?


    Reí excitado y me levanté de un salto. Ella copió mi movimiento y nos intercambiamos las posiciones. Me arrodillé a su lado y, levantándole el vestido le quité las bragas. Se bajó los tirantes del vestido y me mostró las tetas en su plenitud. Luego abrió las piernas tanto como pudo y me tiró del pelo hacia abajo.


    —Venga… cabronazo… dijo con un suspiro de placer… ahora te toca a ti… Dame lo mío…


    Su vulva se encontraba totalmente abierta y me mostraba su humedad blanquecina. Sus labios internos se habían hinchado por la sangre que se agolpaba en ellos y semejaban una inmensa flor. El clítoris parecía a punto de reventar y se estremeció al notar que mi aliento lo rozaba. Un pequeño espasmo en su cadera anunció lo que vendría a continuación.


    —Humm… —fue su primer gemido.


    Reí con ganas y empecé a lamer.


     


     


     


    Media hora más tarde, una vez recompuestos y serenos, nos disponíamos a bajar al salón principal. Aura, satisfecha según sus palabras, se había dado una corta ducha y se había cambiado de ropa. El vestido rojo había quedado sobre la cama de su dormitorio.


    —Me he perdido un buen polvo por los viejos tiempos, pero tu lengua ha cumplido con creces.


    Le acaricié un pecho por encima de la tela en señal de agradecimiento.


    —Eres una diosa, Aura, ojalá nos hubiéramos conocido en otra situación —dije, besándole la mano—. Haber sido otros…


    —Me conformo con haberte reencontrado esta noche. No volveremos a vernos nunca más, supongo, pero siempre estarás en mi corazón.


    —Te digo lo mismo. Mi corazón estará siempre abierto para ti.


    Me apretó el brazo… con sonrisa de chica buena, esta vez.


    —¿Amigos?


    —Para siempre, dije yo.


    Nos dimos un fuerte abrazo y yo empecé a bajar la gran escalera hacia el salón de festejos. Mientras, Aura se dirigía hacia su pódium para anunciar el final de la velada.


    

  


  
     


     


    Cap. 20 – SHASA Y SU TITA DEL ALMA


     


    CARLOS


     


    Nos habíamos vuelto a reunir los cuatro amigos y nos habíamos mezclado con el resto de los invitados, mientras Aura desde su puesto en el segundo piso anunciaba el final de la fiesta. En el exterior ya amanecía.


    En su discurso, Aura agradecía nuestra asistencia y mencionaba todo aquello que ya sabíamos y otros detalles que aún no conocíamos: lo que ocurre en la fiesta se queda en la fiesta; por favor no lo reveléis a vuestros conocidos; entrad en nuestra página de Internet para recomendar a vuestros amigos, etc. etc. Mientras hablaba, los camareros de ambos sexos repartían un paquete de despedida, de nuevo de diferente color. El folleto final detallaba muchas de las cosas que Aura solo mencionaba superficialmente.


    De cuando en cuando, soltaba un chascarrillo que nos hacía reír o aplaudir.


    —Algo importante, por cierto… —dijo con aire misterioso—. Quiero confirmaros lo que ya sabéis por boca de mis chicos y chicas desde hace una media hora.


    Los aludidos levantaron las manos y todo el mundo aplaudió.


    —Se trata de las gominolas, como ya imaginaréis —hizo una pausa teatral y casi podía escucharse el silencio. Luego continuó—. Los supuestos «añadidos» de los caramelos es solo una ilusión más de esta fiesta de sorpresas.


    —¿Cómo? —Al fondo sonó la voz de una invitada que no debía haberse enterado de lo que ya era vox populi.


    —Si, querida… y queridos todos —rió Aura desenfadada—. Los caramelos son simplemente eso, gominolas de colores de un sabor delicioso. Las podéis comprar cuando queráis en la tienda de chuches de cualquier supermercado.


    Los abucheos no se hicieron esperar, al igual que las risas y los cotilleos.


    —Silencio… por favor… —dijo Aura intentando acallar a la multitud—. Quiero que os quede claro que todas esas sensaciones nuevas en las chicas, que esa capacidad increíble en los chicos y que las gratas experiencias que habéis compartido ya existían dentro de vosotros y vosotras antes de acudir a esta velada. El rumor que lanzamos de que teníais un extra de ayuda solo fue para que la imaginación colectiva os animara a despertar vuestros sentidos. Y vaya si lo ha hecho, si he de fiarme de las caras de satisfacción que veo desde aquí.


    Los hombres bajaban la mirada y las mujeres se ponían extremadamente coloradas. Hasta que alguien habló.


    —¡Demuéstralo! —dijo un hombretón riendo a carcajadas desde la escalera que conducía al segundo piso.


    Como si hubiera estado esperando aquella petición —escenario ya previsto en el guion, o incluso preparado—, Aura se volvió hacia atrás y cogió dos bolsas, una de cada color, que le entregaba una de las camareras.


    —Uuuuuuhhhh —gritó Ana, y todos la miramos—. Así no vale… Tienen que ser bolsas que no estén preparadas.


    Todos aplaudimos la petición.


    —A ver —dijo entonces Aura—. ¿A algún invitado le queda alguna bolsa, no importa el color?


    Un tipo gordo y calvo sacó un puñado de ellas del bolsillo de la chaqueta y le lanzó una de cada color a Aura. Otro imbécil al que ha engañado la mulata, pensé.


    Aura abrió las bolsas y comió de aquellas gominolas como había hecho ante mí unos minutos antes.


    Todo el mundo abucheó y rió, mientras los aplausos crecían en intensidad.


     


     


     


    El discurso de Aura continuó, pero ya por unos derroteros menos picantes. Giré mi cabeza alrededor para encontrar alguna cara conocida con quien hubiera estrechado lazos aquella velada y, de pronto, me quedé extasiado.


    Al fondo de la sala, a los pies de la escalera, divisé a Shasa. Estaba tan bella como unas horas antes. La acompañaban algunas de sus amigas, incluida la «sargento». Aplaudía con mucha gracia y su risa ante los chistes de Aura era adorable.


    La miraba tan embobado que no pude evitar que nuestras miradas se cruzaran. Tragué saliva y disimulé. Por el rabillo de ojo, la seguía observando, sin embargo. Ella no retiraba su mirada. Muy al contrario, la mantenía fijamente en mí. Esperaba que no hiciera ninguna locura. Andrea estaba justo a mi derecha. Un numerito de colegiala encaprichada sería la ruina de la noche. 


    ¡Joder, era casi una niña!


    Volví la vista hacia Aura un segundo y cuando volví a posarla en la escalera, Shasa ya no estaba allí. La busqué por los alrededores, hasta que la descubrí a unos cinco metros de mi posición. Venía directamente hacia mí. Sonreía con su dentadura al completo y sorteaba a los invitados a empujones urgentes. Parecía tener prisa por llegar.


    Deseé que la tierra me tragara. Miré hacia todos lados, pero no había una sola vía de escape. Demasiada gente en un espacio insuficiente. Haría más ruido si intentaba apartar aquel gentío para huir que si me arrugaba y capeaba el temporal con alguna excusa. Shasa ya estaba a menos de tres metros… menos de dos… a solo un metro…


    Cerré los ojos, me negaba a mirar a la muerte de frente.


    Pero Shasa me bordeó y, lanzándose hacia Andrea, comenzó a abrazarla y a besuquearla como si la conociera de toda la vida.


    —¡Tita Andrea! —que alegría verte—. ¿Dónde has estado? No te había visto hasta ahora.


    —¡María! —respondía Andrea devolviéndole el cariño que la jovencita le profesaba. ¿María?, me dije yo, ¿Cómo que María? Parecía que las sorpresas no terminaban, y mi ánimo sufría un nuevo puñetazo en la entrepierna—. ¿Pero, mi amor, qué haces tú en una fiesta tan… tan…?


    —¿Tan… qué… eh… tita? —rió, desvergonzada, haciéndole cosquillas y volviendo a besuquearla—. Tendrías que explicarme tú lo mismo, ¿no?, so pillina… ¡Qué hace tiempo que tengo novio, tita, que ya no soy una niña!


    Andrea me comentó más tarde que María le pedía al oído mientras la abrazaba que no le contara a nadie que la había visto allí. La muchacha, cavilaba Andrea, podría haberse camuflado para que no la viéramos, pero prefirió dejarse ver y lanzar la petición para evitar que Andrea la hubiera descubierto en algún momento y, sin decirle nada, le fuera con el cuento a su madre.


    —Ven, que te presento a mis amigos… —Andrea cogió a María de la mano e hizo las presentaciones.


    María iba dando abrazos y besos a Ana y Juanjo según Andrea los nombraba. A mí me dejó para el final.


    —Y este es Carlos, mi marido —decía Andrea—. Carlos, tienes que acordarte de ella —me explicaba mientras nos presentaba—. María es la hija de Nadia, aquella chica con la que hice tanta amistad en la primera empresa para la que trabajé. Tienes que recordarla, nos hemos reunido con ella y su marido varias veces en otros tiempos. María era una pequeñaja con coletas que se te subía encima y no te dejaba ver el futbol. ¿No te acuerdas? ¡Fíjate lo mayor que está ahora! ¿Cuántos has cumplido, María? ¿Diecinueve? ¿Veinte?


    —Veintiuno, tita, que el tiempo se pasa muy rápido y las cuentas ya no salen.


    El recuerdo del que hablaba Andrea iba llegando lentamente a mi memoria y yo quería morirme. Había apelado a aquella muchacha con todos los adjetivos soeces que se puedan decir en momentos… muy comprometidos. La bilis me subía y me bajaba del estómago a la garganta y viceversa. Cerré los ojos y acepté el abrazo de María.


    —¡Hola, tito Carlos! —decía la chiquilla, casi una muñeca, mientras me abrazaba y me propinaba dos besos húmedos, uno por mejilla—. ¡Encantada de volver a verte!


    María no dejó un centímetro de su cuerpo sin rozar contra el mío, y yo me ruboricé hasta la raíz del cabello.


    Mientras me abrazaba encantada, me susurró algo al oído que me heló la sangre.


    —Quiero volver a verte, campeón… —hablaba muy bajito—. Yo te llamo…


    El corazón amenazó con parárseme y tuve que sentarme para no caerme. ¡Joder! En aquella maldita fiesta todo el mundo se conocía… ¡Qué secretos ni que leches! Al día siguiente toda la ciudad sabría lo que la mitad de los invitados le había hecho a la otra mitad. Sudaba copiosamente, aunque un médico listillo dijo que aquello no era un infarto, sino un simple ataque de ansiedad.


    María reía sin parar, disimulando con las manos en la boca. Solo yo sabía por qué se reía.


     


     


     


     


     


     


    

  


  
     


     


    Cap. 21 - LA DESPEDIDA (I)


     


    CARLOS


     


    Eran las ocho de la mañana cuando el autobús nos dejaba en el punto de recogida del que habíamos salido más de doce horas antes. El interior del vehículo olía a perfume mezclado con sudor, humedad vaginal y semen. Se había derramado mucho flujo humano, tanto masculino como femenino, aquella noche.


    Casi todo el mundo dormitaba y el habitáculo del bus se hallaba en completo silencio. Los cuatro amigos nos habíamos sentado en la parte de atrás. En las filas delanteras había reconocido a Shasa-María y a su amiga asiática. Se las veía agotadas. Como todos los demás, seguramente, aunque en ellas me extrañó debido a su juventud. Deberían haber estado más acostumbradas a fiestas de mucho movimiento, pastillas y cosas de esas. Menudo trajín debían de haber soportado aquella noche. Por su juventud y belleza, era muy probable que una gran mayoría de los hombres las hubieran elegido sobre otras, y apostaba a que habían perdido la cuenta de las parejas que habían tenido durante la velada.


    También había reconocido a algunas personas que me habían sido presentadas. Pero de Lucía no había ni rastro. Imaginé que habría elegido otro autobús que la acercara a un punto más cercano a su casa, aunque no tenía ni idea de dónde vivía. De hecho, ninguno de ambos se había interesado en preguntárselo al otro. Aquella noche marcaba el reencuentro y la despedida entre los dos. Esperaba de corazón que la cita con su amante hubiera ido perfecta. Aunque a veces dudaba de que no fuera otra de sus excusas para rehuirme. Sí que estuve de acuerdo, sin embargo, con sus últimas palabras antes de desaparecer del lavabo de señoras: «con esto estamos en paz».


    Por casualidad o porque el destino así lo había querido, Ana y yo nos habíamos sentado juntos, en dos asientos detrás de nuestras respectivas parejas. Delante de mí, Juanjo roncaba como un bendito, mientras Andrea, apoyada en la ventanilla, dormitaba de forma plácida.


    Ana no dormía y yo había echado una cabezada corta y me había despejado enseguida, tal vez por sentir su presencia cercana. Dudé un momento, pero al fin decidí lanzarme a la aventura.


    Toqué su brazo y ella me miró. Le mostré sin hablar una de las bolsas de gominolas rosa y ella la miró con sonrisa pícara. La moví hacia adelante, ofreciéndosela. Ella la tomó de mi mano con un roce que me provocó un escalofrío. La miró unos segundos y luego la guardó en el bolso. Con los labios formuló una palabra sin sonido: «gracias».


    —Tengo una más… —dije aproximando mi boca a su oído y hablando en susurros—. Aunque ya sepamos que no son lo que parecían…


    Mostró su preciosa dentadura en una sonrisa amplia.


    Cuando llegamos a la parada, todo el mundo bajó del autobús y, tras los pertinentes abrazos de despedida, empezamos a dispersarnos.


    Las dos parejas anduvimos dos manzanas antes de llegar al punto en el que debíamos separarnos. Al llegar al cruce de caminos, nos despedimos con besos en las mejillas y cada uno tiró para un lado distinto de la calle. Todo el proceso se había producido en silencio. Andrea y Juanjo todavía estaban adormilados, Juanjo sujeto por Ana y Andrea por mí para que no se cayeran redondos.


    Apenas habíamos caminado unos pasos, cuando algo me hizo volver la cabeza hacia la pareja de amigos que se alejaban. Me encontré con la mirada de Ana y con su sonrisa traviesa. En una mano me mostró la bolsa rosa que le había regalado unos minutos atrás. Sentí un escalofrío en el vientre, donde mi miembro, exhausto por los acontecimientos de la velada, dormitaba aplacado.


    ¿Era aquello una promesa? Soñé con que lo fuera y le excitación despertó mi entrepierna, que cabeceó feliz.


    Le devolví la sonrisa, le hice un gesto con un pulgar hacia arriba y, volviendo la cabeza al frente, seguí caminando.


    Entonces, sin previo aviso, mi memoria me trajo la imagen de Shasa-María. Temía que aquella mocosa pudiera traerme problemas. La muy zorrita me había reconocido a mí desde el principio, estaba seguro, por ello se había esforzado para que yo la eligiera desde que entré en la cabaña. Pero yo no a ella, por supuesto. ¿Cómo iba a hacerlo si la última vez que la había visto apenas levantaría un metro del suelo? De haberlo sabido, hubiera echado a correr sin mirar hacia atrás.


    Pero aquello había ocurrido. Y, si Andrea descubría que nos habíamos enrollado, iba a tener problemas… y de los serios. Andrea me podría perdonar casi cualquier cosa menos aquello. Tenía que pensar en cómo capear aquel temporal, pero me encontraba muy cansado, lo dejaría para los próximos días.


    

  


  
     


     


    Cap. 22 - LA DESPEDIDA (II)


     


    ANA


     


    Tras despedirnos en la encrucijada que separaba nuestras casas, caminaba sujetando a Juanjo que seguía medio dormido con su cabeza en mi hombro.


    Saqué la bolsa de las gominolas del bolso y la sopesé. Me la acababa de regalar Carlos en el autobús, sin que nuestras respectivas parejas se dieran cuenta, ya que ellos dormitaban en los asientos de delante nuestro.


    Me encantó el detalle… aunque la bobada de las gominolas había sido juego sucio y aquella bolsa no tenía más valor que el simbólico. Era obvio que el regalo de Carlos llevaba un mensaje subliminal. Con aquel regalo, Carlos susurraba que tenía ganas de volver a verme.


    Me sentí halagada y enternecida. La verdad es que la hora que pasé con él en la biblioteca había sido tan especial… Y los cinco minutos al fondo de la biblioteca, mientras Andrea y Juanjo se enrollaban en el sofá, habían resultado excitantes. No llego a comprender de quien partió el primer movimiento. Pero, sin darnos cuenta, de pronto estábamos sobre el suelo follando con una prisa angustiosa. Menos mal que Andrea y Juanjo estaban a lo suyo, que si no…


    Nunca me hubiera planteado en serio follar con Carlos si no hubiera surgido la ocasión en la simpática fiesta, a pesar de las mentirijillas que le había dicho sobre que pensaba en él y todo eso. Era parte de la representación de mi fantasía para el intercambio de parejas. Y eso que, desde que lo conocí en el instituto en compañía de Juanjo hacía ya casi mil años, había pensado en él en algunas ocasiones mientras me masturbaba. En eso no le había mentido. Pero tener su pene en mi interior y sentirlo moverse agitado había sido mejor que cualquiera de aquellos sueños. Y aquellas palabras que me dedicó, las bonitas, no las otras, habían encendido una chispa en mi interior.


    En un ataque de ternura giré la cabeza para verlo alejarse. Él debió notar mi mirada en su espalda porque también se giró. Nuestras sonrisas se entrecruzaron. Le mostré la bolsa en señal de agradecimiento y él levantó un pulgar hacia arriba.


    Después seguí caminando sin detenerme. El peso de Juanjo era demasiado después de aquella noche de diversión y deseaba llegar a casa para soltarlo sobre la cama.


    Cavilé sobre el mensaje que me enviaba Carlos con la bolsa rosa. Me apetecía muchísimo, pero tenía que pensármelo bien.


    Me sentí muy culpable por lo que me parecía una traición a nuestras parejas… Pero con Andrea, no con el tontaina de Juanjo. Mi marido se creía más macho que nadie y al final se iba a convertir en el cornudo más grande del barrio. Como me llamaba Ana.


    Por otro lado, al pensar en Andrea algo se removía en mí. Habíamos disfrutado juntas sobre aquella sucia manta en compañía del gigante mocetón y con un manejo de las chicas muy superior a lo normal. Alguien me chivó después que creía que era un actor porno contratado para el evento, y me lo creí. 


    Pero, en cuanto a Andrea, se notaba que no estaba tanto con él como conmigo. Me hizo unas travesuras con tanta dedicación y tanto cariño que llegué a olvidar que era una mujer, y mi mejor amiga, por añadidura. Su forma de acariciarme, de besarme, de hurgarme en la vagina con sus dedos… era tan especial que estaba segura de que había existido algún sentimiento de otro tipo diferente al morbo del sexo. Ni en sueños hubiera hecho aquellas cosas con otra mujer. Hasta aquella noche, incluso mirar a dos lesbianas me había dado un asco insoportable.


    Después, cuando me sorprendió en la biblioteca con aquel beso apasionado sin previo aviso, me dejó alucinada. Estaba segura de que mi boca le había sabido al semen de su marido, y su mirada me lo confirmó, pero no dijo nada. Ni entonces, ni durante el resto de la noche. Aquello tenía que significar algo, conozco a Andrea mejor que ella misma.


    Fue en ese momento cuando algo comenzó a despertar en mi interior. No es que me hubiera vuelto lesbiana de golpe, eso ni de coña. Pero hacerlo con Andrea era otra cosa, otra dimensión. Algo nuevo y apasionante. Quería volver a hacerlo. Y estaba segura de que ella también lo deseaba. Mientras mis ojos se cerraban decidí que lo hablaría con ella lo antes posible y juntas decidiríamos lo mejor.


     Además, teníamos que repasar muy despacio todos los acontecimientos de la noche, incluida la terrible experiencia de Andrea por culpa del gilipollas de mi marido. Así que la envié un wasap para tomarnos un café lo antes posible en nuestro escondite secreto, una cafetería del centro en la que nunca habíamos estado con nadie más.


    Ana: «El martes a las 7 en nuestro escondite?»


    Su respuesta fue inmediata.


    Andrea: «A las 7 en punto como un clavo»


     


    

  


  
     


     


     


    Cap. 23 - LA DESPEDIDA (III)


     


    ANDREA


     


    Cuando subimos al autobús que nos llevaría a casa, por casualidad o no, Ana y Carlos se sentaron juntos y a mí me tocó sentarme al lado de Juanjo. Me hice la dormida para no tener que hablar con él y por suerte empezó a roncar tan pronto como el bus arrancó.


    Oía cuchichear a Carlos y Ana en los asientos de atrás, aunque no distinguía lo que hablaban. Después de lo ocurrido entre ellos en la biblioteca, mientras Juanjo y yo nos enrollábamos, me había dejado claro que habían quedado unidos entre sí más allá del simple intercambio de parejas. El hecho de que hubieran aprovechado el momento para tener sexo furtivo lo demostraba. Y Ana sabía que yo lo sabía, aquel morreo entre las dos fue muy revelador y ella me había mirado asintiendo con sus ojos.


    Pero yo no sentí celos por aquello, sino todo lo contrario. Mi sentimiento hacia ellos se veía reforzado con aquel acercamiento entre los dos.


    Durante el malogrado intercambio de parejas, había descubierto una faceta en mí que hasta entonces no sabía que existiera. Entré en la casona con una amiga del alma, y salí de ella con una mujer amada. No sentía la necesidad de intercambiar a mi marido, Carlos, por Ana, ni mucho menos. Al contrario, sentía que Ana podría actuar como un complemento entre los dos. Porque habíamos descubierto que ambos la amábamos como algo más que a una amiga. Iba a esforzarme a partir de aquel día en unirnos a los tres en un solo ser y esperaba que ellos lo aceptaran. Al menos, para el sexo.


    No quería tampoco separar a Ana de su marido, Juanjo. Por mucho que este se lo mereciera por lo odioso que resultó ser, sobre todo conmigo. El grupo de los cuatro debía seguir como siempre, aunque en los momentos íntimos uno de los componentes debía salir del equipo. Y ese componente no era otro que Juanjo.


    En cuanto al resto de la velada, puedo decir que viví muchas experiencias reveladoras, pero la mejor de todas fue mi transformación de un simple capullo de seda en una mariposa libre y fuerte.


    La terrible experiencia con Juanjo había sido humillante, desoladora. Jamás me había sentido tan expuesta como aquella noche. Sin embargo, la Andrea que surgió tras los momentos amargos, había sido increíblemente superior a la que había llegado a la fiesta con mis dos amigos y mi marido. La «sosita» Andrea se había convertido en la fuerte mujer que ahora me sentía. Notaba que mi autoestima era ahora de hierro forjado, habiendo sido de algodón de azúcar hasta unas horas antes.


    Todo sumado, creo que asistir a la «Fiesta de los secretos» había sido un gran acierto.


     


    

  


  
     


     


    Cap. 24 - LA DESPEDIDA (IV)


     


    JUANJO


     


    El viaje en autobús de vuelta a casa había sido un coñazo absoluto. La fiesta había estado genial, eso sí. Pero al final me había cogido un pedo monumental, gracias a las bebidas de las salas de reuniones que me habían costado un riñón, y tanto bache al bajar desde el lugar secreto donde se ubicaba la casona hacia el centro de la ciudad me había dejado el cuello hecho un asco.


    Entre baches y ronquidos pensaba en el dineral que me había gastado en la reserva de aquellas dos salas y me cabreé de lo lindo. Porque lo había hecho para que los cuatro pudiéramos disfrutar del intercambio de parejas con el que tanto habíamos fantaseado. Pero los muy desagradecidos no solo no me lo habían valorado, sino que me lo habían echado en cara.


    Mucho hablar, mucho avivar el morbo, pero a la hora de la verdad había tenido que forzar el asunto para que la fantasía se convirtiera en realidad. Y eso que Ana y Carlos habían aprovechado la oportunidad sin poner muchas pegas, que digamos. Bueno, me jodía que me tocaran a Ana, pero habría estado de acuerdo si Andrea hubiera correspondido como debía en justa compensación. Pero, claro, la «sosita» Andrea tuvo que salir con sus excusas de mojigata y no quiso participar en el juego.


    En fin, arreglé aquel tema como mejor supe y al final conseguí que se sometiera como una buena nena. Aunque, no la entendí muy bien, al final dijo algo sobre el grupo de los cuatro que no conseguí pillar del todo por culpa del pedo que llevaba encima.


    Tendría que pensarlo seriamente y hablarlo con el grupo. Para empezar, me iba a negar totalmente a que Ana y Carlos se vieran a solas, por si las moscas. Muy acaramelados los había visto yo al final de la fiesta. Será cabrón y mal amigo, eso no se le hace a un colega.


    Y, por otro lado, ¿no te jode que la mojigata de Andrea me sale con que es medio tortillera y se lía a morrear con mi mujer?


    Me iba a poner muy serio, me iban a tener que oír. Pero, eso sí, haría lo posible para que el grupo de los cuatro no se rompiera. No creía que ninguno de nosotros quisiera aquello. Y quizá, con el tiempo y con cariño, podría hacérmelo con Andrea, pero esta vez de verdad. Creí entender que el rollo tipo sumisión era el que la iba a la «sosita» y eso me ponía a doscientos.


    Pero a espaldas del resto, eso sí, que a mi Ana no la toca ni dios así por las buenas.


     


    

  


  
     


     


    Cap. 25 - LA CITA DE LUCÍA


     


    LUCÍA


     


    Unas horas antes…


     


    Me costó recuperarme de los orgasmos que habían sacudido mi cuerpo tras ser manipulada por Carlos como a una colegiala en el lavabo de las chicas. Había acabado desmadejada a sus pies tras aquel maremoto de hombre. Pero no podía andarme con remilgos, así que me recompuse como pude y me lancé a por mis pertenencias.


    Gateando entres sus piernas, recogí los zapatos, la diadema y las bragas. Estas me las llevé a la cara y observé que estaban chorreando. Ni de coña me las volvería a poner el resto de la noche, así que las introduje en el bolso después de arrugarlas en un ovillo.


    Tomé papel higiénico y me limpié lo más posible el esperma de la cara, aunque sin demasiado esmero. Tenía mucha prisa. Ya llegaba más de media hora tarde a la cita con Mauro, mi jefe de negociado en el ministerio y mi amante oficial. Con lo que a él le gustaba mandar, dentro y fuera del trabajo, seguro que me iba a poner las pilas por el retraso.


    Le di un beso en la mejilla a Carlos y salí a la carrera.


    Subí a la segunda planta, donde Mauro había reservado una sala privada para nuestro encuentro. No recordaba su número, pero estaba segura de que lo encontraría en la puerta, con el reloj en la mano.


    Y no me equivoqué ni un poco. Mauro se apoyaba en el marco de la puerta cuando llegué, impaciente. Y me señalaba el reloj y me decía que llevaba casi una hora esperando. Y yo entraba con un «hola» y ni siquiera le daba un beso. Y él me recordaba que no le había dado el beso. Y no quería darle el beso porque mi rostro olía al semen de otro hombre. Y sabía que él lo olería. Y se armaría la gorda. Y yo estaba allí aquella noche para disfrutar, no para discutir. Y me hacía gracia porque las dos palabras empezaban por «dis», pero tenían un significado antagónico.


    Y me disculpaba, improvisando. Y decía que tenía que entrar al baño porque el pis se me escapaba. Y entraba en el lavabo y cerraba la puerta por dentro. Y apoyaba mi espalda sobre la puerta y respiraba profundo para aplacar mi corazón.


    Lo primero que hice, tras lavarme la cara a conciencia —y un mechón de pelo que el bruto de Carlos me había pringado de lo lindo— fue retocarme el maquillaje y revisar mi atuendo. Las medias tenían varias carreras. Era lo peor de todo, el resto de mi ropa no mostraría mayores desarreglos, sobre todo en aquella media luz que había preparado Mauro para hacer nuestro encuentro más romántico. Era lo que más me gustaba de aquel hombretón, algo mayor que yo, gordo, calvo, y con una sonrisa de dientes desiguales… Me gustaba, decía, su romanticismo. Siempre tan detallista, tan preocupado de que todo estuviera a mi gusto. Era mandón, sí, y tenía una polla del tamaño de una nuez, pero era tan romántico…


    Como lo de las medias tenía solución, respiré aliviada. Simplemente saqué un repuesto de mi bolso —llevaba dos pares por si se daba el caso, que se había dado por la fogosidad de Carlos… Ayyy, Carlos, ¡qué hombre tan ardiente…! Y que miembro tan grande y tan duro… ¿Cómo me lo dejé robar por la sosaina de Andrea?, me preguntaba— y me las coloqué en un santiamén. Las viejas las guardé en el bolso, no era cuestión de ir dejando pruebas del delito por aquí y por allá.


    Y, tras ponerme el salto de cama que Mauro había colgado en una percha detrás de la puerta y rociar todo el conjunto de ropa y piel con el perfume favorito de mi «señor feudal» —ese término lo ponía como un burro—, salí con un gesto triunfal a la sala del placer.


     


     


     


    —¿Y este quién es? —Fueron las únicas palabras que pude pronunciar después de haberme llevado el susto de mi vida.


    «Este» era un muchacho de color, que llevaba muy poca ropa y que mostraba bajo su slip un bulto que parecía el Everest.


    —Soy Solomon —dijo él y acercándose a mí me dio dos besos sin que pudiera evitarlo.


    No tengo reparos por el color de las personas, nada más lejos de mi ánimo que parecer racista, pero es que los hombres como «Solomon» tienen fama de tener una polla como la trompa de un elefante. Y eso debe de doler, pensaba acongojada.


    —Mira, querida —dijo Mauro, cogiéndome de las manos—. Este es mi regalo de cumpleaños… ese que siempre te he prometido y que te aseguraba que te sorprendería.


    Y vaya si me sorprendía, ¡la leche!


    —Pero, mi señor feudal —protesté casi sin voz—, si mi cumpleaños es en Noviembre…


    —Pues considéralo un anticipo, cielito.


    Tragué saliva sin apartar la vista de la entrepierna de Solomon.


    —Tranquila, cariño —volvió a la carga Mauro, tirando de mi mano hacia la cama—. Le he pedido a Solomon que te meta solo la mitad de su polla en tu coñito, así no habrá problemas. Verás que no te va a doler…


    «Ya —pensé—. Otra vez el truco de “solo la puntita, cariño”. Era la segunda vez que me lo querían colar aquella noche.»


    Mauro me colocó sobre la cama, compuso dos almohadones bajo mi cabeza, colocando mi melena a los lados, y tiró de mis piernas para que quedaran bien abiertas y con el coño expuesto a todo el que pasara por allí. Suerte que solo estaba Solomon, pero aun así me sentí avergonzada. Yo nunca había sido de las que van por ahí despatarrándose ante cualquiera. Hasta aquella noche, por lo visto.


    Solomon se quitó el slip, haciéndome dar un salto de angustia. Yo intentaba escapar, pero Mauro me calmaba con carantoñas y me daba besitos en el lóbulo de la oreja, como sabía que me gustaba. Y luego el negrazo se arrodillaba entre mis piernas. Y escupía sobre sus manos. Y con una mano se salivaba la enorme polla y con la otra hacía otro tanto con mis labios internos y mi vagina. Y se agachaba sobre mí. Y yo quería gritar «socorro» pero las palabras no salían de mi boca. Y rozaba con el glande mis labios internos, de arriba abajo y de abajo arriba. Y me apretaba con el glande el clítoris. Y mi clítoris palpitaba y se hinchaba como un melocotón. Y empezaba a meterla despacito, sabedor de que de golpe sería como abrirme en canal. Y se movía adelante y atrás con parsimonia, inspirado por una sabiduría ancestral. Y mi vagina se iba humedeciendo. Y él venga que zás, zás… Y la vagina que se humedecía más. Y él mete saca y saca mete, y la vagina chorreaba tanto que el flujo goteaba sobre la colcha.


    Y veía a Mauro de pie, con su polla frente a mi cara. Y se pajeaba mientras el negrazo hacía su trabajo. Y ponía cara de cordero degollado. Y se notaba que se había puesto más cachondo de lo que le había visto en la vida. Y su polla de nuez ahora parecía un pepino de tamaño intermedio. Y yo notaba que a ese ritmo no iba a durar demasiado. Y, no era por nada, pero una segunda corrida en la cara era lo que menos me apetecía en ese momento. Y sabía que de la nueva corrida no me libraba ni dios…


    Y el negrazo sabía cuál sería el momento preciso. Y el momento, piano, piano, terminó llegando. Y fue cuando me la empaló hasta los cojones y yo sentí que me desmayaba. Y la polla me llenaba entera y yo la sentía hinchada y dura como el tronco de un árbol. Y me dolía un poco, pero me olvidaba del dolor y me concentraba en aquel gusto que me estaba matando. Y ya no quería que me la sacara. Y ahora gritaba pidiendo que la metiera más adentro. Y más adentro significaba que quería sentirla topar contra el hígado. Y le gritaba «cabrón», «negrazo», «cerdo pollón» y le pedía, y le rogaba, «fóllame más, hijo de perra», «métemela hasta la garganta, cabrón», «destrózame el coño, la madre que te parió»….


    Y no pude contenerme y me empecé a correr como una perra… como una zorra… me sentí muy furcia…. Y quería sentirme más puta aún… Y quería que vinieran otros cinco o seis negrazos y me follaran todos a la vez. Y quería comerme sus enormes pollas. Y grité un explosivo «aaagg» antes de empezar a convulsionarme con la negra polla en mis entrañas.


    Y, como me temía, Mauro no lo pudo soportar y empezó a lanzar su esperma contra mi cara mientras gritaba «zorrita», «putilla» y otros apelativos soeces en diminutivo, porque los decía con amor. Me la embadurnó bien, pero ni la mitad de lo que lo había hecho Carlos unos minutos antes. Ahí sí que observé una diferencia entre los dos. A favor de Mauro, por supuesto. Recomponerme de nuevo la cara iba a ser más sencillo que con el cerdo de Carlos.


    Sin poder evitarlo, perdí el conocimiento. La experiencia había sido demasiado para mí… Mientras me dejaba ir en silencio, pensaba en que aquel pollón oscuro iba a tener mucho trabajo aquella noche.

  


  
     


    OTRAS NOVELAS DEL AUTOR EN AMAZON (1)
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    https://bit.ly/3DGzhDb


     


     


     


    

  


  
     


    OTRAS NOVELAS DEL AUTOR EN AMAZON (2)
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    https://amzn.to/3WhKsbo


     


     


    

  


  
     


     


     


    DECLARACIÓN FINAL


     


     


    Este eBook incluye contenido sexual explícito y no es apto para menores. Las historias son fantasía del autor, cualquier parecido con la realidad es pura coincidencia. Los personajes son todos mayores de edad y, al igual que el contenido, son ficticios.


     


    PD: Si te ha gustado esta historia, y no te importa hacerme un favor, te pediría que dejases una reseña en Amazon. Tu apoyo me permitirá seguir escribiendo historias interesantes para ti.
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